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ANDREA HERRERO (conocida por la comunidad online como Andrea Smith) nació en Cabezón de la Sal, Cantabria, donde actualmente reside. Graduada en Educación Primaria, es una amante del café. Siempre fue una aficionada a la lectura y a la escritura, hecho que la llevó a empezar a publicar sus novelas en la plataforma online Wattpad, en la que ahora cuenta con una gran comunidad de lectores. Quizá la conozcas por sus anteriores novelas: Mi plan D, ¡Eh, soy Les!, Eres real, Mi único plan, Destino: Londres o Amor fingido.


Amanda necesita un golpe de suerte con urgencia.

No solo la quieren echar del piso de mala muerte donde ha estado malviviendo, sino que además su sueño de ir a la universidad está más lejos que nunca.

Nate por fin tiene todo lo que quería. O eso cree.

Está estudiando en la ciudad y la universidad de sus sueños. Sin embargo, no ha sido capaz de enamorarse de nadie desde que estuvo con Amanda.

Tres años después de su ruptura, el destino vuelve a juntar a Amanda y a Nate de la manera más inesperada. Y es que, ¿acaso hay algo más incómodo que compartir piso con tu expareja?

Ambos piensan que el otro ya ha pasado página, pero ¿cuánto tiempo conseguirán ocultar sus verdaderos sentimientos?

 

El esperado final de Amor fingido. Un fenómeno de Wattpad.
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A mis lectores, que me dan fuerza.
Y a todas las personas que lucháis cada día, como Amanda.
Sois muy valientes.


Capítulo 1

Amanda

¿Conoces la sensación de no sentir nada?

Cuando estás tan triste que tus emociones parecen haber colapsado, explotado y dejado de existir.

Cuando estás asentimental, porque ya nada te importa. No sientes, no padeces, no existes.

Suelo utilizar estos momentos para esas cosas que normalmente no me atrevería a hacer. Por ejemplo, cambiarme en los vestuarios del gimnasio. Porque la vergüenza ante la desnudez deja de existir. O comprar ese conjunto de lencería tan sexy en la tienda de la esquina. No me importa que la dependienta me mire como si dijera «tú esta noche follas», aunque no sea así. ¿Acaso una chica no puede comprar lencería solamente para sentirse guapa para ella misma?

Incluso a comer lo que me dé la gana sin preocuparme por una vez de las calorías, de las grasas, de los kilos… Aunque sepa que en cuanto el estado asentimental desaparezca, llenaría mi brazo de moretones por haberme atiborrado.

La última vez que me pasó, el recordatorio de aquel día me estuvo doliendo una semana.

Alguien llamó a la puerta y consiguió sacarme de mi nube. Me levanté del sofá, dejando a un lado la caja de vino barato vacía y el festín de caramelos que me había dado, y me arrastré como pude hasta la puerta.

Me recibieron un rostro amigable y una sonrisa de circunstancias.

—Vamos, Amanda, Levi se encarga de todo.

Me envolvió en un pequeño abrazo que retó a mi estado asentimental a irse por el desagüe al menos unos segundos, y que casi consigue que se me caigan un par de lágrimas.

—¿Y cómo lo harás? Me echan de casa.

—Fácil. Te vienes a vivir conmigo.

—Levi, no…

—No hay no que valga. Te vienes, al menos hasta que encuentres algo mejor.

[image: illustration]

12 HORAS ANTES…

—Te reto.

Alcé las cejas con incertidumbre y dejé el chupito de vodka de nuevo sobre la barra. Levi se agachó hacia mí, notando mi intención de aceptar, y bajó la voz antes de añadir:

—Te reto a pedirle el número de teléfono a ese chico de allí, el pelirrojo.

Seguí la dirección de sus ojos azules hacia el final de la barra, donde un grupo de chicos universitarios a los que acababa de servir unas cuantas cervezas conversaba sobre el examen del que acababan de salir.

Me volví hacia Levi con una pequeña sonrisa y la negativa en los labios.

—Estás loco, no pienso hacerlo.

Y entonces me llevé el chupito a los labios y lo vacié de un trago. Trabajar de camarera nunca fue mi sueño, pero al menos tenía acceso a la barra sin necesidad de haber cumplido todavía los veintiuno. Aunque eso era mejor no decírselo al jefe.

—¿Por qué? He visto cómo intentaba ligar contigo. Lo tienes chupado, Amandita.

Suspiré y me apoyé sobre la barra. Otro punto a favor de trabajar allí era la compañía. Aunque al principio Levi y yo no sintonizamos muy bien, básicamente porque él intentó ligar conmigo y yo terminé vaciando una botella de cerveza sobre su cabeza, después de aquel primer encontronazo decidimos comenzar de cero y nos hicimos muy amigos.

Además, lo había salvado en más de una ocasión, cuando alguna chica venía a pedir explicaciones sobre por qué no la había vuelto a llamar y él me usaba de excusa: a veces era la novia vengativa a quien había engañado, y otras la hermana pequeña que se puso muy enferma y a quien tuvo que cuidar.

No sabía qué rol me disgustaba más.

—Primero, deja de llamarme Amandita porque sabes que me saca de quicio que hagan diminutivos con mi nombre. Y segundo…

—Ya lo sé, ya lo sé —me interrumpió, y acto seguido elevó el tono de voz unas octavas en un mal intento de imitarme—. Que él esté interesado en mí no quiere decir que yo lo esté en él.

Le lancé el trapo de limpiar la barra a la cara. Lo atrapó a tiempo, pero eso no evitó que se formase una expresión de asco con sus labios. Al inicio del día aquel trozo de tela estaba limpio, pero llegadas las diez de la noche chorreaba un montón de sustancias que no queríamos adivinar.

—Mierda, no tengo por qué soportar esto —se quejó, lanzándome el trapo de vuelta.

Lo atrapé con rápidos reflejos y lo guardé bajo la barra mientras él soltaba una serie de improperios acerca de por qué merecía más en esta vida. Era culpa suya, sus padres le habían dado la oportunidad de tener una buena educación y estudios universitarios, pero lo fastidió todo al salir de juerga en el último año y no aprobar los exámenes finales.

Como consecuencia, sus padres le retiraron durante un año la asignación de niño mimado que le daban hasta ese momento, para que aprendiese el valor del dinero. Bueno, pero no se lo retiraron del todo. Todavía le pagaban el alquiler, pero no los caprichos. Y tenía que compartir piso. En un barrio bueno de Nueva York.

Oh, Dios mío. ¡Qué problemón! Nótese el sarcasmo.

—Pues yo sí, por lo que, si no te importa, deja que siga trabajando. Algunos tenemos que pagar el alquiler.

Y no era broma. El casero ya me había amenazado en más de una ocasión con echarme del apartamento de mala muerte en el que vivía.

Eso me pasaba por querer irme de casa y comenzar a vivir mi propia vida. Desde que mi hermano pequeño cumplió los quince años y mi madre y su novio decidieron que era hora de vivir juntos, sentí más que nunca que sobraba. Y decidí mudarme a la gran ciudad buscando un futuro mejor.

—Te está mirando de nuevo —murmuró Levi.

Aun sabiendo que no debía hacerlo, seguí sus ojos y me encontré con el chico pelirrojo observándome y sonriendo. Apartó la mirada de inmediato, e incluso con la tenue iluminación del bar pude apreciar cómo se sonrojaba.

Sus amigos estallaron en carcajadas y le dieron unas cuantas palmaditas en la espalda.

—¿Nada? ¿Ni una sola oportunidad? —preguntó de nuevo, y tomó una patata frita del cuenco que tenía delante—. ¿Es por ese chico de instituto al que no terminas de olvidar?

Lo dijo con tal dramatismo que contuve las ganas de volver a tirarle el trapo a la cara. Una noche de borrachera en mi piso, influenciada por los chupitos de tequila, que gracias a Dios no engordan tanto como una bebida azucarada, le terminé contando que llevaba tres años sin acercarme a ningún chico porque todavía no terminaba de olvidar a mi exnovio.

Lo cual era muy triste, porque, tras tres años sin noticias suyas, estaba bastante claro que él sí que me había olvidado. Lo cual entendía, en el fondo siempre supe que no era suficiente para él… pero, al mismo tiempo, eso no impedía que una parte de mí se sintiese dolida y cabreada.

Habíamos pactado reencontrarnos en el futuro, pero intenté llamarle una vez y respondió una voz distinta. Había cambiado de número de teléfono y no me había dicho nada. Por aquel entonces quise pensar que simplemente se olvidó, o que necesitaba espacio de verdad, o…

De todos modos, aprendí a sobrevivir sin él, y eso era lo importante.

—Oye, ¿tú por qué estás hoy aquí? —dije, cambiando de tema—. Es tu noche libre.

Elevó las cejas y se inclinó sobre mí. El olor a patatas de limón con vinagre me revolvió el estómago, recordándome que llevaba doce horas sin comer nada y que, además, me había tomado un chupito de vodka de regalo.

Menos mal que en una hora cerraría el bar y podría irme a casa.

—Hacerte compañía es un placer, Amandita.

—Ya, eso o que no soportas a tu compañero de piso —puntualicé, y me alejé de él.

—Oye, Nate es un gran chaval… Pero mañana tiene examen y eso quiere decir que se enfada incluso si haces ruido al respirar.

Mis labios formaron una sonrisa de tristeza. No por Levi, era cierto que se trataba de la persona más ruidosa del mundo; estaba segura de que el grupo de universitarios podía escucharle masticar las patatas fritas en este mismo instante.

No, era aquel nombre: Nate.

El compañero de piso de Levi se llamaba igual que mi exnovio. La última persona a quien había abierto mi corazón.

Mierda. Qué trágico sonaba eso…

El teléfono móvil sonó dentro de mi bolsillo. Era una llamada entrante de Noah. No contesté porque estaba en horario de trabajo y, si fuese algo importante, ya me enviaría un mensaje de texto. Además, tenía la horrible costumbre de preguntarme qué tal estaba, si mi vida en Nueva York iba bien, si necesitaba algo, si ya había encontrado un gimnasio al que apuntarme…

¡Se preocupaba tanto por mí que era estresante!

—¿Y a ese tampoco le vas a dar una oportunidad? —preguntó Levi, que había visto el nombre en la llamada entrante.

Me salvó el grupo de universitarios, que me llamó para que les sirviera más cerveza, y me alejé de Levi sin contestar.

El tema de Noah me tenía intranquila, principalmente porque nuestra relación era extraña. A veces no lo soportaba y otras era una de las primeras personas a quien llamaba cuando tenía una crisis. También porque sabía que él llevaba tres años enamorado de mí y yo…

Yo todavía peleaba con aquel peliagudo asunto de quererme a mí misma.

De todos modos, desde que me había mudado a Nueva York, hacía ya tres meses, la relación que tenía con Noah se había enfriado. Todas mis viejas amistades se habían enfriado. De hecho, allí, en Nueva York, solo tenía a Levi.

La hora pasó rápido. Los miércoles por la noche no había demasiada gente. Estaba terminando de recoger las mesas, con Levi esperando en la barra, cuando el grupo de universitarios finalmente decidió irse.

Todos mis sentidos se pusieron alerta cuando el pelirrojo decidió parar a mi lado en su camino a la salida.

—¿Sí? —pregunté después de notar su mirada clavada sobre mí durante varios segundos.

Parpadeé cuando no contestó. Tenía los ojos clavados en el suelo.

—¡Quiere que le des tu número! —gritó desde la puerta uno de sus amigos.

El rostro del chico se volvió más rojo que su pelo. Me dio mucha pena, pero no iba a acceder a salir con él solo por eso.

Me removí, inquieta, saltando de un pie a otro. Se me daba muy mal ligar, pero era todavía peor en dar calabazas. Le lancé una mirada mortificada a Levi, que estaba observando todo el asunto con una pequeña sonrisa contenida. Negó con la cabeza, como si no pudiera creerlo, pero me debía tantos favores que al final no le quedó otra que levantarse perezosamente de su asiento junto a la barra y ponerse a mi lado.

—Chico, ella está conmigo —dijo al llegar, y posó la mano sobre mi cabeza dando unos pequeños golpecitos.

Cualquiera hubiese adivinado que no éramos novios. Levi actuaba fatal. Para empezar, tu pareja no te daba golpes cariñosos en la cabeza para demostrarle a otra persona que estáis juntos. Al menos a mí nunca me había pasado.

Sin embargo sirvió con aquellos universitarios, porque mientras los chicos de la puerta estallaban en carcajadas, el pelirrojo huyó veloz como un rayo después de musitar una disculpa.

Cuando estuvimos solos, Levi suspiró y pasó un brazo sobre mis hombros, atrayéndome hacia él.

—Ay, Amandita… Vas por la vida rompiendo corazones.

—Sí, claro —bufé, tratando de quitarme su brazo de encima—. Y primero comencé con el tuyo.

—Auch —susurró, llevando su otra mano hacia el pecho.

No conseguí zafarme, pero Levi me arrastró más hacia él hasta darme un gran abrazo de oso. Después susurró en mi oído:

—Vamos, te llevo a casa.

Estaba tan cansada que no tenía humor para pelear con él. Dejé que me llevase a casa en su coche, dispuesta a tomarme un yogur de soja y meterme en la cama para recuperar fuerzas. Sin embargo, cuando llegué a la puerta había una nota del casero en ella.

«Tienes 24 horas para recoger todas tus cosas e irte.»

Intenté ir a su puerta a reclamar, pero solo conseguí que me gritara a través de la cerradura que pagase o me fuese…

Y mi noche terminó de hundirse en ese momento.

No tenía dinero.

Pero tenía mucha hambre.

No tenía futuro.

Pero tampoco me quedaban muchísimas ganas de vivir.

Con las lágrimas de rabia e impotencia picándome detrás de los ojos, envié un audio muy largo a Levi contándole lo sucedido, con la esperanza de que pudiera escucharlo en el coche antes de llegar a su casa. Abrí la última botella de vino barato que me quedaba y me serví una gran copa que apenas duró unos segundos.

Después vino otra.

Y otra más.

Y unos caramelos que tenía escondidos en una caja en el armario de la cocina.

Y más vino.

Hasta que llegó Levi… El resto ya lo conocéis.


Capítulo 2

Nate

—¿Irás a la fiesta de este fin de semana?

Amy se mordió el labio inferior, como si le diese vergüenza formular aquella pregunta. Después de todas las fiestas a las que habíamos ido y todos los besos ebrios que habíamos compartido, la vergüenza era algo que debería dejar de lado.

Bloqueé el iPad, donde guardaba todos los apuntes que llevaban horas dándome vueltas en la cabeza y me recliné en el sofá. Estábamos estudiando en mi casa, preparando el examen del día siguiente.

—Lo necesitaré para superar el fracaso del examen de mañana.

A mi lado, Carter negó con la cabeza y también dejó de lado sus apuntes, finalizando el repaso de hoy.

—Seguro que vuelves a ser el mejor de la clase —dijo.

Intenté sonreír, porque en realidad ella tenía razón. Cuando pensaba que había hecho un mal examen, sacaba un notable bajo. Al final tendrían razón y era todo un cerebrito.

Ali también cerró la pantalla de su ordenador y todos dimos por finalizada la sesión de repaso. Una pena, porque habíamos echado de casa a Levi, mi compañero de piso, solo para tener espacio para repasar. Aunque sospechaba que estaría liado con su compañera de trabajo, e ir al bar en tu noche libre tampoco era tan malo.

Tampoco sería la primera vez.

—Joder, me muero de sueño.

Carter bostezó y detrás de él fuimos todos. Ya era hora de retirarse. Los acompañé hasta la puerta, aunque habían estado tantas veces en mi piso que realmente no hacía falta.

Amy esperó a ser la última.

—Entonces, ¿vendrás a la fiesta?

Aunque sus ojos azules me rogaban, sonreí sin ganas. Amy era guapa, divertida, alegre…

Pero no era ella.

No era Amanda.

Los despedí a todos y me dejé caer en el sofá hasta que minutos más tarde regresó Levi. Al menos en esta ocasión no olía a alcohol ni traía una chica bajo el brazo.

—¿Qué tal la sesión de estudio? —preguntó, dejándose caer en el sofá y sacando el teléfono del bolsillo.

Me encogí de hombros. El iPad seguía sobre la mesa y no tenía ganas de tomarlo para repasar.

—Ha estado bien —dije—. Y hay una fiesta este fin de semana.

Con los ojos todavía fijos en la pantalla de su teléfono, preguntó:

—Mola. ¿La organiza Amy?

—Y sus amigas —añadí.

Frunció el entrecejo, lo cual no entendía porque esas eran precisamente las fiestas favoritas de Levi. Había perdido la cuenta de con cuántas amigas de Amy había intentado enrollarse y con cuántas lo había conseguido, lo cual enfadaba mucho a la chica.

La única razón por la que Amy no había caído a sus pies era porque estaba colada por mí, algo que me dolía profundamente. No éramos pareja y los dos sabíamos que, a pesar de todo, yo no la veía como algo más, pero sospechaba que continuaba guardando esperanzas.

Y porque había visto pasarlo mal por él a varias de sus amigas, así que no se podía decir que él y Amy fuesen precisamente cercanos.

Levi se puso de pie de un salto, tan rápido que casi se me sale el corazón por la garganta.

—¡Joder, Levi! —exclamé—. ¿Qué coj…?

Me interrumpió antes de que terminara la frase.

—Mierda. ¡Mierda, mierda y puta mierda!

Acto seguido comenzó a dar vueltas por el salón. Se llevaba una mano a la cabeza, enredándola en el pelo, y negaba con la respiración agitada. Me puse en guardia enseguida.

—Oye, ¿qué ocurre?

Como si de repente hubiese recordado que yo seguía allí, se quedó quieto frente a mí. Todavía con el móvil en la mano, giró el rostro y me encaró:

—Tengo que pedirte un favor. —Tragó saliva, y eso no me gustó nada—. No hay forma bonita de decirlo, así que… ¿Puede quedarse una amiga en casa unos días?

Parpadeé, pensando que no había escuchado bien. ¿Una amiga? ¿En casa? Y no solo una noche, sino… ¿unos días?

Desde que conocí a Levi, nunca había sido de tener novias, sino ligues. Había dejado de contar las chicas con las que me había tropezado en el baño. Y ninguna se había quedado a dormir dos veces seguidas…

Bueno, dos sí. Pero tres no. Y aquello sonaba a más tiempo.

—Por favor, Nathaniel —pidió, usando mi nombre completo—. Es una urgencia.

No me importaba si era una urgencia o no. En realidad, ni siquiera me importaba si Levi traía a una chica un par de días. Por eso me encogí de hombros y asentí.

—Claro, lo que te haga falta.

Me levanté para coger mi iPad, pero Levi me interceptó por el camino y me dio un abrazo antes de irse corriendo por la puerta en busca de su «amiga».

Suspiré. En realidad me daba pena la pobre chica a la que le fuese a romper el corazón, porque eso era lo que hacía Levi: acostarse con ellas para luego no volver a llamarlas. Joder, sin preocuparse de nada más.

Al menos como amigo era un tío majo, de los que quedan pocos.

Intenté seguir repasando los resúmenes y conceptos básicos para el examen, pero se me cerraban los ojos y, a veces, descansar antes de un examen es casi igual de importante que estudiar.

Me retiré a mi cuarto y, estaba tan agotado de la sesión de estudio que, aunque los escuché cuando llegaron, apenas me molestaron. Y cuando me levanté a la mañana siguiente no había señal de Levi y su invitada. Miento. Sí había una señal.

Alguien se había terminado mis cereales. Levi solía respetar bastante mis cosas, por lo que no estaba seguro de si había sido él o su invitada, pero, como era la primera vez que pasaba, simplemente me sorprendí. Aun así, no pude evitar dejar un pósit pegado en la caja de cartón que había quedado vacía sobre la mesa. ¡Me habían fastidiado el desayuno!

Como venganza, cogí uno de los batidos de leche de soja que habían dejado en la nevera y que estaba seguro de que no era mío, y me lo tomé de camino a clase. Me sorprendió apreciar que no estaba mal, sabía a vainilla.

Atravesar Nueva York en metro fue un infierno, prácticamente como siempre. Mis padres me habían ofrecido que me llevara el coche, pero no me veía con paciencia como para buscar aparcamiento existiendo el transporte público.

Además, se lo había cedido a mi hermano, Daniel, y a su pareja, Nadia. Fue algo así como mi regalo de bodas por anticipado.

Tres años atrás, cuando me anunciaron que necesitaban decirme algo importante, pensé que la noticia sería que se casaban. Bien, no fue así. La noticia, en realidad, fue Leah, mi sobrina. Ya tenía dos años y, aunque no nos viésemos demasiado, no podía imaginar mi vida sin ella dentro del marco.

Llegué al examen con el tiempo justo y el batido presionando mi vejiga. Amy me había guardado un sitio y me regaló una gran sonrisa que intenté devolverle con todas mis fuerzas.

Salimos del examen casi tres horas después. Era de ese tipo de pruebas que consumen tu cerebro y queman tu energía, de esas que te dejan un dolor de cabeza terrible. Acabamos todos tan exhaustos que, antes de regresar a casa, decidimos parar a tomar una cerveza, aunque solo fuesen las doce del mediodía.

—Yo creo que apruebo —dijo Carter.

—Yo también —corroboró Jamie.

Amy intercambió una mirada tímida conmigo.

—Pues yo no sé, la verdad —suspiró, y bebió un sorbo de su cerveza con una mirada triste—. No le echaré la culpa a nada, simplemente no estudié lo suficiente.

Asentí y di un sorbo a la mía. Me sentía de la misma forma. Como si adivinase mis pensamientos, Carter me lanzó una patata frita y dijo:

—Como siempre, tú sacarás notaza.

Negué con una sonrisa escondida que compartí con Amy. Ella era la única del grupo que sabía que, en realidad, aunque me trabajase los exámenes, nunca estaba seguro de haber aprobado.

Y, aun así, ni siquiera ella me conocía de verdad.

A estas alturas, no tenía claro que nadie en mi vida me conociera de verdad. La chica que más lo había hecho se estaba convirtiendo lentamente en un recuerdo.

Mi mejor amigo del instituto, Caleb, iba por el mismo camino, después de años sin hablar apenas.

Tomamos una más y al final decidimos quedarnos a comer para celebrar que, hubiéramos aprobado o suspendido, habíamos pasado aquel fatídico examen. A veces echaba de menos la tranquilidad del instituto, donde podía salir de fiesta el día antes de un examen y bordarlo. Por desgracia o por fortuna, me di de bruces contra la realidad el primer año de universidad, cuando suspendí los primeros parciales y, a raíz de eso, aprendí que si quería un buen futuro, tenía que trabajarlo.

Eso y todos los gritos telefónicos que me mandó Daniel al enterarse. Nadia estaba a punto de dar a luz por aquellas fechas y pagó sus nervios conmigo.

—¿Tienes algo que hacer hoy? —me preguntó Amy mientras nos despedíamos—. Mi compañera de piso no está y…

Cada vez que se quedaba sola me invitaba a cenar.

A cenar comida y a cenarla a ella.

—¿Y el cine? —pregunté, alzando mucho la voz y cambiando de tema—. Hay una película nueva que tengo ganas de ver.

—Tío, ¿la de los coches? —intervino Carter, que lo había escuchado perfectamente—. ¡Yo también quiero!

Amy hizo un pequeño mohín, que rápidamente trató de cubrir con una sonrisa. Me sentí un poco mal, porque sabía que ella quería pasar tiempo conmigo.

Me sentí especialmente mal por no aclararle que yo no quería nada serio con ella.

—Claro, ¿por qué no vamos todos? —propuso tras recomponerse, y cualquiera diría que lo había soltado con toda la alegría del mundo—. ¿Jess?

Empezamos a organizar la quedada de esta noche y eso me animó un poco más. Pasar el tiempo con mis amigos era divertido… si tan solo los sintiera tan amigos como a Caleb.

Pero todo llegaría, el tiempo lo arreglaría.

Cuando regresé a casa encontré que no había nadie. Levi trabajaba esa noche y no sabía nada de su amiga.

Lo que sí me encontré fue una nota en la encimera, junto a la que yo había dejado por la mañana. Una nota que me hizo sonreír.


Querido ladrón o ladrona de cereales:
Me acabas de joder el desayuno. Dejaré pasar esta primera infracción, pero ha de ser recompensada.
Con poco cariño,
un chico hambriento al que has dejado sin desayuno.




Querido chico hambriento:
Lamento haberme terminado tus cereales, del mismo modo que lamento no estar de acuerdo contigo: te has tomado uno de mis batidos, por lo que sí has desayunado.
De todos modos, como soy buena persona, he decidido recompensarte. Mis sinceras disculpas,
la ladrona de cereales.



Saqué un bolígrafo de la mochila y escribí una nueva respuesta:


Querida ladrona de cereales:
Nada que de lo que puedas hacer logrará que me recomponga de la pérdida de mis cereales.
Sin embargo, estoy abierto a ideas.
Un poco menos molesto,
el chico hambriento.



Y, mira por donde, la amiga de Levi ya me caía bien.


Capítulo 3

Amanda

Me encontré la respuesta del compañero de Levi nada más llegar a su piso tras el trabajo. Por la mañana habíamos vuelto a mi apartamento para cargar en su coche todas mis cosas, que, por fortuna o por desgracia, no eran muchas, y de allí iríamos a comer y al bar. Sin embargo, el disgusto (y la resaca) por haberme echado de mi piso me tenían tan entristecida que mi estómago se había cerrado a todo.

Además, el grupo de chicos de la otra noche había vuelto y el pelirrojo había intentado pedirme el número de teléfono otra vez, sin mucho éxito. En esta ocasión tuve que ser yo quien usase a Levi de excusa para que me dejara en paz.

Se alejó pidiéndome que lo llamase cuando le diese la patada a mi «novio lleno de piercings». Levi seguía quejándose de que era un buen partido cuando llegamos a casa.

—Soy majo, alegre y no juzgo —continuó con su retahíla mientras entrábamos en el piso—. Además, mis padres son ricos.

Le lancé una mirada envenenada mientras me dirigía a la cocina a por un vaso de agua fría. No conseguía terminar de calmar la sed de la resaca.

—Que sean ricos no quiere decir que seas un buen partido, Levi. Solo quiere decir que tu familia tiene dinero.

—Pues si no te gustan los chicos de buena familia, mi compañero de piso te va a caer muy mal —me avisó, abriendo la puerta de la nevera.

Yo ya había tenido un novio con dinero, pero no pensaba decírselo.

—¿Te apetece una pizza? —preguntó mientras dejaba el vaso ya vacío sobre el fregadero, y mis ojos volaban directamente hacia una nueva nota en la caja vacía de cereales.

—Eh… —susurré, pero apenas le escuchaba.

Tomé el bolígrafo que alguien había dejado al lado y uno de los pósits intactos, y comencé a garabatear.

—¿Y un sándwich? ¿Patatas? ¿Tarta?

—¿Tarta? —repetí, intentando reprimir una sonrisa—. ¿A estas horas?

Levi cerró la puerta de la nevera y se acercó a mí con una pizza precocinada en las manos. Leyó las notas por encima de mi hombro y frunció el ceño.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Le caes bien a mi compañero —aseguró, como si esa idea fuese desagradable, y se alejó de nuevo para encender el horno.

Lo observé con curiosidad. Levi era un chico guapo. Quizás tenía una apariencia un tanto peculiar, con sus piercings y tatuajes, su ropa holgada y el pelo siempre despeinado, pero era muy simpático. Y si lo que te iban eran los rollos de una noche por diversión, era la persona ideal.

Lamentablemente, en aquellos momentos de mi vida no quería ni rollos de una noche ni relaciones largas. Lo único que quería era…

—¿Cuánto quieres? —preguntó sin despegar la vista del horno—. ¿La mitad?

No sabía lo que quería. Quizás felicidad. Quizás confianza. Quizás volver a esa paz de cuando era una niña y no existían las preocupaciones.

Quizás…

—Nada, no tengo hambre —mentí, aunque ya comenzaba a dolerme el estómago, y ni el agua lo calmaba—. ¿Te importa si me voy ya a la cama?

Levi me lanzó una mirada extraña, pero acabó encogiéndose de hombros. Sabía que no me presionaría, no después de que me hubieran echado a patadas de mi piso.

Y quizás mañana fuese un día mejor.


Querido chico hambriento:
Te propongo un trato: limpio el baño
(que, por cierto, está hecho una pocilga)
y hago la colada, si a cambio me perdonas 
el paquete de cereales.
¿Trato?
La ladrona de cereales.




Capítulo 4


Querida ladrona de cereales:
¿Qué tal si lo dejamos en un «limpias el baño»
(que prácticamente siempre lo ensucia Levi)
y haces la comida? Preferiría que no toques 
mi ropa interior, gracias.
Con un poco de vergüenza,
el chico hambriento.




Querido chico hambriento:
¡Precisamente soy una cocinera excelente! 
Acepto el trato.
La ladrona de cereales.




Querida ladrona de cereales:
En serio, gracias, la cena de ayer estaba muy rica, 
pero… ¿no podrías hacerme una hamburguesa?




Chico hambriento:
Lo siento, soy vegana. No mato seres vivos.




Ladrona de cereales:
Eso explica la desaparición de la carne de la nevera.
Por cierto, nunca he visto el baño tan limpio, 
¿cuál es tu secreto?




Querido chico ya no tan hambriento, 
porque mi comida sabe a gloria:
He prohibido a Levi que entre en el baño, 
he puesto un candado con código supersecreto 
que nunca jamás podrá adivinar, 
y lo he mandado a un baño público.
Y desinfectante, ¡mucho desinfectante!




Ladrona de cereales:
¡Cada día me sorprendes más! 
Aunque el detalle de planchar mis calzoncillos sobraba… 
Gracias.
P. D.: la comida estaba un poco salada.




Chico hambriento:
Ya que me permites quedarme cierto tiempo, 
espero ser una buena invitada… 
¡Pero mi comida no está salada! ¿No?
P. D.: ¿calzoncillos de la talla L? Estoy sorprendida…




Ladrona de cereales:
¿HAS VUELTO A ROBAR MIS CEREALES?
P. D.: Levi usa una S, ¿verdad?




Chico hambriento:
Sí, y también te he robado el Wifi. 
MUAJAJAJAJAJA.
P. D.: no tengo ni idea de qué talla usa Levi, 
ni quiero saberlo.




Capítulo 5

Nate


Ladrona de cereales:
Haces honor a tu mote.




Amy:

¿Cena en mi casa?



Observé el mensaje sin saber qué contestar. Primero, porque por un lado me apetecía. Además, me había puesto muy cachondo cuando la otra noche me metió mano en el cine.

Sin embargo…

¡Maldito «sin embargo»! Estaba esa otra parte de mí, la que me recordaba que ella solo era una distracción, que no sentía nada amoroso… y que estaba mal. Muy mal.

—¿Te vienes esta noche al bar?

Negué con la cabeza y bloqueé el teléfono. Aunque tanto la oferta de Levi como la de Amy me llamaban, esa noche, aún siendo sábado, Daniel estaba por trabajo en la ciudad y habíamos quedado para cenar y ponernos al día. Por fortuna, esta vez no me echaría la bronca por mis notas.

—¿Se va a quedar mucho tiempo, tu amiga? —pregunté en su lugar.

Ya hacía casi una semana desde que Levi se la había traído a casa. Y aunque mi pregunta había sonado como una acusación, en realidad me daba igual. Nos había limpiado el piso, baño incluido, y cocinaba muy bien y en grandes cantidades. Además, no tenía queja del ruido. Pero esas eran las únicas señales de su existencia, ya que no había tenido oportunidad de verla. Cuando yo estaba en casa, ella dormía o trabajaba, y el fin de semana pasado había sido la fiesta en casa de Amy y me había quedado a dormir allí.

La única forma que habíamos encontrado de comunicarnos eran las notas sobre la caja vacía de cereales, que descansaba llena de pósits sobre la encimera. Levi no tardó en sacar el tema.

—¿Qué, la ladrona de cereales te molesta?

Le lancé un cojín del sofá, que, según me había enterado, habían salido de la casa de su novia o nueva inquilina.

Esquivó la bala y dejó de reír antes de contestarme.

—Pues en realidad quería pedirte un favor —comenzó a decir, y me temí lo peor—. No encuentra un piso donde quedarse y…

—¿No hay pisos? —lo interrumpí—. ¿Aquí, en Nueva York?

Levi se llevó una mano a la coronilla y se rascó la cabeza con nerviosismo.

—Sí, pero o son muy caros o son una pocilga en la que no quiero que ella viva.

Alcé las cejas con sorpresa. No por la información sobre los pisos, sino por la forma en la que Levi se preocupaba por ella. Había visto un gran desfile de culos y caras por el piso, y por ninguna de esas personas parecía haber expresado nunca la preocupación que sentía por esa chica. Tenía que ser importante de verdad para él.

—¿Y quieres preguntarme si puede quedarse más días? —traté de adivinar.

—En realidad, quería preguntarte si podría quedarse con nosotros una temporada más larga… o indefinida —aclaró con un carraspeo.

Bajó la mirada al suelo al mismo tiempo que los míos se abrían, sin poder creer lo que escuchaban. ¿Me estaba hablando de tener una nueva compañera de piso?

—Por supuesto, compartiría habitación conmigo, no hay problema —aventuró antes de que pudiese mediar palabra—. Y, además, se encargaría de limpiar el piso para compensar que no puede pagar su parte proporcional de alquiler.

Levi continuó hablando mientras yo trataba de dar sentido a sus palabras: su novia se venía a vivir a casa, sin poner dinero y comiéndose mis cereales.

—No lo sé, Levi —interrumpí su diarrea verbal, que había derivado en un «además no gasta agua caliente y no se droga»—. No la conozco de nada.

—Es simpática —me aseguró.

—Claro, normal que digas eso si te la follas —le dije con sinceridad.

Su rostro adquirió cierto matiz de indignación, pero no le presté mucha atención porque Daniel acababa de escribirme. La reunión había acabado y ya podíamos ir a cenar.

—Oye, yo no…

—No tienes que darme explicaciones sobre tu vida, no me interesa —dije con poco humor, levantándome del sofá.

Se quedó callado unos segundos, sin dejar de mirarme mientras guardaba el teléfono en el bolsillo de los pantalones. Después me espetó:

—Si eso es lo que piensas, vale. Me la follo y encima está buenísima. ¿Puede quedarse?

Contuve un suspiro.

—Claro, mientras no robe más cereales…

Al fin y al cabo, hacía tiempo que no vivíamos en un piso tan limpio y tranquilo. No conocía a la ladrona de cereales, pero no podía ser tan mala a juzgar por sus mensajes en los pósits.

—Se lo diré cuando vuelva del trabajo —comentó, pero apenas escuché lo que decía.

Daniel ya estaba en el taxi rumbo al restaurante.

—Y, en serio, Nate, no me acuesto con ella. Es solo una amiga.

Claro, compartían habitación, cama y no había nada entre ellos. ¿A quién pretendes engañar, Levi?

—Sí, sí —murmuré mientras cogía la chaqueta para salir—. Lo que tu digas, Levi…

Y salí del piso antes de que pudiera ponerme más excusas.
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—¿Qué tal está Leah? ¿Y Nadia?

—Una de ellas es una consentida y la otra acaba de descubrir los dibujos animados.

Me reí y di un sorbo a mi botellín de cerveza.

—¿Nadia acaba de descubrir los dibujos animados? —me burlé.

Diablos, tenía ganas de volver a coincidir con esa niña.

Desde que comencé a vivir en Nueva York, mi vida había dado un cambio radical, incluso mayor que aquel verano que pasé en Barcelona. Quizás porque esos tres meses el peso de haber terminado una relación me pesaba por encima de todas las cosas, y no los pude disfrutar al máximo.

Me pesaba porque parte de la ruptura había sido culpa mía. Porque quería mucho a Amanda, pero nunca supe enfrentarme a su enfermedad. Ni siquiera me había atrevido a llamarla por su nombre: enfermedad, hasta tiempo después.

Tiempo. Llevaba corriendo tanto tiempo que ya no me atrevía a frenar.

Tiempo. Lo que teníamos se había roto y ya solo quedaba el recuerdo.

—Nate, tengo que decirte algo —dijo de pronto Daniel.

Alcé los ojos hacia él muy rápido. Aquel tono, expectante, tenso, pero… Emocionado. Fue el mismo tono que había utilizado aquella otra vez, tres años atrás.

Solté el botellín de cerveza antes de que continuara, expectante.

—Nadia está embarazada.

Una pequeña sonrisa se escapó de las comisuras de sus labios, esta vez mucho más relajada que años atrás.

—Joder, tío. ¡Eso es genial!

Me levanté de la mesa para darle un abrazo. Con Leah todo fue una sorpresa, principalmente porque no lo esperábamos. Daniel y Nadia ni siquiera habían formalizado su relación.

—Lo sé.

—¿Es niño o niña? —pregunté mientras volvía a sentarme.

Daniel se rascó la barbilla, todavía sonriendo.

—Aún no lo sabemos, la semana que viene deberían confirmarlo.

—¿Se lo habéis dicho a papá y mamá?

Agarré el botellín de cerveza y le di otro sorbo mientras los ojos de mi hermano se abrían con pánico.

—¿Estás loco? Recuerda cómo se pusieron con Leah… Prefiero esperar un poco más.

Intenté en vano no reírme. Cuando nuestros padres supieron que Nadia estaba embarazada poco les faltó para pagar un avión que sobrevolara la ciudad anunciándolo. Nada más enterarse montaron una fiesta. El problema era que Nadia y Daniel querían intimidad y no se la dieron, así que entendía por qué mi hermano les estaba ocultando la noticia ahora.

Una hora después, y tras varias copas de celebración, regresé a mi piso.

Subí en silencio a casa, dispuesto a tomarme un buen vaso de agua y a meterme en la cama. Amy me había estado mandando mensajes para que me pasara por su casa y me había sentido muy tentado, pero no quería hacer nada dejándome llevar por mi borrachera.

Antes de abrir la nevera en busca de un poco de agua fría, fui directamente a la caja de cereales. No pude evitar sonreír al ver la nota.


Querido chico hambriento:
Espero de todo corazón que no estés molesto por que te haya robado cereales de chocolate. De ser así, prometo recompensarte.
También quería agradecerte que me hayas dejado quedarme unos días aquí. Prometo planchar tantos calzoncillos como haga falta o cocinar cuando lo necesites.




Empachada de cereales,
la ladrona de cereales.
P. D.: ¿no se te hace raro que todavía
no nos hayamos visto?



Su última frase me hizo negar con la cabeza. Me llené un vaso con agua fría, cogí el bolígrafo y garabateé mi respuesta. Y como si aquella última frase hubiese predicho lo que iba a ocurrir, mientras me dirigía a mi habitación, con el vaso en la mano, una puerta se abrió.

La de la habitación de Levi.

Mis ojos volaron veloces en esa dirección, hasta encontrarse con otros verdes. Unos ojos verdes cansados, somnolientos y, en el momento en el que se encontraron con los míos, sorprendidos.

Tanto como yo al verla allí, en el umbral de la habitación de mi compañero de piso.

El vaso de agua se cayó al suelo.

Porque Amanda, mi exnovia, quizás la única chica a la que había querido, estaba delante de mí.

Tras tres años sin hablarnos, allí estaba.

Y, según lo que acabábamos de acordar, mi exnovia también era mi nueva compañera de piso.


Capítulo 6

Amanda

Oh, Dios mío.

Esto tiene que ser una broma…


Capítulo 7

Nate

—Amanda —susurré tras varios segundos de silencio en los que no dejamos de mirarnos.

Era lo único que podía hacer o decir. Sentía que apenas conseguía respirar. Todo se había paralizado a mi alrededor. Tres años.

Tres años que pasaron veloces por mi mente.

Tres años sin vernos.

Tres años lejos de ella.

Los ojos de Amanda estaban muy abiertos, mostrándome un iris verdoso en el que tiempo atrás me había perdido completamente. Sus labios se habían separado. Eran pequeños, pero todavía podía recordar el suave tacto cuando los besaba.

—Nate —susurró.

Su voz se perdió en las tinieblas de la noche, como si no pudiera encontrar la forma de continuar hablando.

—¿Qué cojones pasa aquí?

La voz de Levi me obligó a apartar la mirada de Amanda, aunque me costó muchísimo. A su lado apareció él, frotándose los ojos. Con un bostezo, pasó un brazo por encima de los hombros de la chica, que todavía no había dejado de mirarme.

Entonces me fijé mejor en ella. Llevaba puesta una camiseta negra y larga que le llegaba por las rodillas, dejando a la vista un par de piernas delgadas.

Una camiseta de chico.

Una camiseta de Levi.

Porque Amanda no solo era mi nueva compañera de piso… También era la novia de Levi.

—¡Joder, tío! —exclamó mi compañero de piso, apartándose de ella y mirando hacia el suelo—. ¿Qué ha pasado?

Seguí la dirección de su mirada hasta encontrar unos cuantos cristales rodeados de un gran charco de agua. De hecho, mis pies se encontraban dentro del charco, pero hasta ese momento ni siquiera me había dado cuenta de ello.

—Ahora lo limpio —murmuré, aunque no me moví.

Mi voz era rasposa, casi un murmullo, como si se hubiese dormido y no quisiese despertar.

—Amanda, quédate aquí, no te muevas —comenzó a decir Levi aceleradamente, más despierto que ninguno de nosotros dos—. Solo faltaría que te cortases, ¡que vas descalza!

Las manos de Levi se posaron en su cadera para echarla hacia atrás, en un gesto demasiado familiar, demasiado cómodo, demasiado…

Amanda ni siquiera hizo el amago de apartarlo. Se movió al mismo ritmo que él, con total confianza, y después Levi se alejó veloz como un rayo en dirección al baño.

Mis ojos lo abandonaron en busca de esos verdes que hacía tiempo, tres años, que no veía. Porque estaba seguro de que todo esto tenía que ser una mera ilusión.

Levi regresó con una escoba del baño.

—A ver, quita de ahí, que voy a barrer esto.

Me aparté mientras barría con rapidez los cristales, arrastrando el agua con ellos. Sentía como si mi cuerpo no quisiera responderme. Estaba dormido, tenía que ser eso. Porque Amanda, ella…

Ella…

La voz de Levi dio peso a mis pensamientos:

—Vuelve a la cama, Amandita, que ahora voy yo.

«Amandita.»

«Vuelve a la cama.»

Su cama.

Nuestros ojos seguían conectados, y sus labios volvieron a abrirse, como si fuese a decir algo, pero… Nada. Se cerraron y regresó a la habitación. Su melena rubia rojiza se perdió cuando la puerta se interpuso entre nosotros, pero el recuerdo de haberla visto de nuevo continuó grabado en mi cerebro. Y en mi corazón, que latía revolucionado.

—Esto ya está —bufó Levi, dejando a un lado la escoba y un pequeño montón de cristales húmedos—. Estoy muerto, me las piro.

Asentí, sin saber muy bien qué más hacer.

Levi entró en la habitación. La habitación donde también estaba ella, Amanda. Porque ahora eran pareja.

Ella tenía un nuevo novio.

Porque Amanda me había olvidado.
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Estaba en el salón, con un vaso de zumo y un poco de resaca, repasando las notas de la última clase, cuando Levi salió de su habitación. No habíamos hablado desde la noche anterior. Tampoco lo había visto, ni a Amanda. Ambos regresaron a la habitación y me quedé plantado como un idiota en el rellano durante lo que parecieron horas.

Ver a Amanda de nuevo… No podía dormir, ni hacer otra cosa que pensar en ella. Por eso estaba intentando centrarme en los apuntes, aunque era imposible.

—Mierda, Nathaniel, ¿cuánto bebiste como para que se te cayera un vaso de las manos?

Apreté los labios. No sabía si ella le había dicho que nos conocíamos, que habíamos sido pareja… Y tampoco sabía dónde estaba en aquel momento, porque en el piso seguro que no.

Como no contesté, suspiró y se dejó caer a mi lado.

—Oye, perdona por no presentaros ayer, pero con el suelo lleno de cristales y habiéndome despertado de golpe… Joder, no estaba para presentaciones y…

—Tiene que irse —lo interrumpí, y volví el rostro hacia él—. No puede quedarse, Levi.

Me observó con los ojos abiertos por la sorpresa. Era más que obvio que Amanda no le había dicho nada sobre nuestro pasado juntos, y yo tampoco pensaba hacerlo. Ahora era su novia.

Joder, esas palabras dolían hasta de pensarlas.

—¿Qué? Pero si dijiste que…

—Sé lo que dije y… Lo retiro, ¿vale?

Su ceño se frunció, pasando de la sorpresa al enfado.

—¿Por qué? ¿Porque no recogió los cristales? Iba descalza y…

—No es por eso.

—¿Entonces? ¿Por comerse tus cereales? ¿Por tirar la carne? ¿Por planchar tu ropa interior?

Hombre, visto así, la verdad es que podría tener excusas para no quererla en el piso… Pero no, porque, aun sabiendo todo eso, le había dicho a Levi que Amanda podía quedarse. Pero, claro, en aquel momento no sabía que su novia era mi exnovia.

No sabía que la chica de la que todavía sigo enamorado era la novia de mi compañero de piso.

Y también mi nueva compañera de piso.

Mierda, no estaba preparado para enfrentarme a aquella situación. Amanda me había olvidado, pero yo a ella no…

—Dale una oportunidad —pidió Levi de pronto.

Me volví hacia él y sus ojos me mostraron una expresión seria que nunca antes había podido captar. Ese no era el Levi que se traía una chica cada noche, ni el Levi que solo bromeaba y no se tomaba nada en serio, ni siquiera su vida.

Levi me estaba pidiendo un favor de verdad.

—Una semana, al menos —insistió cuando no dije nada—. Hasta que pueda encontrar algún sitio en el que quedarse.

—¿No tiene adónde ir?

—La echaron de su piso y… Mierda, no puedo contarte su vida porque es suya, no mía, pero lo está pasando mal. No puedo dejarla en la estacada, no…

Dejé de escuchar unos segundos, porque me daba dolor de cabeza.

Sin embargo, las palabras de Levi consiguieron calar en mí: si echaba a Amanda de casa, no tendría adónde ir. Si la echaba… La estaría abandonando de nuevo, como aquella vez tres años atrás, cuando ella me dejó y yo me fui a Barcelona, a vivir mi vida. Cuando yo tampoco luché.

Como estos tres años sin intentar volver a contactar con ella.

Como estos tres años tratando de olvidarla sin conseguirlo.

—No quiero que esté sola, por favor…

Lo miré. Había verdadera preocupación en sus ojos.

Y decía que Amanda lo estaba pasando mal.

—Está bien —dije después de unos segundos que se me hicieron eternos—. Una semana.


Capítulo 8

Amanda

Joder, joder, joder.

Mierda.

Mierda, joder.

Tenía que aprender palabrotas nuevas. Por el momento me limitaría a repetir esas mismas, así mi cerebro quizás se fuese haciendo a la idea de que tras esa pared frente a mí, pasando la puerta de madera, estaba Nathaniel Lewis. Mi exnovio.

Y encima yo me encontraba peor que nunca.

Cuando Levi me preguntó al despertar si quería salir a desayunar con él, negué energéticamente con la cabeza porque no saldría de aquella habitación nunca. En la vida. O al menos hasta que Nate se fuera del piso.

Ahora mismo escuchaba sus voces, pero sin lograr identificar de qué hablan.

—Mierda, joder —susurré, abrazándome las rodillas en la semiclaridad del cuarto.

Lo cierto era que no sabía si quería hablar o no con Nate. Si me atrevería a enfrentarme a él.

Fui yo quien decidió dejarlo, pero habíamos terminado en buenos términos. Tenía la esperanza de volver a verlo algún día, incluso aunque él no me llamara nunca, o a pesar de que no me escribiera para pasarme su nuevo número de teléfono, o…

Mierda. Una pequeña parte de mí también estaba cabreada: ¿por qué nunca intentó recuperar el contacto?

Porque yo tenía razón y siempre fui muy poco para él.

Levi regresó al cuarto, interrumpiendo mi hilo de pensamientos. Se dejó caer en la cama a mi lado con un largo suspiro. Después se estiró, me miró y preguntó:

—¿Salimos a desayunar?

—No puedo vivir aquí.

Las palabras escaparon de mis labios sin que pudiese detenerlas. Solo imaginarme tener que enfrentar a Nate, ahora, así… La noche anterior no había podido fijarme demasiado en él por el shock, pero estaba…

Estaba genial. Guapo, como siempre. Y tenía la vida que deseaba: estudiaba en la universidad que quería, fuera de casa, con un futuro brillante por delante.

Levi me miró con el entrecejo fruncido.

—Oh, no. Tú también no.

—¿Cómo que «tú también»? —repetí, siendo ahora yo la que fruncía el ceño—. ¿Él tampoco quiere que me quede?

—Pues…

Con eso me lo dijo todo. Nate no me quería allí. No solo me había olvidado, sino que era probable que no quisiese saber nada de mí.

—Entonces no debo quedarme. Si él no quiere que lo haga… Es obvio que no debo.

Comencé a levantarme de la cama, dispuesta a recoger mis cosas e irme de allí, pero Levi atrapó mi mano y me lo impidió.

—Amanda, para, no es eso…

—No, si lo entiendo —mentí, mordiéndome el interior de la mejilla—. Es su piso, y ni siquiera podría aportar demasiado dinero.

—Que no, lo que pasa es que cree que eres uno de mis ligues.

Tenía algo de sentido. Si creía que Levi y yo estábamos saliendo, podría justificar de alguna forma que no me quisiera allí.

¿A quién le gustaría vivir con su expareja y su novio?

Soltó mi mano cuando dejé de tirar, a la vez que se incorporaba en la cama, sentándose para encararme.

—Quédate al menos una semana, ¿vale? O hasta que encuentres un lugar donde quedarte que no sea bajo un puente.

Tragué saliva. No lo había pensado demasiado bien al decir que me iría, porque… No tenía adónde ir. No podía regresar a casa de mi madre, principalmente porque si no tenía para pagar un hotel o un piso, mucho menos para un billete de avión a casa. Solo me quedaba dormir en el bar. Además, cobraría de nuevo en una semana…

—De acuerdo —asentí—. Una semana.

Levi hizo un gesto de victoria con el brazo, como si en lugar de estar haciéndome él un favor fuese al revés. Sonreí y me abalancé sobre él. Atrapó mis manos con las suyas y hundí el rostro en su cuello.

—Gracias, Levi.

Ahora, solo me quedaba agradecérselo a Nate.
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—Tenemos que hacer una fiesta.

Bajé el vaso de agua, lo dejé sobre la encimera de la cocina y miré a Levi, cuyos ojos seguían posados sobre mi famosa lasaña vegana. Se había vuelto loco.

—Levs… ¿Por qué?

Se frotó las manos y se volvió hacia mí con una sonrisa genuina. Probablemente era el único de los dos que creía que su idea era buena.

—Tú no trabajas, yo no trabajo, y acabas de mudarte a un nuevo piso…

—No me he mudado, me han echado —interrumpí.

Pero Levi ya no me escuchaba. Prácticamente podía ver las ideas correr por su cabeza a toda pastilla.

—¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó.

Estaba a punto de negarme cuando el horno pitó, avisando de que la lasaña estaba lista, y, al mismo tiempo, alguien abrió la puerta de la entrada. El piso era de una sola estancia, por lo que pude ver quien era cuando entró, aunque ya lo sabía: Nate. No tuve tiempo de esconderme y, antes de que me diese cuenta, nuestros ojos ya se habían encontrado.

Por segunda vez en menos de veinticuatro horas.

Se quedó parado en la puerta unos segundos, sosteniendo mi mirada, pero en seguida la apartó y se apresuró a terminar de entrar.

Ahí fue cuando Levi gritó, captando nuestra atención.

—¡Ah! —exclamó mientras dejaba caer la fuente caliente al suelo.

—¡La lasaña! —me lamenté al ver cómo se expandía por el suelo y salpicaba mis piernas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Nate, y se acercó corriendo a nosotros.

Agarré con rapidez las manos de Levi y las metí debajo del grifo abierto. Intenté no resbalarme con la salsa de tomate mientras me movía, aunque perdí el equilibrio un momento y tuve que soltarlo para sujetarme a la encimera. Por suerte la fuente no se había roto, lo cual era prácticamente un milagro.

—Déjalas aquí un rato y después échate aceite en las quemaduras 

—le dije, posando la botella de aceite vegetal a su lado—. Ayudará.

Me sujeté nuevamente a la encimera. Con el susto me había mareado. Mientras el agua seguía corriendo cerré los ojos tan solo un segundo, hasta estabilizarme. Cuando los abrí me encontré con la mirada oscura de Nate observándome desde el suelo. Estaba intentando limpiar el desastre.

Aparté rápidamente la mirada, pero no fue suficiente.

—¿Estás bien? —preguntó.

Asentí sin mirarlo. Tomé unos cuantos trapos y me agaché a su lado para limpiar.

—Joder, cómo quema —escuché que decía Levi.

Tragué saliva y me centré en limpiar los restos de lasaña. Eso se me daba bien: centrarme en algo y hacerlo lo mejor posible. Me ayudaba a no pensar, a relajarme, a…

—Normal, tío —asintió Nate. Su voz hizo que mi interior vibrase—. ¿Cómo se te ocurre coger la fuente sin guantes?

—No pensé que quemaría tanto… —Ay, Levi—. Ahora no tenemos comida, lo siento.

—No pasa nada, quedan sobras de ayer —murmuré sin apartar la mirada del suelo ni dejar de frotar.

Me gustaba cocinar. En casa tenía que hacer yo la comida o nadie se hubiera preocupado por incluir alimentos que no fuesen de origen animal. Además, me tranquilizaba. Y si tenía que comer algo, prefería hacerlo yo desde cero. Al menos así sabía exactamente qué llevaba.

Estiré los brazos para abarcar mejor la superficie, y mi mano chocó con la de Nate. Fue tan solo un segundo, pero todo mi interior se sacudió.

La alejé en seguida pero ya era demasiado tarde. Mi piel hormigueaba.

—Oye, Nate —comenzó a decir Levi, y cerró el grifo—. Antes de que llegaras estaba diciéndole a Amanda que podríamos hacer una fiesta esta noche, ¿qué opinas?

Sé que Nate me miró. Pude sentir su mirada clavada en mí, pero me limité a terminar de limpiar salsa y a recoger la fuente con un trapo para no quemarme.

No podía mirarlo sin que el estómago me diera un vuelco.

—¿No es demasiado precipitado? —Fue su respuesta—. ¿Cómo avisamos a la gente?

—¿Por teléfono?

Al menos yo no tenía que preocuparme por eso. Mi único amigo aquí, en Nueva York, era Levi. Qué triste.

—Venga… —presionó Levi.

—Lo que tu digas, pero no pienso limpiar.

Antes de que pudiera darme cuenta, unos brazos me levantaron y abrazaron. Le pedí a Levi que me dejase en el suelo, pero no me hizo caso.

—¡Esta noche hay fiesta, Amandita! —exclamó, todavía sacudiéndome en el aire—. ¡Vamos a pasarlo genial!

Unas horas después estaba en la ducha, preparándome para la fiesta y con el corazón latiendo a mil por hora.

Volver a ver a Nate solo había servido para una cosa: darme cuenta de que todavía sentía algo por él.

Y eso no era bueno.


Capítulo 9

Nate

La música estaba alta, los vecinos avisados y la puerta de casa abierta. Botellas de licor y de cerveza descansaban sobre los muebles, y pinchos de queso vegano y salchichas de tofu sobre cualquier superficie plana. Amanda se había pasado el resto de la tarde cocinando, y justo antes de que llegase el primer invitado había desaparecido dentro del baño para arreglarse.

Mientras tanto, apenas habíamos intercambiado una sola palabra.

—Bueno, ¿has cambiado ya de opinión sobre Amanda?

Me giré hacia Levi. Llevaba una cerveza en la mano y un pincho de salchicha de tofu en la otra. Guardé el móvil en el bolsillo antes de contestar. Amy me había enviado un mensaje para decirme que ya estaba de camino.

—¿Cambiar de opinión? —repetí sin saber muy bien a qué se refería.

Cambiar de opinión ¿sobre que sus ojos eran los más expresivos que había visto en mi vida? ¿O sobre que siempre olía a fruta y no lograba entender por qué? ¿Quizás sobre que la forma en que se curvaban sus labios cuando estaba triste era hipnotizante?

—Sí, a que se quede más de una semana.

Ah, eso.

—Levi… —murmuré, pero no me hizo un caso y le dio otro sorbo a su cerveza.

Una pareja pasó a nuestro lado y Levi se apartó para dejarles espacio. Un poco de cerveza se derramó sobre su camisa, pero apenas se percató de ello. Jess llegó al poco tiempo, acompañada de Jamie.

—Eh, Nate, la comida está riquísima.

Sonreí a mi amiga, que llevaba de una mano a la otra chica y en la otra un vaso de plástico burbujeante. Levi dio un sorbo a su cerveza y sonrió de una forma que no me gustó nada.

De una forma coqueta.

—¿Verdad que sí? Tenemos una chef excelente.

—¿Una chef? —se interesó Jamie.

Tomé un sorbo de mi propia bebida, vodka con limón. No solía beber pero, dadas las circunstancias, necesitaba algo fuerte con lo que pasar la noche… o la semana.

—No es chef de verdad, es una amiga que cocina muy bien y que ahora vive con nosotros.

Casi me atraganto. ¿Amiga? Como siempre hacía con las chicas, Levi iba a tratar a Amanda como si fuese un pañuelo de usar y tirar.

A ella no, por favor.

—¿Estáis viviendo con una chica?

El tono de voz de Jess me trajo de vuelta a la realidad. Había hablado unas octavas más alto de lo normal y atraído la atención de quienes nos rodeaban.

—Sí —asentí antes de que mi amigo pudiera decir nada—. Es la novia de Levi.

Levi bajó la botella y puso los ojos en blanco, pero se recompuso rápidamente en cuanto Jamie y Jess se volvieron hacia él.

—¿Tienes novia?

Como yo, estaban acostumbradas a ver a Levi con chicas y chicas, ocasionalmente también con chicos. Y hasta ahora no me había importado, pero…

No. No con ella. Simplemente, no podía quedarme como un simple observador.

—Se llama Amanda —contesté.

Acto seguido vacié un buen trago de mi copa, porque el mero hecho de decir su nombre en voz alta fue difícil, pero era mejor que ellas lo supieran.

—¡Nos la tienes que presentar! —exclamó Jess.

Después desaparecieron en busca de más canapés, y yo fui a rellenarme la copa. Levi me agarró por el brazo antes de que me alejase.

—¿De qué vas, tío? —preguntó con rabia.

—Tienes novia —siseé, aguantándole la mirada—. Ya que va a vivir con nosotros, al menos no intentes ligar con otras chicas mientras tanto.

Me solté y seguí mi camino.

Estaba furioso, pero no solo por culpa de Levi. Yo la había dejado sola cuando más me necesitaba. En la vida de Amanda, todos la habían abandonado. De acuerdo, ahora estaba con Levi y había pasado página, pero no quería que él también la abandonara.

Me dirigí a la cocina, directamente al lugar donde guardábamos las bebidas, sin querer escuchar nada más. Me serví otra copa, bien cargada, y salí de nuevo al salón.

—¡Nate!

La voz de Amy me sorprendió, llamándome entre el ruido de la música y las demás personas. Mi mirada viajó en su dirección y vi cómo me saludaba con una mano, hasta que otra imagen reclamó mi atención.

Allí estaba, sonriendo amablemente, como siempre, como el pelo suelto y brillante, con ese tono rubio rojizo, escondiéndose entre la multitud mientras una mano tímida tapaba parte de su cara. Se reía de algo que Levi le había dicho y luego él la abrazaba.

¿Sabes esa sensación, cuando alguien te está observando y no puedes evitar dirigir tu atención en esa dirección? Como la estaba mirando, nuestros ojos no tardaron en conectar.

Escondí rápidamente la mirada y me fijé en Amy. Y a pesar de la familiaridad de estar con ella, y de todos los años que llevaba separado de Amanda, se me hizo demasiado extraño. Pasar a su lado, sin pararme, sin abrazarla… No era normal. Amy me saludó con un abrazo enorme en cuanto llegué a su lado.

—Es una fiesta genial —murmuró, y me dio un beso en la mejilla.

Sonreí y di un sorbo a mi copa. Menos mal que había alcohol en esa fiesta. Con el rabillo del ojo, sin embargo, no podía evitar seguir mirando a Amanda, que todavía conversaba animadamente con Levi.

—¿Qué tal te fue el examen a final? —preguntó Amy—. Yo solo saqué un siete, pero es mejor que un suspenso, imagino.

Asentí.

—Un nueve —murmuré.

Amanda acababa de apartarse el pelo echándoselo por encima del hombro. Llevaba un vestido de tirantes lleno de abalorios brillantes y algunos mechones se quedaron enredados en ellos.

Además, el vestido era muy corto.

—Eres un pequeño genio —bromeó una voz en mi oreja.

Me volví a tiempo de evitar que los labios de Amy se posasen en los míos, y simplemente acabaron en mi mejilla.

Carter apareció por allí minutos más tarde, mientras Amy me hablaba del último libro que había leído. No quería parecer aburrido o desinteresado, pero lo cierto era que no podía apartar la mirada de Amanda.

Mierda. Era demasiado. Todo era demasiado. Volver a verla. Saber que vivía conmigo. Que era la novia de Levi. Que me había superado. Que continuaba echándola de menos…

—Voy a por otra copa —dije de pronto, interrumpiendo una extravagante conversación sobre fantazombies.

Amy intentó detenerme, pero conseguí zafarme, casi llevándome por delante a uno de los invitados. A pesar de que había sido una fiesta improvisada, había aparecido más gente de la que pensábamos. Ese era el efecto del alcohol y la comida gratis.

Para llegar a la cocina debía volver a pasar por delante de Amanda y Levi. Ella tenía una sonrisa grande en la cara y apartaba a Levi con un empujón suave.

—Cállate, tonto. —Escuché que decía.

Su mirada se cruzó con la mía, haciendo que yo apartase los ojos en el acto a pesar de que llevaba tiempo observándola. Su sonrisa, que tanto me gustaba, hizo que un recuerdo brillante parpadeara. Se detuvo unos instantes, congelada en el tiempo, y apartó la mirada sin perder la sonrisa.

Tragué saliva y seguí mi camino, agarrando con fuerza el vaso vacío. Pero Levi no me dejó avanzar.

—Eh, tío —me llamó—. Cómo mola la fiesta que hemos organizado así en nada, ¿verdad?

Me rodeó los hombros con su propio brazo. Era más delgado que yo, pero también más alto. Además, apestaba a cerveza. Levi era de la clase de personas que se emborrachan al principio de las fiestas. También era de los últimos en irse.

—Le estaba contando a Amanda lo genial que es compartir piso contigo y lo guay que eres.

«Tierra, trágame», pensé. Pero aun así mis ojos no pudieron evitar volver a buscar los de Amanda. Me picaba la piel solo con saber que ella estaba allí, tan cerca.

Ella rehuía mi mirada, pero la vi sonreír y darle un codazo a Levi, y lo vi como si estuviese presenciando una película con malos actores.

—Qué tonto, no mientas. Estabas alabando de nuevo mi comida.

Levi estalló en carcajadas y asintió.

—Es cierto, Amandita —contestó mientras me soltaba—. Es que cocinas genial.

Amandita. Ahí estaba. De nuevo.

Entonces se pasó el botellín de cerveza de una mano a la otra, rodeó a Amanda por la cintura y le dio un beso en la mejilla.

Tuve que apartar la mirada. No podía verlo. No si ella continuaba sonriendo.

—Eres un sobón cuando bebes, Levs —dijo.

—Ya, pero ¿a que la ladrona de cereales cocina genial, Nate?

Abrí la boca, pero después de un tiempo sin saber qué decir, volví a cerrarla. ¿Cómo coño esperaba que contestase a esa pregunta?

Tras de unos incómodos segundos de silencio, apenas rellenados por mi murmullo ininteligible, Amanda finalmente se dignó a mirarme. Lo hizo sin apenas pestañear y me dirigió las primeras palabras:

—No tienes por qué contestar.

Ya no aguanté más. Me alejé de ellos sin mediar palabra. Cerraba los puños con tanta fuerza que no comprendía cómo era posible que no hubiese roto todavía el vaso.

Crucé el salón, cada vez más abarrotado de personas hasta llegar por fin a la barra. Y comencé a servirme otra copa.

¿Cómo podía actuar así? Contestarme con tanta templanza, como si entre nosotros no hubiese un pasado. Como si de verdad no nos conociésemos. Como si yo… Como si yo no fuese nadie importante para ella. O, al menos, como si nunca lo hubiese sido, porque me gustaba pensar que nos quisimos.

Amy llegó a mi lado.

—¿Me pones una a mí también? —preguntó, apoyando los codos sobre la mesa y entrelazando los dedos.

Por toda respuesta, deslicé el vaso hacia ella. No soy y nunca seré un barman profesional, así que parte del líquido cayó sobre la superficie. Amy no dijo nada al respecto y comencé a prepararme otro.

—Oye, ¿estás bien? —preguntó después de un rato.

—Sí, ¿por?

Contenté al instante, apenas molestándome en guiñarle un ojo para que mis palabras pareciesen más reales. Ella se encogió de hombros.

—No sé, te noto… raro.

Terminé de preparar la copa y acto seguido tomé un sorbo largo. Cuando la posé en la mesa con un golpe seco, Amy me miró con expresión preocupada.

Justo detrás de ella, otros ojos verdes llamaron de nuevo mi atención. Esta vez no hizo nada para ignorarme y tampoco actuó como si no me conociera. De hecho, la vi tragar saliva. Solamente mantuvo la mirada, hasta que Amy se dio cuenta y se volvió hacia ella.

Resultaba más que obvio que Amanda y yo no éramos completos desconocidos, así que Amy se encargó de abrir la conversación.

—Hola. —Fue lo único que dijo.

Amanda tragó saliva y se terminó de acercar a nosotros.

—Solo venía a por una copa —musitó, posando su móvil sobre la mesa.

Parecía casi una disculpa, y de nuevo sus ojos se apartaron de los míos. Mientras Amy le pasaba un vaso limpio, intenté imaginar cómo se sentiría. Para ella también tenía que ser una sorpresa verme después de tantos años, me negaba a pensar que no había sido importante en su vida. Y ahora no solo era su exnovio, sino también su compañero de piso. Una situación bastante violenta.

Si Levi se enterase de lo nuestro y la echase de casa por eso, se quedaría sin lugar donde vivir. O al menos hasta donde yo sabía.

—¿Vodka solo?

La voz de Amy, más aguda de lo normal, me trajo de vuelta a la realidad. Amanda había llenado su copa con la cantidad aproximada de dos chupitos de vodka.

—Y sin limón ni sal —contestó, con una pequeña elevación de las comisuras de los labios—. Soy toda una profesional.

Entonces se tomó los dos chupitos, rápido y sin mostrar ninguna señal sobre el escozor del alcohol. Estaba sorprendido.

—Cuando trabajas de camarera tienes que aprender a beber rápido —contestó, sirviéndose una más.

Fruncí el ceño. Yo tenía poca tolerancia al alcohol, pero hasta donde recordaba ella tenía incluso menos.

—Oye, Amanda, ¿estás…?

Pero Amy me interrumpió.

—¿Amanda? —dijo—. Ah, la novia de Levi.

La botella de vodka le resbaló ligeramente de entre las manos y un poco de alcohol cayó fuera del vaso. Rápidamente la enderezó y la dejó a un lado. Cuando se volvió hacia nosotros, una sonrisa que no me gustó nada colgaba en sus labios. Era una sonrisa falsa.

—¿Y tú? ¿Eres la novia de Nate?

Su ataque me sorprendió y escandalizó a partes iguales. Porque no era una pregunta. Era casi una afirmación. No lo esperaba, y tampoco era propio de Amanda.

Al menos, no de la Amanda que yo conocía. La que no podía tomarse un chupito doble de vodka del tirón. Y ahora estaba tomándose el segundo.

Me di cuenta tarde de que Amy estaba mirándome, sin saber qué contestar. Carraspeé, aclarándome la voz, pero no funcionó. Tomé un sorbo de mi copa. Amanda posó la suya vacía sobre la mesa y suspiró.

Entonces volvió a dirigirse a Amy, esta vez sonando más a la Mandy que yo conocía.

—Oye, lo siento mucho. Es que eres la novena persona esta noche que me pregunta lo mismo y estoy ya un poco cansada del tema…

—No… No pasa nada —musitó.

Pero sí allí pasaba algo no era culpa de Amanda, sino mía. Por no aclarar la cosas. Por seguir enrollándome con Amy cuando sabía que no seríamos nunca nada más que eso: un rollo. Que nunca tendríamos algo como lo que tuve con Amanda.

Amy cogió su copa y se disculpó suavemente antes de irse. Y allí, rodeados de gente en medio de una fiesta, por primera vez me sentí a solas con Amanda. Porque sí, había muchas personas a nuestro alrededor, pero todos estaban metidos en sus asuntos. Nadie nos miraba, pero nosotros no podíamos apartar la vista el uno del otro, como si nos uniera un hilo magnético.

Amanda se mordía el interior de la mejilla, formando una pequeña «o» con sus labios rosados. Un tirante de su vestido había caído por su hombro, apenas cubierto por su melena. Me preguntaba si seguiría oliendo igual. A flores.

Dejó de morderse la mejilla y sus labios se movieron con suavidad.

—Tenemos que hablar —dijo.

Hablar. Yo solo pensaba en lo mucho que quería besarla.

Era la novia de mi compañero de piso, joder.

—¿Hablar de qué?

Tomé un sorbo de mi copa, y me di cuenta de que casi la había terminado. Quizás ya había bebido suficiente.

—Levi. Tú. Yo. Yo viviendo aquí.

Era muy directa. También hablaba con mucha seriedad. No parecía en absoluto mi Amanda. Y de nuevo recordé que ya no era mi Amanda. Que en realidad nunca lo fue.

—No te entiendo.

El borde derecho de su labio tembló, pero ella lo ocultó mordiéndolo. Acto seguido agarró de nuevo la botella de vodka y se echó un poco en el vaso. Mientras lo bebía, me di cuenta de su fachada.

Con Levi, actuando como si no me conociese, como si no tuviésemos una historia juntos.

Ahora, aparentando dureza frente a mí.

Aquel temblor en los labios, el vodka, el tirante caído del vestido. Amanda sabía que los tirantes caídos me volvían loco. Que ella me volvía loco.

Y yo sabía que ella no soportaba que la gente apreciase sus flaquezas. Siempre quería ser la fuerte.

Posó el vaso con tanta fuerza sobre la mesa que el sonido hizo que mi cerebro regresara a la conversación. Dejé de mirar ese tirante para encontrarme con sus ojos.

—No me quieres aquí, con vosotros, y lo entiendo —afirmó con serenidad—. Me iré en cuanto encuentre un piso asequible y… ahorre un poco.

Yo también terminé de vaciar mi copa. Porque yo también estaba actuando como si esta situación no me estuviese superando.

—No tienes que irte, puedes quedarte el tiempo que necesites.

—Dijiste una semana. Admítelo, no me quieres aquí.

Sus palabras dieron en el punto exacto. Había sido yo quien le dijo a Levi que no la quería aquí, y probablemente ella lo sabía.

—No es eso.

—Lo es.

—Que no. Testaruda.

La pantalla de su móvil se iluminó.

Llamada entrante: Noah.

Amanda la canceló inmediatamente. No dije nada al respecto.

—¿Entonces? —insistió.

Y mientras yo pensaba en qué contestar, ella resopló y agarró nuevamente la botella de vodka. Terminó de vaciar el contenido en el vaso, aunque en esta ocasión solo daba para un chupito. Pensé que lo tomaría, pero en su lugar sus ojos se elevaron hacia los míos.

Me quedé congelado. Estaban tan oscuros, tan rabiosos, que el hecho de ver un pequeño brillo de lágrimas fue lo que menos me llamó la atención.

—¿Por qué cambiaste tu número de teléfono? —explotó, apenas moviendo los labios mientras hablaba—. ¿Por qué nunca me llamaste?

Mierda.

Tomé el vaso de vodka que se había servido, arrebatándoselo de las manos. La punta de sus dedos rozó los míos, mandando una serie de escalofríos que acallé en cuanto me llevé la bebida a la boca.

Joder, aquello era cloro.

Levi llegó en el momento en el que comenzaba a toser para pasar el vodka.

—Miraros, vosotros dos, compartiendo bebida como dos viejos amigos. ¡Ese es el espíritu! Oye, ¿eso es pizza? ¿Quién ha pedido pizza? ¡Te amo, pizza!

Y, mientras gritaba eso último, se alejó de nosotros, como si no hubiese interrumpido nuestra conversación. Como si de verdad no estuviese en medio de todo.

Dejé el vaso sobre la mesa y me arriesgué a mirar a Amanda. No había atisbo ni de la más ligera lágrima en sus ojos, pero ya no me miraba. Tenía los ojos clavados en el suelo. Temí que volviera a irse.

—Bueno, estás con Levi… —musité.

Sus labios se unieron hasta formar una sola línea, pero no contestó. Tampoco me miró.

Suspiré, y añadí:

—No quiero que te haga daño.

Fue ahí cuando volvió a levantar la mirada. Tenía el ceño levemente fruncido y negaba con suavidad con la cabeza, como si no pudiera creer lo que estaba diciendo. Era probable que no le conociese tan bien como yo.

—Nate, Levi no va a hacerme daño. No de la forma que crees.

Añadió. Era la primera vez en mucho tiempo que la escuchaba decir mi nombre.

—Pero estáis juntos, y él es un… un…

—Es una buena persona, punto y final —finalizó sin dejar que acabase la frase.

—Pero…

Dio un paso hacia atrás, alejándose de mí. Cuando volvió a hablar, su tono de voz era totalmente diferente. Volvía a ser duro, inflexible. Estaba actuando de nuevo, poniéndose la careta protectora.

—Mira, si lo que te preocupa es que me lie con un tío y me rompa el corazón, ese es mi puto problema, no el tuyo. Fin de la discusión.

Oh, maldición.

—Joder, solo me preocupo por ti.

Entrecerró los ojos, como si eso fuera lo peor que le hubiese podido decir.

—No tienes por qué hacerlo.

Y después se fue.


Capítulo 10

Amanda

Que la noche termine ya.

Que la noche termine ya.

Que acabe de una vez, por favor…

—Bueno, Amandita, ¿estás pasándotelo bien?

Sentí que mis labios formaban una falsa sonrisa, de esas que no llegan a los ojos, pero el alcohol en el sistema de Levi impidió que lo notase.

En el mío, ayudaba a que actuara mejor.

—Genial.

Si por «genial» te referías a lo divertido que es darte cuenta de que ahora vives con tu exnovio, que te has tomado unos cuantos chupitos de vodka para mitigar los nervios y que su novia, ligue, o lo que sea, está en la fiesta. Porque el rumor de que Amy y Nate tenían algo me llegó tan rápido como las diez mil preguntas sobre cómo era posible que hubiese cazado a Levi. «Cazado.» No me gustaba nada esa expresión. Por mi cabeza corrían imágenes de mí persiguiendo a Levi con una escopeta.

Mierda, tenía que dejar de beber.

—¡Estupendo! Tomemos algo para celebrarlo, que la pizza me ha bajado un poco el alcohol.

Levi había estado bebiendo desde hacía ya mucho rato, pero también se había metido pizza y media en el estómago él solo. Había venido ofreciéndome un cacho, pero rebosaba de pepperoni. Tampoco me hacía mucha gracia que estuviesen tomando carne en una fiesta que se organizaba en la casa en la que vivía ahora, cuando además había pasado bastante tiempo cocinando aperitivos veganos que pudiese comer todo el mundo. Algunos incluso eran sin gluten, por si acaso.

Hacía poco tiempo que habíamos descubierto que mi hermano pequeño era intolerante y, desde entonces, siempre lo tenía en cuenta.

Dejé que mi amigo me arrastrara hasta la cocina y comenzara a preparar un cóctel de aspecto sospechoso. Levi era el típico camarero al que le gustaba experimentar. Alguna vez sus brebajes salían bien. Incluso teníamos uno llamado «el Levitatruenos» porque sabía genial, era económico de hacer y a los clientes les encantaba. Pero también habíamos tenido que devolver el dinero más de una vez por sus peripecias.

—Así que… —comencé, apoyando los codos sobre la barra—. Ahora resulta que tú y yo somos oficialmente pareja, ¡y yo sin saberlo!

Levi elevó la mirada mientras un licor naranja continuaba cayendo dentro de la jarra.

Mierda, sus chupitos iban a darme dolor de estómago, además de hacerme engordar mucho. Sin embargo, y quizás gracias al vodka, apenas me importaba. Como el hecho de que todos en aquella fiesta pensaran que éramos pareja.

A la mierda el mundo. No podía vivir preocupada constantemente.

—Bueno, Nate se lo dijo a Jess y Jamie, y supongo que ellas a todos los demás.

No tenía ni idea de quienes eran Jess y Jamie, pero era lo que menos me importaba en ese momento.

—¿Y Nate dijo eso porque…? —presioné.

Sabía que pensaba que éramos novios, Levi me lo había dicho, pero no imaginé dejaría que lo siguiese creyendo… hasta esta noche. Me hacía sentir fatal. Había salido con Nate en el instituto. Él había sido mi primer novio, mi primera vez, mi primer amor de verdad.

Solo pensar que Nate creía que Levi y yo salíamos… Me revolvía el estómago.

Hasta que un tal Carter, después de hacerme la famosa pregunta de «¿cómo narices lo has hecho para cazar a Levi?», comentó que se había encontrado los calzoncillos de Nate en el bolso de Amy el otro día, cuando buscaba la batería portátil.

Solo tardé un par de segundos en juntar piezas: lo dejamos con mucha facilidad, él cambió de móvil y no me lo dijo, no hizo nada por contactarme. Caleb nos había borrado a Lucy y a mí de todas las redes sociales, y ahora Nate tenía otra novia, ligue o lo que fuese.

Por eso me hirvió la sangre cuando, al ir a por unos chupitos para calmar los ánimos, los encontré allí, juntos, tomando una copa.

Me gusta pensar que signifiqué algo para Nate. Él se preocupaba por mí, estoy segura. No puedo decir que solo estuvo pasando el tiempo conmigo porque probablemente fui una gran carga para él, como lo soy para todo el mundo. Pero ya no.

Lo dejamos. Pasó página. No hay más.

Todo tiene siempre un final.

—¡Listo!

Observé la mezcla con un poco de aprensión. En casa no teníamos coctelera y había usado una jarra de cristal. Podía ver el líquido naranja brillando con aspecto extraño.

—¿Qué es eso? —pregunté con un poco de miedo.

Levi se llevó una mano al pecho mientras con la otra buscaba unos vasos de chupito limpios en el armario que había sobre nuestras cabezas. Siempre me asombraba lo bien que guardaba el equilibrio y la templanza, sin importar su nivel de alcohol en sangre.

—Es mi obra maestra, mi nueva creación, mi bebé.

Bajó dos vasos de cristal, y mi ceño se frunció más.

—Ya, Levi, pero ¿qué es?

—Veamos… Tiene un poco de cava que encontré por allí, gaseosa y… ¿Aperol? Aquel licor parecía Aperol.

—Ah, ¿has hecho Spritz?

La voz a nuestra espalda hizo que se me erizara la piel. Porque no podía pasar un solo segundo sin pensar en él esta noche, ¿verdad? Nate tomó uno de los vasos que Levi había servido y lo observó con curiosidad.

—Pero el Spritz se sirve en copa, con aceituna y naranja, no en un vaso de chupito.

Se llevó el vaso a la nariz y olisqueó. Frunció ligeramente el ceño, pero no parecía descontento. Por mi parte, sentía que me hormigueaba toda la piel. Además, la barba corta y castaña de Nate combinaba con sus ojos.

—¿Spritz? —preguntó Levi, y sirvió otro chupito.

—Es una bebida italiana; veneciana, más bien. La probé el verano pasado, cuando fui allí de vacaciones y… —Sacudió la cabeza y paró el discurso a mitad de camino—. Da igual, dijiste Aperol. ¿Qué estás haciendo?

Levi terminó de llenar el otro vaso y, mientras lo hacía, Nate vació de un trago el chupito. La nuez en su cuello se movió de arriba hacia abajo.

Tragué saliva.

El alcohol. Tenía que ser el alcohol.

—He mezclado todo esto en la jarra.

—Pues todo esto es una de las formas en las que se prepara el Spritz, aunque yo prefiero usar prosecco en vez de cava.

Por lo visto el licor naranja que yo había visto era Aperol. Y mientras continuaba explicándole a Levi cómo se tomaba el Spritz y sus proporciones (que para nada eran las que Levi había usado), sacó tres copas del armario. Tres. Para Levi, para mí y para él.

Vació el contenido de la jarra por el fregadero. Su brazo se flexionó y tragué saliva. Tenía que dejar de mirar.

—Tres partes de cava o prosecco, dos de Aperol y una de gaseosa 

—explicaba Nate mientras vaciaba diferentes botellas en la jarra.

Mordí tanto el interior de mis mejillas que, de pronto, supo a hierro. Me había hecho sangre.

A mi lado, con Levi en silencio, Nate se alejó para sacar un par de cubitos de hielo del congelador y regresó para añadirlos a la jarra.

—Bueno. No tenemos ni naranjas, ni aceitunas. Y preferiría prosecco antes que cava, pero esto puede servir.

Y comenzó a verter el líquido anaranjado en los vasos. Todo era tan surrealista que ya no sabía si era un sueño o producto del vodka.

Levi tomó uno y me pasó otro. Después lo subió, animándonos con una sonrisa a que nosotros también brindásemos.

—Aquí estamos, celebrando todos juntos que ahora somos compañeros de piso. Como mola, chicos.

Su sinceridad era abrumadora, porque de verdad pensaba así. Él no tenía ni idea del pasado que escondíamos Nate y yo.

Estaba dando un sorbo a mi bebida cuando Amy llegó. Se acercó a Nate por detrás y le tapó los ojos con las manos. El líquido burbujeante y dulzón me picó en la garganta y me vi obligada a toser justo cuando él se daba la vuelta.

—¡Hola, Amy! —saludó Levi, quien parecía incapaz de quedarse quieto—. ¿Disfrutando de la fiesta?

Empezaba a sospechar que le preguntaba lo mismo a todo el mundo.

—En realidad venía a despedirme, tengo que irme ya a casa.

Los ojos de ella observaban a Nate fijamente, pero parecía que solo Levi estaba interesado en la conversación.

—Oh, vaya —dijo, y sus labios formaron un pequeño puchero—. Pensé que te quedarías a dormir.

Llevé la copa de nuevo a los labios. No me gustaban las bebidas tan dulces porque generalmente tenían mucho azúcar, pero la situación lo requería.

Nathaniel hizo lo mismo, rehuyendo mi mirada y la de Amy.

—Tal vez la próxima —contestó al final, tras un silencio levemente incómodo. Luego se volvió hacia Nate—. Oye, ¿puedes acompañarme a la puerta?

Aquella era una forma discreta, pero del todo conocida de decir «quiero hablar contigo en privado».

Bebí un poco más, pero con el rabillo del ojo pude captar a la perfección cómo él me lanzaba una mirada huidiza. Si la situación era incómoda para mí, suponía que en realidad lo sería para ambos.

—Claro —contestó finalmente.

Antes de irse vació gran parte del Spritz. Dejó el vaso con fuerza sobre la mesa y se alejó detrás de Amy, quien se despidió de nosotros sacudiendo la mano.

No me di cuenta de que estaba conteniendo el aire hasta que lo dejé salir de golpe.

Me volví hacia Levi con rapidez. También tenía la copa en los labios.

—¿Están saliendo? —pregunté sin apenas pensar en mis palabras.

Alcé un poco las cejas mientras terminaba de beber. No quería parecer ansiosa, pero quería saberlo. Quizás era masoquista, pero quería escuchar la verdad en voz alta. Sin embargo, no iba a preguntárselo a Nate.

Podría, pero no quería.

No era tan masoquista, al fin de cuentas.

—Pues no estoy seguro —respondió después de un largo, largo sorbo—. Sé que follan, pero creo que Nate no está interesado en ella más allá de eso.

No sabía qué me hubiese gustado escuchar menos, que eran pareja o que solamente follaban. Porque Levi era escrupulosamente sincero, y si decía que se habían acostado era porque de verdad se habían acostado.

Desde nuestra posición, podía ver a Nate y a Amy hablar cerca de la puerta. Ella tenía la cabeza agachada, como si fuese a llorar.

Cuando volví a fijar la mirada en Levi, perdí un poco el equilibrio y tuve que agarrarme a él. Él se rio, obviamente.

Y entonces otra escena se filtró en mi campo de visión. Una que ojalá no lo hubiese hecho.

Porque una imagen vale más que mil palabras.

Y porque ver a Nate besando a Amy no era lo que más deseaba en aquel momento.

—Tengo que irme —murmuré rápidamente, dejando la copa sobre la encimera.

—Eh, Amanda, espera. —Escuché que decía, pero me fui de allí sin volverme.

Con los ojos clavados en el suelo, desaparecí de la sala atestada de gente hasta el cuarto de Levi. Al cerrar la puerta tras de mí, todavía podía escuchar el eco de la música, pero las paredes parecían seguras y la semioscuridad acogedora.

Me senté en la cama, con la imagen de Nate apoyado en el marco de la puerta y besando a la chica todavía grabada en mi cabeza, sobre mis párpados. Sentí asomarse unas pequeñas lágrimas. Como si volviese a tener diecisiete años de nuevo. Como si el tiempo y estos años de distancia no hubiesen pasado. Como si todavía siguiésemos juntos.

La puerta se abrió sin que tocaran antes, apenas dándome tiempo a serenar el rostro. Por suerte, las lágrimas todavía no habían terminado de salir. Con los años me había vuelto una experta a la hora de cubrirlas.

Fue Levi quien apareció.

—Amanda, ¿estás bien?

Cerró la puerta detrás de él y se acercó a la cama, junto a mí. Se sentó a mi lado y, cuando no respondí, tomó mi mano.

—Oye, lo siento mucho. No pensé que te importaría tanto. Ahora mismo salgo ahí fuera y le digo a todo el mundo que no somos pareja. Estaba pensando solo en mí, porque Nate me había fastidiado el polvo, pero tampoco quería darle explicaciones porque no tiene por qué meterse en mi vida y… No pensé en ti. Lo siento mucho.

Mi cerebro intentó unir cables y sintonizar.

Levi creía que estaba así porque la gente pensaba que nosotros éramos novios.

—Yo…

Estaba a punto de contradecirle, pero ¿qué le decía entonces? ¿La verdad? Realmente no debería importar. Podía contársela. Y después, ¿qué?

Nate ya me había superado. Lo nuestro era solo un recuerdo. Levi ya era bastante amable dejándome quedar en su habitación, no tenía por qué hacerle pasar por la incomodidad de la verdad.

—No pasa nada —terminé de decir.

—¿Estás segura?

Asentí e hice mi mayor esfuerzo en formar una sonrisa. Levi me abrazó, rodeándome con los brazos. No tenía por qué conocer mi pasado con Nate, pero Nate tampoco tenía por qué creer una mentira.

—Aunque estaba pensando… —continué—. Tal vez estaría bien que Nate supiera que no salimos juntos.

Me apartó rápidamente y sus ojos juguetones no me gustaron nada. Tenía esa sonrisa perversa que…

—¿Por qué? ¿Quieres tirártelo?

—¡Levi! —exclamé—. Solo creo que sería lo correcto, ya que deja que me quede aquí.

Me sentí un poco mal al mentirle a mi mejor amigo. Estaba claro que Nate tampoco le había dicho que nos conocíamos. Y quería continuar manteniéndolo así para que las cosas no se pusieran todavía más incómodas. En una semana me iría y ya no habría problema.

—Oye, no tengo nada en contra. A menos que esté saliendo con Amy, entonces mejor no. —Se puso de pie y se llevó una mano pensativa a la barbilla—. Antes de acostarme con alguien siempre aviso que solo quiero rollo, aunque tú sabes de primera mano que suele salir mal…

Me puse también de pie y esta vez le abracé yo.

—Eres todo un rompecorazones, Levs.

—Por fin lo admites, Amandita —susurró.

Depositó un pequeño beso en lo alto de mi cabeza y, por unos segundos, casi consigo olvidarme de Nathaniel Lewis.

[image: illustration]

Me desperté a las cinco de la mañana. No tenía resaca ni mal cuerpo. Solo tenía hambre. Muchísima hambre, además. De esa que te cuesta controlar. De esa que te controla. De esa que te despierta en mitad de la noche para que vayas a la cocina y arrases con todo.

Pero había vivido situaciones así muchas veces. En mi propia casa podía controlarme: tenía la nevera vacía. Sin embargo, esta no era mi casa, era la de Levi y Nate.

¿Y si me levantaba y despertaba a Levi?

¿Y si él o Nate me encontraban en la cocina, comiendo a las tantas de la madrugada?

La nevera estaba llena de comida y sabía que quedaba parte de la tarta de Oreo que había hecho ayer. Levi se había comido una buena porción —casi toda la tarta, en realidad—, pero ni Nate ni yo la habíamos tocado.

Me di media vuelta en la cama. Me gruñía el estómago al pensar en la tarta, y Levi roncando a mi lado no ayudaba a que pudiese volver a dormir.

Chocolate, dulce, crujiente, frío…

Antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba de pie y avanzaba sigilosa pero rápidamente hacia la cocina, directa a la puerta de la nevera. No podía contenerme. El hambre era superior a mis fuerzas.

No encendí la luz, no quería llamar la atención de nadie. Necesitaba ser lo más discreta posible. Así que atravesé la sala y, solo con la luz de la nevera abierta, saqué la tarta y me corté una porción.

Estaba a punto de tomar el primer bocado cuando la cuchara se quedó quieta a unos centímetros de mi boca.

Agua, primero necesitaba agua. Si me llenaba de líquido primero, comería menos. Y me serví un gran vaso. Luego otro, por si acaso.

El líquido frío pasó por mi garganta, llegando hasta el estómago y aliviando un poco la quemazón. Un poco, pero no lo suficiente.

Solo por si acaso, me serví otro vaso de agua. Uno para beber entre sorbo y sorbo.

Solo por si acaso…

Solo por si acaso me pasaba y comía más de un trozo de tarta, porque el agua siempre ayudaba.

—Qué rica —murmuré para mí misma.

El primer trozo fue magia. Fue felicidad. Fue liberación. Mis tripas y mi cuerpo rugieron de alegría. ¿Qué importaba todo? Aquello estaba riquísimo. Y un trozo más, un trozo menos, ¡no supondría demasiada diferencia!

Pasé de ir con precaución y saborear, a tragar sin apenas masticar en muy pocos segundos. Y cuando me quise dar cuenta, ya no había nada más que comer en el plato.

Respiré, porque así fue como la realidad me dio de pleno. La realidad de que acababa de comer casi trescientas cincuenta calorías de golpe. En menos de un minuto.

La realidad de que estaba a punto de comer más. Pero sin plato. Comería directamente de la tarta, solo picoteando, porque… mejor un poquitín y parar que un trozo entero, ¿no? Porque pararía, seguro.

Pero antes de que pudiese moverme, de que mis pensamientos se convirtiesen en acciones, la luz se encendió e iluminó toda la cocina. Y allí, en el pequeño hueco que la dividía del salón, estaba Nate Lewis mirándome con sorpresa.

Pude verme reflejada en sus ojos somnolientos. Estaba comiendo, inclinada sobre la barra de desayuno, sin siquiera sentarme en una silla, sin luz, con la nevera abierta a modo de lámpara. Más incriminatorio no podía ser.

Me incorporé a toda prisa, con el regusto del pastel todavía en los labios y un creciente sentimiento de vergüenza embargándome por dentro. Solo quería irme corriendo de allí, lo más lejos posible.

Pero en lugar de eso, me quedé quieta en el sitio y Nate dio un paso hacia el interior de la cocina. Luego dos. Luego tres. Luego cuatro…

Luego llegó a mi lado.

—Yo también venía a por un poco —susurró, apenas mirando mi plato vacío.

Y ante mi mirada acalorada y mi pulso acelerado, tomó una cuchara, sacó el plato de la nevera, la cerró y comenzó a comer directamente de él.

—Está bestial, muy rico —gruñó, sin dejar de mirarme mientras comía.

Comencé a sentirme demasiado incómoda, así que llevé rápidamente el plato a la pileta.

—Mejor me voy… —murmuré con suavidad.

Quería huir. Necesitaba huir.

Pero Nate me lo impidió. No a la fuerza, porque su cuerpo no se movió, pero las palabras, que tienen todavía más fuerza, quedaron en el aire.

—¿Irte de la cocina?

Parpadeé y lo miré, porque no estaba segura de qué quería decir. De pronto, la tarta ya no me supo tan dulce.

Tragué saliva, aunque en realidad no había nada que pasar.

—Me iré del piso pronto, lo prometo.

Había al menos dos metros de distancia entre los dos, pero cuando Nate dejó el cubierto sobre el plato y sus ojos castaños se clavaron en los míos, lo sentí pegado a mi piel.

—No tienes que hacerlo. —Fue lo único que dijo.

Y sonó como un ruego, o al menos mi cerebro quiso imaginarlo de este modo.

Volví a tragar saliva, porque no tenía sentido. Porque había sido él quien había dicho que no me quería allí. Había sido él quien había cambiado el número de teléfono. Había sido él quien no llamó, quien no avisó, quien decidió perder el contacto definitivamente.

Allí, parada en el mismo lugar en el que Nate me había atrapado cometiendo un delito, la vergüenza fue tapada por otra cosa: por rabia. Noah decía que intentaba mostrarme fuerte al mundo, aunque no lo era. Yo pensaba que, en ocasiones, mis sentimientos simplemente me dominaban y no podía con ellos.

Sentí que una rabia enorme crecía dentro de mí, apreté los puños y murmuré:

—Pero no quieres que me quede.

—No quería —dijo.

Y dio un paso hacia mí.

Yo retrocedí uno más.

—¿No querías? —repetí—. No hace ni cinco horas desde que te has enterado de que yo soy la ladrona de cereales, y entonces no querías que me quedase. Nadie cambia de opinión en tan poco tiempo.

—Y no hace ni cinco horas que me he enterado de que mi exnovia es la novia de mi mejor amigo, y mi nueva compañera de piso —saltó, y llevó la mirada al techo.

Había dicho dos cosas en aquella frase que me impactaron. Que era la novia de Levi. Y que Levi era su mejor amigo.

Y lo segundo fue demasiado. Significó demasiado.

Significó que Levi era ahora más importante para él que yo, porque Amanda Berrie solo era su exnovia del instituto, pero Levi era su mejor amigo, su hermano, su compañero. Confiaba en él tanto como para beberse sus mezclas extrañas sin esperar a saber qué llevaban primero. Tanto como para dejar que su novia se quedase a vivir en el piso gratis. Tanto como para soportar que su exnovia fuese ahora la novia de su amigo.

Levi, a pesar de lo mucho que se molestaban entre ellos, era su mejor amigo. No Caleb.

Caleb, que nos bloqueó de las redes sociales a Lucy y a mí.

Nate se llevó una mano a la cabeza, revolviéndose el pelo. Tenía los labios apretados.

—Lo que quiero decir es que… —continuó con tono inseguro, hasta que sus ojos volvieron a encontrarse con los míos, y esa vez fui yo la insegura—. Fue todo una sorpresa. Nada más.

Tragué saliva y asentí, mientras notaba la sangre que segundos antes me estaba hirviendo baja de temperatura.

Además, podía comprenderlo.

Para mí también fue una sorpresa.

—No quiero que te vayas, especialmente si eso significa que acabas en la calle o… No lo sé, que no tienes adónde ir. Si estás feliz y bien aquí, con Levi, quédate. Por favor.

Con Levi. No con él.

Tragué saliva. Porque Nate seguía preocupándose por mí. Quizás porque Levi le importaba, quizás porque, a pesar de todo, yo le importaba. Nate siempre había sido una buena persona.

—Prometo hacerte lasaña y no volver a planchar tus calzoncillos, chico hambriento —bromeé, o al menos lo intenté.

En mi interior todavía burbujeaba un poco de rabia. Pero no era el lugar, la hora ni el momento de montar una escena. Tampoco estaba en posición de exigir nada. Yo era quien necesitaba el favor.

—Tú no me robes los cereales y entonces puedes quedarte el tiempo que haga falta.

Asentí y terminé de escabullirme hacia el cuarto de Levi. La piel hormigueaba, el corazón palpitaba con fuerza y tenía la certeza de que no volvería a dormir en lo que quedaba de noche.

Metida en la cama, con los ronquidos de Levi tan cerca, tomé el móvil de la mesita. Fue por inercia, no esperaba encontrarme un mensaje. Mucho menos ese.

Era de hacía unas horas. No lo había visto. De ser así, probablemente no habría dormido nada de nada.


Lucy:

Está aquí. Acabo de verlo. Te lo juro, Amanda. Caleb está aquí.




Capítulo 11

Nate

¿Hay algo peor que ver cómo la chica que te gusta entra en la habitación de uno de tus mejores amigos?

Saber que son pareja.

Sabía que tenía que respetarlos, a los dos. Amanda había rehecho su vida. Mierda, ¡como yo! Porque igual que yo tenía algo con Amy, ella tenía todo su derecho a estar con otro chico, aunque ese fuese Levi. Y quizás Levi y yo no éramos tan cercanos como Caleb y yo lo fuimos en su tiempo, pero prácticamente lo consideraba mi mejor amigo. Estaba ahí siempre que lo necesitaba.

Además, tampoco es que no tuviese parte de culpa. Cuando perdí el teléfono en aquel viaje a Barcelona, bien podría haber enviado un mensaje a Amanda para avisarla de que había cambiado de número. Al fin y al cabo, el suyo me lo sabía de memoria.

Pero no lo hice. Simplemente porque no sabía cómo. Cómo volver a hablar con ella tras la ruptura. Cómo preguntar «¿qué tal estás?» sin que signifique nada, porque lo significaba todo. Y así fue como lo dejé pasar… hasta que fue demasiado tarde.

Me desperté con un mensaje de Amy en el teléfono:


Amy:

¿Quedamos esta noche?



Contesté con un rápido «OK». Habían terminado los exámenes y teníamos unos días de descanso antes de regresar a las clases. Además, necesitaba distracciones y salir de aquella casa. Amy lo lograba bastante bien.

Con un bostezo, estiré todas las articulaciones, sintiendo cómo triscaban bajo mi piel. Esperé unos segundos más, mirando hacia el techo, hasta que al final salí de la cama. El suelo crujió bajo mis pies a medida que daba los primeros pasos adormilados hacia la puerta.

Pensé en ponerme la camiseta que estaba tirada y arrugada sobre la silla del escritorio. Solía dormir en ropa interior, y así mismo salía siempre a desayunar. Pero ahora ya no vivíamos Levi y yo solos…

Lo pensé y lo descarté rápidamente. Primero, porque ¿no era suficiente esfuerzo despertarse por las mañanas?

Segundo, porque yo no tenía que cambiar mis costumbres porque Amanda se hubiese mudado.

Y tercero… Si no quería mirar, que no mirase.

Y si quería mirar, espero que al menos le gustase.

Sin embargo, cuando llegué a la cocina no había rastro de la chica. En cambio, Levi estaba desayunando cereales sobre la barra cuando entré.

—¿Y Amanda? —pregunté después de un rato.

—Ha ido a correr —contestó, y se llevó una cuchara que chorreaba leche chocolateada hacia la boca.

Estaba observando el teléfono, así que no me hizo mucho más caso. En su lugar, caminé hacia la encimera para servirme mi propio desayuno. Mientras él era de cereales de chocolate, a mí me gustaba el de muesli con frutos secos.

Encontré una nota, cuya caligrafía reconocí instantáneamente, sobre el cartón de la caja a tonos marrones:


Querido chico hambriento:
Hay café hecho y un poco de tarta de Oreo en la nevera.
He conseguido que Levi no se lo coma todo, 
no me des las gracias.
Atentamente,
la ladrona de cereales.



—Oye, Levs, ¿y el café? —pregunté nada más leer la nota.

—Amanda te lo ha dejado en el mejor lugar posible: la cafetera.

Una sonrisa un tanto boba, un tanto vergonzosa, se filtró en mis labios. Por fortuna, Levi no estaba mirando. Sacudí la cabeza y la borré rápidamente.

—¿Y la tarta de Oreo? —pinché, dirigiéndome hacia la cafetera, a un lado del fuego.

Ahí fue cuando gruñó.

—Cree que no la he visto, pero está en la nevera, detrás de los botes de hummus —farfulló, y desvió unos segundos la mirada del móvil—. En serio, ¿por qué se preocupa tanto por mi salud? Comer mucho azúcar es cosa mía.

—Hombre, es tu novia…

La respuesta salió prácticamente de forma involuntaria, pero escoció en la lengua. Levi solo se encogió de hombros y tomó otra cuchara de cereales.

—Lo que sea, mi azúcar está bien. Además, esta noche hay fiesta en la discoteca y necesito energía.

Apenas lo escuché. De repente asediaron mi mente imágenes de Levi abrazando a Amanda, besándola, haciendo todo aquello que yo hice, que siempre quise hacer… Me quemaron por dentro. Me hicieron echarla de menos más que nunca.

Levi carraspeó.

—Oye, Tierra llamando a Nate… Decía que si venías.

—¿Ir adónde? —pregunté mientras metía la cabeza en la nevera para buscar el trozo de tarta de Oreo. Lo encontré, efectivamente, detrás de los botes de hummus. Podía jurar que había más que ayer por la noche a la hora de la fiesta.

—A la fiesta de esta noche, ¡la primera copa es gratis!

Agarré un tenedor y me senté a su lado en la barra. Pinché las puntas en la tarta antes de volverme a él.

—¿Qué se celebra para que la primera copa sea gratis?

Pero no supe la respuesta, porque la puerta del piso se abrió y Amanda entró con un gran estruendo.

—Ey, Amanda, ¿tú también trabajas esta noche? —preguntó Levi.

Pero ella no contestó.

Tardamos unos segundos en darnos cuenta de por qué actuaba como si no nos viese, estirando el brazo hacia arriba como quien acaba de realizar una actividad física grande. A decir verdad, podía apreciar su piel brillante por el sudor. El pelo también estaba húmedo y parte de la coleta se pegaba a su hombro, ese que la camiseta deportiva ancha que usaba había dejado al aire.

Me parecía increíble que la música que sonaba a todo volumen por los auriculares que llevaba no la hubiese dejado sorda a estas alturas.

—¡Amanda! —intentó de nuevo Levi, más alto.

Sobra decir que no surtió efecto.

En su lugar, Amanda procedió a estirar las piernas. Primero las dobló y mantuvo el equilibrio. Después se inclinó hacia abajo para tocar la punta del zapato con los dedos… dejando una vista predilecta de su trasero apuntando hacia nosotros.

Ojalá pudiera decir que me las arreglé para mirar a otro lado. Al menos no continué comiendo tarta mientras la miraba. Se me había cerrado el estómago.

Por desgracia, Levi se dio cuenta de todo. Lo sé porque su voz consiguió que me girase cuando preguntó:

—¿Le estás mirando el culo a Amanda?

Mi cerebro entró en pánico. Me quedé en blanco y no supe qué contestar, con el corazón en la garganta. Por fortuna, no pareció tomárselo a mal. En su lugar sonrió y añadió:

—Está buena, ¿eh?

¿Por qué narices me hacía esa pregunta sobre su novia? ¿Me partiría la cara si decía que «sí»?

Apenas conseguí socorrerme con un breve «eh…» antes de girarme de nuevo hacia Amanda. Ahora era ella quien nos estaba mirando.

—Buenos días —saludó.

Todavía tenía la respiración agitada. Se recolocó la manga de la camiseta para que le tapara el hombro mientras se acercaba a nosotros. Paró justo delante de mí. Desde el otro lado de la ventana apoyó los codos en la barra, bajó la mirada a mi plato y preguntó:

—¿Está rica?

—Está buenísima —contesté sin dudarlo un segundo y Levi carraspeó a mi lado—. La tarta, quiero decir…

Joder. Tenía que salir de aquella cocina. Principalmente porque estaba en calzoncillos y, ahora que la camiseta de Amanda no se caía por el hombro, dejaba hueco en el pecho. Y su postura, encorvada frente a mí, no ayudaba en nada.

—Si quieres, otro día puedo cocinarte más —continuó, con una sonrisa totalmente ajena al doble sentido de la conversación—. Es parte del trato.

—No… No hace falta que me cocines nada.

Se encogió de hombros y, por fortuna, se echó hacia atrás y la camiseta volvió a su sitio.

—Como veas, pero no se me olvida que el plan era que yo te hacía favores a cambio de que me dejaras quedarme aquí.

Mierda, se me olvidaba lo inocente que era Amanda a veces… Y eso que fui yo quien había perdido la virginidad con ella.

Joder, Nate. Ese recuerdo tampoco ayuda ahora mismo.

Me levanté de la mesa y agarré el plato, situándolo a la altura necesaria.

—Necesito ducharme —musité.

Y, apenas sin mirarlos, dejé el plato en el lavavajillas y me fui directo al baño. Me pareció escuchar la risa de Levi al cerrar la puerta, pero probablemente fueran solo mis imaginaciones. Porque, joder, necesitaba una ducha fría y ya.

¿Por qué narices mi exnovia me tenía que seguir poniendo cachondo, después de tantos años sin vernos?

Me metí bajo el chorro de agua. Frío, por si acaso. Sin embargo, eso no sirvió para que dejase de pensar en ella y lo bien que le quedaba la ropa de deporte y la camiseta caída por el hombro.

Me di cuenta de que había adelgazado un poco desde la última vez que nos habíamos visto, y pensé en lo que Levi había dicho cuando se mudó. Que estaba mal. Que Amanda estaba enferma de una forma que no podía explicarme. Y yo directamente pensé en la alimentación.

Pero si ahora salía a correr y se cuidaba… ¿Significaba que estaba sana?

Sí, era delgada, aunque no de un modo preocupante. Pero no importaba si eras delgada o no para tener un trastorno alimenticio. ¿Sinceramente? Había muchas cosas que no sabía y de las que no podía hablar, que no podía dar por hecho. Demasiados mitos, demasiadas cosas erróneas.

¿Y si Amanda estaba curada?

¿Y si no lo estaba y ni ella lo sabía?



  Capítulo 12


  Amanda


  Levi estalló en carcajadas en cuanto Nate cerró la puerta del baño y yo lo miré como si se hubiese vuelto loco. Rodeé la barra y atravesé la puerta de la cocina por la que Nate había salido segundos antes, ocupando el sitio que había dejado libre. Todavía estaba caliente cuando me senté.


  Ante mí, la tarta de Oreo. Tras la hora corriendo a través de las calles de Nueva York, me llamaba a gritos y sentía un poco de mareo, probablemente por la falta de un buen desayuno. Durante los últimos años, Noah se había encargado de hacerme comer como debía. Me había creado dietas y rutinas de ejercicios que me aseguraran suficiente energía, pero desde que me había mudado de casa… Las seguía a mi manera.


  Él siempre decía que presentaba los síntomas de un trastorno alimenticio, pero no los signos. Porque mi IMC entraba dentro de lo normal.


  —Por favor, Amandita, dime que te has dado cuenta —dijo Levi entre risas, trayéndome de vuelta a la realidad.


  —¿Darme cuenta de qué? —respondí, apartando la mirada de los restos de la tarta.


  Había un tenedor, y de él había comido Nate…


  Levi se rio todavía más.


  —Joder, Amanda… Eres lo peor. —Vaya, gracias—. Nate te estaba mirando el culo.


  Mis ojos se abrieron como acto reflejo. Simple y llanamente porque no creía sus palabras.


  —¿Qué dices?


  Era sorprendente como, a pesar de que una parte de mí se fiaba plenamente de Levi y de sus palabras, otra parte no lo creía. Si Levi me decía que había recibido una amenaza de muerte, por muy inverosímil que fuese que alguien quisiese matar a una persona tan bonita como él, lo creería. Si me decía que alguien, en especial Nathaniel Lewis, me miraba el trasero…


  Necesitaba pruebas verídicas porque no podía ser cierto.


  —Lo ha hecho, y casi se le caía la baba.


  —No inventes cosas, Levs…


  Le di con poca fuerza en el brazo, aunque en el fondo ansiaba poder creerlo. La tarta de Oreo volvió a aparecer en mi visión.


  Se tranquilizó, dio un sorbo a su leche chocolateada y continuó.


  —Me ha dicho que estás buena. Sin darse cuenta, claro, porque el muy idiota sigue pensando que estamos saliendo.


  Dejé de mirar la tarta, porque necesitaba hacerlo, y me concentré en él.


  —Hablando de eso… Quiero aclararle que no es cierto.


  Se encogió de hombros y tomó otro sorbo.


  —Como veas, me da igual, pero ya te digo que no te creerá. A mí no me creyó.


  «Ya, Levs. Pero tú no sabes la historia que Nate y yo tenemos detrás…»
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  La música sonaba por encima de los decibelios permitidos en el bar, y los chupitos prácticamente volaban de mis manos a las bocas de los clientes. Pero aquella combinación de alcohol, calor y música alta estaba funcionando. Daba igual que en la calle estuviese cayendo la tormenta del siglo: el Plan D, el nombre del bar donde trabajaba, estaba funcionando mejor que nunca.


  —¡Necesito un descanso! —grité por encima de la música cuando Gina, mi jefa, pasó detrás de mí con dos botellas de licor en cada mano.


  Estaba sudando y me dolía muchísimo la cabeza. Notaba la camiseta de tirantes adherida a mi cuerpo como si estuviese hecha de licra. El pelo se me había pegado a la nuca, pero apenas tenía tiempo para atármelo.


  —Cinco minutos más, por favor —gritó de vuelta. Posó dos de las botellas y sacó un par de vasos de tubo—. Levi debería volver ahora de su descanso.


  Resoplé y tiré la botella de vodka vacía a la papelera. Volveríamos a llenar el contenedor del vidrio sin ni siquiera darnos cuenta.


  Estaba molesta con Levi porque su descanso debería haber terminado hacía quince minutos. Solo esperaba que nadie se lo volviese a encontrar tirándose a otra chica en los lavabos. Especialmente yo. No era nada agradable.


  En fin. Necesitaba amigos. Más amigos, quiero decir. Aunque Levi fuese fantástico, echaba de menos más amistades… Como a Lucy. La quería ir a visitar algún día, pero me superaba la envidia de ver cómo su vida avanzaba hacia un futuro mejor.


  Me volví con resignación para atender a mi siguiente cliente y… Me di la vuelta tan rápido que, con un poco de suerte, él no me habría visto. Sin embargo, Gina sí lo hizo.


  —Amanda, ¿qué coño haces? —me regañó, dándome un golpe de cadera al mismo tiempo que preparaba un combinado—. ¡Atiende la barra!


  Así que tomé aire y, con lo último de Enrique Iglesias rompiendo mis oídos y taladrando cada vez más mi cabeza, me encontré cara a cara con Nate. Que su expresión no fuese de sorpresa me dio a entender que él ya me había visto. Intenté poner mi mejor sonrisa de camarera profesional.


  —Vaya, ¿qué haces aquí? —pregunté de forma casual.


  —Levi me comentó que había fiesta esta noche. Pensé que estaría bien conocer de una vez el lugar en el que trabaja mi compañero de piso… Bueno, mis dos compañeros.


  Sentí mis mejillas ruborizarse cuando añadió eso último. Sus ojos también se iluminaron, mirando los míos. Quizás fuese el reflejo de las luces fluorescentes, pero casi sonreí de verdad. Casi, porque una mano apareció de la nada para posarse en su hombro, seguida del resto de una persona.


  Amy.


  Susurró algo en su oído antes de volverse hacia mí y reconocerme. Sonrió, tenía una sonrisa muy bonita.


  —¡Ahí va! Eres Amanda, ¿verdad? —preguntó muy alto, lo suficiente para que no tuviera que hacer un gran esfuerzo en escucharla sobre la música—. ¿Trabajas aquí?


  Asentí, pero mi sonrisa fue desapareciendo.


  —¿Qué queríais?


  Amy volvió a decirle algo al oído a Nate y sentí cómo se me erizaba el vello de los brazos.


  Intenté disimular mi malestar lo mejor que pude. Al fin y al cabo, Nate era libre de hacer lo que quisiera.


  —Cuatro cervezas —gritó, y me enseñó cuatro de sus dedos—. He venido con unos amigos.


  —Ya veo —siseé, pero no llegó a escucharme.


  Me agaché debajo de la barra para sacar las cervezas, y de paso aprovechar para inspirar profundamente hasta que mis pulmones dolieron y exigieron que lo echara, hasta que mi cuerpo sufrió un poquito, y no solo mi mente.


  Cuando me incorporé, Nate seguía allí.


  ¡Claro que seguía allí, Amanda! Pero una parte de mí esperaba que desapareciera, que se evaporase, en plan… ¡glup! Y que mi vida volviese a un cauce sin tantos altibajos.


  —Por cierto, ¿dónde está Levi? —preguntó extendiéndome un billete—. Pensé que trabajaba hoy.


  Tomé el dinero con sumo cuidado de no rozar sus dedos y, sin pensarlo mucho porque mi cabeza amenazaba con estallar, contesté:


  —Está en un descanso, probablemente aprovechando para ligar. Quizás hoy me toque dormir en el sofá…


  Después me giré para guardar el dinero en la caja registradora. Y fue entonces cuando mis palabras cobraron sentido. Porque para mí era normal bromear sobre las escapadas de Levi y sus ligoteos. Le tomaba el pelo porque nunca había caído en sus encantos.


  Pero Nate creía que Levi y yo éramos pareja.


  Tragué saliva y respiré. Me da igual. Porque yo misma había decido que le diría la verdad. Sentía que se lo debía. Además, ¿qué importaba? A Nate le daba lo mismo con quién salía o dejaba de salir.


  Sin embargo, cuando regresé con el cambio, fue él quien habló. O más bien preguntó:


  —¿Puedes repetir lo último que has dicho?


  Tragué saliva y dejé las monedas sobre la barra mojada.


  —¿Que quizás hoy me toque dormir en el sofá?


  Frunció el ceño. Muy serio. Demasiado serio.


  —No, sobre Levi ligando con otras personas —aclaró, aunque no hacía falta—. ¿No estabais saliendo juntos?


  Justo cuando iba a responder, un grupo de chicos le apartó de un empujón y se abrió paso entre la gente para poder pedir.


  —¡Doce chupitos de tequila! —gritó uno de ellos.


  Cuando volví la mirada hacia donde segundos antes se encontraba Nate, ya había desaparecido.


  



Capítulo 13

Nate

—¿Puedes volver a explicarme por qué hemos venido a este bar en lugar de ir a la fiesta que organizaban los de clase?

Jess hizo un mohín, pero rápidamente lo disimuló tomando un sorbo de cerveza.

Invitar a alcohol siempre funcionaba. Jamie le pasó un brazo por los hombros, acercándola a ella y logrando que se derramara un poco de la bebida sobre la cara.

—Porque aquí el primer chupito es gratis y en la otra fiesta hay que pagar solo por entrar —contestó.

—Sí, menos para las mujeres —añadió Amy, que ya se había tomado ese primer chupito gratis y otro más antes de la cerveza—. Y eso es mil veces peor, no quiero que me usen como carnada para atraer a más personas.

O, la verdadera razón, porque yo mismo lo pedí. Cuando Levi me había hablado de la fiesta que organizaba el bar donde trabajaba con Amanda… No pude evitarlo. Y maldición, lo sabía, vivía con ella y podía verla constantemente. Es más, una parte de mí intentaba evitarla cuando estábamos en el piso, en especial si estábamos a solas, pero la otra parte…

La otra parte solo quería más.

La otra parte solo quería volver a sentirse tan lleno como en el pasado, como cuando estaba a su lado.

—Bueno, mi amigo trabaja aquí y… Soy yo el que ha querido venir, vosotras podéis ir a la otra fiesta, si lo preferís.

Estábamos en una mesa estratégica, alejada de la improvisada pista de baile, y donde la música, aunque sonaba igual de alta, parecía no provocar tanto eco, así que éramos capaces de escucharnos los unos a los otros.

Amy alcanzó mi mano con la suya, apretó con delicadeza y sonrió:

—Eh, a veces también te tiene que tocar elegir a ti.

Intenté devolverle la sonrisa. De verdad que lo intenté, pero solo salió una pequeña floritura que sabía que no la contentaría. Amy se esforzaba mucho por hacerme feliz, por quererme, por intentar que yo la quisiera… Pero no era tan fácil. Y sabía que en otras circunstancias estaría completamente colado por ella: era todo lo que siempre quise, desde que empecé a fijarme en las chicas.

Pero no era Amanda.

Lo peor es que, tras años sin vernos, había empezado a pensar que podría pasar página, darle esperanzas a Amy… Hasta que, de pronto, Amanda regresó a mi vida como un tornado y lo revolucionó todo, especialmente mi corazón. Por eso no había querido que se quedara al principio. No quise aceptar que volvía. No quise aceptar que seguía teniendo sentimientos por ella.

Sentí una mano sobre el hombro. Cuando me volví, descubrí a Levi justo detrás.

—¿Qué, chicos? —preguntó con una sonrisa—. ¿Pasándolo bien?

Entrecerré los ojos mientras mis amigas lo saludaban con vítores nada acordes a lo que rondaba mi cabeza: que Amanda había dicho que estaría ligando con alguien.

—¡Siempre que no falte cerveza, todo irá bien! —exclamó Jamie—. ¿Te unes a nosotras?

Lo observé atentamente mientras él respondía... y entonces lo vi. Un pequeño círculo irregular y rosado en el cuello, debajo de la mandíbula, rodeado de lo que parecía pintalabios.

Sus ojos coincidieron con los míos, pero no dijo nada al respecto. En su lugar, se limitó a sonreír.

—Gracias por venir a la fiesta, solo me pasaba a saludar. ¡Me toca regresar a mi turno!

Jess, Jamie y Amy le dijeron adiós levantando el vaso de cerveza hacia él. Levi contestó con una elaborada reverencia.

—Nate, señoritas…

Y se alejó de nosotros.

No tardé ni cinco segundos en ponerme de pie y perseguirlo. Me pareció que Jess y Amy me decían algo, pero yo ya estaba corriendo detrás de Levi, apartando a la gente que se ponía en mi camino.

—Eh, ¡espera! —grité.

Se suponía que estaba saliendo con Amanda, ¿verdad?

A ella no podía hacerle eso.

—¡Levi! —lo llamé.

Logré alcanzarlo cerca de la barra. La música, la multitud de personas y las luces que iban y venían nos rodearon, y a pesar de estar cerca teníamos que gritarnos. Al menos, él me gritó nada más darse la vuelta.

—¿Qué te pasa? —preguntó alterado, acompañando la pregunta de un rostro nada amable, algo que no resultaba familiar en él—. Ni siquiera me has dicho «hola» cuando me he acercado a saludar.

Quería gritarlo: «has engañado a Amanda». Señalarle con el dedo. Decirle que aquello no estaba bien.

Pero no podía. Porque algo no encajaba.

Porque Levi se preocupaba por ella, jamás le haría algo así.

Tragué saliva.

—Tienes un chupetón en el cuello —conseguí decir.

Por un momento temí que no me hubiera escuchado. Pero entonces se llevó una mano al cuello y sonrió como un niño al que lo habían pillado cometiendo una trastada.

—Mierda, sabía que me estaba dejando marca… Pero tío, no sabes lo bien que besaba.

Aquello era demasiado. Apreté los puños. Cada golpe de la música era un golpe de mi sangre amenazando con desbordarse.

—¿Y Amanda? —exigí.

Sus cejas se juntaron al tiempo que fruncía el ceño.

—¿Amanda? —repitió.

Ellos estaban saliendo juntos. Tenían que estarlo. Ella tenía que haber pasado página, que haberme olvidado. Tenía que hacerlo para que así yo pudiera olvidarla a ella.

Las arrugas de su rostro cambiaron, pero no desaparecieron. Su expresión era pura consternación, y lo enfatizó al llevar una mano a la cabeza.

—Mierda, Nate. ¿Todavía sigues con eso?

Cuando no respondí, añadió:

—Te dije en su momento que Amanda y yo no estamos juntos. Solo somos amigos. Fuiste tú quien decidió no creerme. De todos modos, ¿qué, te interesa?

Era como si el mundo, la música, las luces, todo, se hubiese detenido en un solo segundo. Levi y Amanda no estaban juntos. Mi mente me lo había intentado susurrar en alguna ocasión, pero tampoco la creí.

Porque si no lo creía, si pensaba que Amanda de verdad había pasado página, si solo esperaba a que encontrase su propio apartamento y se fuese del piso... Entonces ya no tendría que volver a preocuparme por ella. Volvería a irse, a dejarme, y la vida continuaría tranquila.

Y vacía.

¿Por qué me costaba tanto aceptar los cambios?

—Y ahora, si me disculpas, tengo que trabajar, amigo —enfatizó esa última palabra y, justo cuando parecía a punto de irse, volvió a mirarme—. Pero me alegra saber que te preocupas por ella, es buena chica.

Se alejó hacia la barra. Tardé mucho en reaccionar, porque, en un segundo plano, detrás de las cabezas de las personas que no dejaban de pasar, iluminada por las luces de neón, estaba Amanda. Servía cócteles, sonreía a los clientes, se apartaba el pelo de la cara…

Era mi Amanda, tan cerca y tan lejos.

Y necesitaba deshacer ese «lejos».

—¡Nate! Nate, un segundo.

En el tiempo que mis piernas tardaron en responder, Amy había dejado la mesa y llegado a mi lado. La música, las luces, las personas empujándome… todo volvió a aparecer.

—Tenemos que hablar —dijo.

La miré. Sus ojos oscuros eran familiares. La forma en la que su pelo brillaba con el neón, los finos rasgos de su rostro… Era tan familiar, y al mismo tiempo…

—¿Hablar? —repetí, sin apenas prestar atención.

Mis ojos se alejaron de ella y se concentraron en la barra. Amanda estaba abanicándose con una mano y el pecho le subía y bajaba frenéticamente por el cansancio.

—Sí, yo… Tú… ¿Qué somos?

Levi apareció por detrás, asustándola al poner las manos en su cintura. Amanda pegó un pequeño bote, pero al verlo se rio y le lanzó un paño de cocina sucio.

«Amanda y yo no estamos juntos. Solo somos amigos.»

Amy me agarró del brazo, reclamando mi atención de nuevo.

—Nate, ¿me estás escuchando?

Sacudí la cabeza. No, no lo estaba haciendo. Y por lo que al resto de la noche se refería, no lo iba a hacer tampoco.

—Lo siento, necesito hablar con Amanda…

Sabiendo que no se lo merecía, me solté de su agarre y me alejé hacia la barra con paso decidido entre la multitud. Me pareció escuchar a Amy gritar algo, pero no presté más atención.

Amanda ponía un par de chupitos a los dos chicos que tenía delante, mientras Levi atendía la barra justo a su derecha. La música sonaba, esta vez una balada convertida en música tecno.

«Amanda y yo no estamos juntos. Solo somos amigos.»

Me abrí paso entre la gente hasta encontrar un sitio en la barra, justo entre Levi y Amanda. Posé un codo sobre la barra y la noté húmeda. Quizás no había sido buena idea, pero ella fue la primera en quedarse libre.

Levi también podría haber terminado con sus clientes, pero no le prestaba atención. Mis ojos estaban fijos en ella.

—Dos chupitos —pedí, gritando todo lo que podía.

Amanda posó ambos antebrazos sobre la barra, inclinándose cerca de mí. La camiseta fina y oscura que llevaba hacía que su sujetador se transparentase, e hice mi mayor esfuerzo para no mirar.

—Solo el primer chupito es gratis, para el segundo debes pagar 

—dijo.

—El segundo es para ti.

Mantuvo mi mirada durante unos segundos, sin contestar. Después sonrió y sacó dos vasos de chupito de debajo de la barra. Apreté los labios y de reojo pude ver cómo Levi nos observaba con disimulo.

Amanda añadió una botella de cristal al combinado.

—Generalmente no bebo con los clientes —comentó mientras llenaba los dos vasos.

No estaba seguro de si aquello era vodka o tequila, pero tampoco me importaba. Agarré uno de los pequeños vasos tan pronto como los dejó, y me lo llevé a los labios.

Cuando el líquido pasó por mi garganta sentí el escozor, pero no me importó.

La música seguía taladrando mis oídos y había una barra dura e imperturbable entre ambos, pero tenía que decirlo… tenía que preguntar.

—¿Estás saliendo con Levi?

A veces ser directo era lo mejor.

O quizás no si la otra persona se estaba tomando su propio chupito. Amanda tosió, no se esperaba mi pregunta. Mientras dejó el vaso sobre la barra, con los ojos lagrimeando y una leve tos, evitaba mi mirada. Amanda sacó la botella de nuevo y rellenó los vasos. Se bebió el suyo de un trago.

—Claro que no, ni siquiera sé de dónde has sacado eso.

Y me bebí mi chupito. Este también picaba.

Una chica rubia pasó a su lado dentro de la barra. Le dijo algo al oído y después Amanda dejó la botella. Dio una vuelta sobre sí misma y se alejó, bordeando la barra todo lo posible.

La seguí con la mirada, atento, hasta que salió del lugar de trabajo hacia la gente que rodeaba el local.

Me abrí paso hasta ella.

—¿Por qué no me dijiste tú misma que Levi y tú no estabais saliendo?

Los ojos de Amanda lanzaron chispas. El verde tierno que recordaba estaba nublado. De hecho, desde que nos habíamos reencontrado, nunca lo había visto igual de apacible que cuando estábamos en el instituto.

—¿Por qué cambiaste tu número de teléfono y no me avisaste? 

—contraatacó.

Jaque mate.

¿Cómo le explicaba que había sido tan cobarde como para tratar de olvidarla?

—Os lleváis bien —dije—. Levi y tú.

Una pareja pasó entre nosotros y tuve que apartarme unos segundos, rompiendo el contacto visual. Al regresar, Amanda seguía allí. Como si siempre me hubiese estado esperando.

—¿Y qué? ¿Acaso un chico y una chica no pueden ser amigos?

No contesté. ¿Qué podía decir ante eso?

Amanda suspiró, pasando el peso de un pie al otro, y se alejó unos centímetros.

—Levs y yo solo somos buenos amigos. Que tú te hubieses hecho mapas en las nubes es tu problema.

Intentó alejarse un poco más, pero un grupo de desconocidos le cerró el paso y la obligaron a acercarse, juntándola más a mí.

Aclaré la garganta al notarla tan cerca.

—Espera, ¿sabías que pensaba que erais pareja desde el primer día que llegaste al piso? —pregunté.

Arrugó la nariz.

—Levi me dijo que no lo creíste cuando te lo negó, así que…

—Podrías haber dicho que era mentira.

Otro paso más intentando alejarse…

Y otro empujón de un desconocido hacia mí. Esta vez el cuerpo de Amanda chocó contra el mío y yo la sujeté de los antebrazos para estabilizarla.

Ella se apartó rápido, y sentí cómo me quemaban las palmas de las manos.

Cuando me miró, sus ojos llameaban.

—¿Para qué? ¿Qué te importa con quien salga?

—Vale, tienes razón, pero…

Amanda se alejó un poco más. Su piel se apartó de la mía, dejando un vacío existencial. Uno que ni siquiera las palabras llenarían.

—¿Ves? No te importa —exclamó y, aunque sus ojos me miraban, a la vez no lo hacían. Lo que yo quería que viesen, no lo veían—. Al fin y al cabo, eres tú el que tienes novia.

—Yo no tengo novia —negué.

—¿Y Amy?

Como si hubiese sido invocada, Amy apareció de la nada en ese mismo momento. Lo hizo tomando una de mis manos y tirando hacia ella. Envolviendo sus brazos alrededor de mi cuerpo y atrayéndome. Separándome de Amanda mientras el alcohol embotaba mis sentidos. Plantando sus labios sobre los míos mientras me susurraba:

—Te quiero, Nate. ¿Por qué tú a mí no?

Cuando conseguí apartarme, Amanda ya no estaba.


Capítulo 14

Amanda

Nathaniel Lewis era un estúpido. Ni siquiera sé por qué quería aclararle que Levi y yo no teníamos nada, cuando él mismo estaba liado con Amy.

Quizás no eran pareja oficial, pero estaba claro que había algo, o él no le hubiese devuelto el beso.

En serio, estuve medio minuto plantada allí delante mientras se besaban, hasta que decidí que ya era hora de retirarme. La humillación había subido hasta límites insospechados. Después de eso no volvimos a vernos en toda la noche. Probablemente se iría por ahí a morrearse o quien sabe qué más.

—¡Idiota! —grité, y di un puñetazo con todas mis fuerzas a la masa de pizza que estaba preparando.

A mi lado, Levi dejó de cortar pimientos para lanzarme una mirada precavida.

—Eh, eh, eh, ¿qué te ha hecho la harina para que la trates así, Amandita?

Tomé un poco de aire y volví a propinarle otro golpe, esta vez un poco más suave.

—Nada —gruñí, sin demasiada convicción—. Terminemos esto de una vez, ¿vale?

Estábamos haciendo pizza de pimientos, tomate y cebolla para comer, mi favorita. Levi se había levantado con resaca después de haber participado en un reto de beber chupitos con un grupo de clientes, y me había pedido ayuda para preparar una pizza. Sinceramente, que estuviese cortando los pimientos era un logro porque su expresión era la de alguien con ganas de dejarse morir en el suelo.

Y aun así conservaba su sentido del humor. Levi era magia a veces.

—Vale, pero intenta no asesinar al tomate también —asintió después de un rato—. Sería una lluvia de sangre un tanto realista.

Hice el amago de una sonrisa y dejé a un lado la masa para que reposara. Partí el tomate en cuadraditos. Al menos cocinar me relajaba, aunque luego comer fuese un suplicio. Me encantaba saber qué ingredientes y cantidades exactas llevaba cada plato, por eso intentaba hacerlo todo desde cero.

Conseguimos terminar la pizza en tiempo récord y, una vez todo estuvo en el horno, Levi prácticamente se fue desvaneciendo hasta llegar al sofá. Al menos esa noche no me había hecho dormir en él.

—¿Me haces un superfavor, Amandita? —pidió, con una mano estirada sobre su rostro, con la palma hacia arriba—. Tráeme un poco de zumo antes de que muera aquí mismo.

A veces me sorprendía que no estudiase arte dramático. En su lugar hacía empresariales, igual que Nate, pero cursando años distintos. Levi estaba acabando ya, o al menos eso esperaba, si no sus padres terminarían dándose por vencidos con él.

Le acerqué un vaso lleno de zumo y tuvo la decencia de incorporarse para beberlo de un trago. Cuando terminó se pasó la misma mano que tenía sobre el rostro por los labios, suspiró y me dijo:

—¿Sabes que ayer nuestro querido chico hambriento me preguntó de nuevo si éramos novios?

Me quedé tan sorprendida que no supe qué responder. Anoche había sido yo quien se lo aclaró, no sabía que también había hablado con Levi. ¿Le habría dicho también que salimos juntos en el pasado?

No, o Levs ya me lo habría comentado.

Quizás yo misma debería contarle a Levi que Nate y yo estuvimos saliendo, así acabaría con esta tontería de una vez por todas. Y así, enfrascada en mis propios pensamientos, acabé por no decir nada. Fue Levi quien volvió a hablar.

—Hablando de Nate, ¿sabes si volvió a casa anoche? Quizás deberíamos despertarlo para comer.

Me encogí de hombros, tomé el vaso vacío de sus manos y lo devolví a la cocina. No quería ni siquiera pensar en si Nate había vuelto a casa o en si se había ido con Amy. No era de mi incumbencia. Él y yo no éramos nada.

—Igual debería llamarlo —comentó Levi, y estiró la mano por encima del sofá para coger el teléfono móvil—. Solo para saber que está bien. Su hermano me mataría si le pasa algo y no me entero. Ya le caigo bastante mal…

Regresé al salón y me apoyé contra la columna que daba a la cocina, recordando a Daniel. Durante un tiempo estuvo saliendo con mi madre. ¿Qué sería de su vida?

—También puedes probar a enviarle un mensaje, la gente ya no llama —comenté con un amago de sonrisa.

Una sonrisa que en realidad era nerviosa.

—Nate es diferente, nunca me responde a los mensajes o simplemente me deja en visto —se quejó Levi, llevando el teléfono a su oreja—. Es de lo peor.

Exactamente cinco segundos después, una conocida melodía de llamada comenzó a sonar, proveniente del cuarto de Nate. Levi y yo intercambiamos una breve mirada antes de dirigirla a su puerta, y entonces mi amigo cortó la llamada.

—Bueno, ahí tienes tu respuesta —me burlé, aunque sentía una especie de alivio—. Sigue vivo, y en su cuarto.

Levs rodó los ojos, pero dejó el teléfono en su lugar.

—Nada perdía por asegurarme. Oye, ¿crees que podrías traerme otro vaso de…?

La puerta del cuarto de Nate se abrió y la cabeza del susodicho fue lo primero en asomar. Después el resto del cuerpo, solo llevaba calzoncillos. Tragué saliva, pero no aparté la mirada. Traté de centrarme en su cara. Tenía el pelo oscuro completamente alborotado. Le caía sobre la frente y le había crecido un poco de barba desde la noche anterior. Junto a su expresión de cansancio, le daban el perfecto toque de recién levantado.

Mientras se rascaba la coronilla, sus ojos conectaron con los míos, tan solo unos segundos. Después fueron a parar en Levi.

Volví a tragar saliva.

—¿Por qué me has llamado? —protestó.

Todavía tenía la voz ronca por el sueño. Profirió un gran bostezo y, a medida que su boca se cerraba, otra figura salió de la habitación. Era más pequeña que él, con el cabello castaño también alborotado, pero más largo, y expresión de recién levantada.

Además de eso, Amy llevaba una camiseta de Nate como pijama.

Levi fue el primero en hablar.

—Vaya, ¿buenos días?

Amy, que tenía la mirada fija en el suelo, levantó un poco la cabeza, lo justo para sonreírle y decir:

—Perdón, necesito usar el baño.

Rodeó a Nate, que seguía inmóvil frente a la puerta de la habitación, y se dirigió al baño. Por el camino sus ojos también se encontraron con los míos.

—Buenos días —dijo en un susurro.

Y luego desapareció, dejándonos en silencio. Un silencio que, de nuevo, fue Levi quien rompió. Riéndose.

—Vaya, así que triunfaste, amigo —se jactó.

Ojalá le cayese una jarra de zumo en la cabeza para que dejara de reírse. Entrecerré los ojos en su dirección, pero al hacerlo me encontré con los de Nate. Parecía indeciso, con la boca abierta, como si quisiese decir algo.

Volví a tragar saliva.

—Estamos haciendo pizza —exclamé, con un tono de voz unas octavas más alto de lo normal—. ¿Os apuntáis Amy y tú?

Las palabras eran como veneno en mi boca, e interiormente me reñí por los sentimientos que estaba albergando. Porque yo ya lo sabía. Sabía que entre ellos dos había algo. La noche anterior los había visto besándose ante mis narices, justo después de que Nate me pidiera explicaciones por no aclararle antes que Levi y yo no salíamos juntos.

Y ahora esto. Habían pasado la noche juntos.

No necesitaba muchas más señales para entender que mi camino estaba lejos de él. Que encontrarnos de esta forma, en el piso, había sido una mera coincidencia. Y que en cuanto encontrara un lugar en el que quedarme, volveríamos a alejarnos.

—Eh… Gracias, pero tengo que llevar a Amy a casa —contestó Nate al final.

Evitó mirarme, pero no pude tomármelo a mal. Yo tampoco quería mirarlo a él.

—De acuerdo, te dejaremos algo para después, por si vuelves con hambre —comenté.

Y me alejé de vuelta a la cocina. Sin embargo, no pude evitar escuchar a Levi añadir «seguro que eso no pasa». Mis dientes rechinaron.

Me agaché a la altura del horno para comprobar la pizza. La masa ni siquiera se había dorado, y el tomate tampoco había comenzado a burbujear. De pronto, tenía un hambre voraz. Hambre de quien quiere olvidar, y por experiencia sabía que ese era de los peores.

Al levantarme me encontré con Nate en la entrada de la cocina. Ahora ni allí podía huir de él.

—Esta noche yo me encargo de la cena, lo prometo —dijo.

Era consciente de que Levi seguía en el salón y que podía escuchar toda nuestra conversación. Por eso mismo me limité a asentir, y esperé a que Amy saliese del baño para que ambos se fueran y pudiera volver a respirar con tranquilidad.

Nate bajó la voz y se inclinó un poco hacia delante antes de abandonar la cocina.

—Tenemos que hablar.

Me quedé paralizada unos segundos, hasta que escuché el sonido de mi teléfono móvil desde la habitación. No estaba en el mejor humor del mundo para contestar, hasta que vi en el identificador que se trataba de Noah.

Llevaba unos días llamándome y temía que si no contestaba acabase preocupándose.

—¿Sí? —respondí a la llamada.

—¡Por fin me coges el teléfono! —exclamó desde el otro lado de la línea—. Yo que te llamo para algo importante y tú… ¡sin contestar!

Elevé las comisuras de los labios en una pequeña sonrisa. Noah siempre trataba de mantener un tono animado conmigo.

—Está bien, está bien, lo siento… He estado un poco liada estos días.

Sonó a excusa barata en mis labios, pero Noah parecía tener tantas ganas de contarme aquello tan importante, que no pareció notarlo.

—¿Estás sentada? —En realidad estaba de pie frente a la cama, pero…—. Es sobre Aiden y Fran.

—¡No me digas que lo han dejado! —exclamé con disgusto, llevándome la mano al pecho.

Eran una pareja encantadora. Perdería la fe en la humanidad si lo dejaban.

—Joder, no. Qué pesimista eres. En realidad… ¿estás lista? ¡Van a casarse!

—¡Ahí, va! ¿Qué me dices? Jo, ¡me alegro mucho por ellos y…! —A media frase me di cuenta de un pequeño detalle—. Un momento, ¿y por qué no me llama Aiden para decírmelo él mismo?

Hubo un breve silencio en el que Noah probablemente trataba de buscar una excusa. No se le debió ocurrir ninguna suficientemente digna, porque siguió:

—No voy a defender a mi hermano, pero ya lo conoces… Es muy tímido incluso para dar buenas noticias. Mi padre ha sido el encargado de avisar a toda la familia. Pero, aun así, vendrás, ¿verdad? Tengo ganas de verte.

Una pequeña sonrisa se filtró en mis labios y simplemente pregunté.

—¿Cuándo se celebrará la boda?
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Eran las siete de la tarde cuando Nate regresó al piso con una bolsa de plástico en la mano. Estaba tirada en el sofá con una camiseta ancha de Levi y unos pantalones de chándal cortos. Tenía un ordenador portátil sobre las rodillas. Quería buscar información sobre cursos y universidades económicas en la zona, becas a las que pudiera aplicar y trabajos a media jornada que pudiesen ayudarme con las facturas.

Cuando escuché la puerta me incorporé de golpe y cerré la tapa del ordenador, como si en lugar de buscar información universitaria me hubiese pillado viendo porno. Lo cual no es gracioso para nadie. Y lo sabía porque una vez me pasó con mi hermano. Yo lo pillé a él. Estuve una semana sin poder mirarlo a la cara.

Nate dejó la chaqueta en el perchero de la entrada. Estaba mojada, igual que su pelo. En la calle volvía a llover.

—¿Ese es mi ordenador? —preguntó cuando se acercó a mí.

Me puse de pie y lo dejé sobre la mesita que había frente al sofá. Algunos mechones de pelo se escaparon de mi coleta y fueron a mi cara. Los aparté con un rápido aspaviento.

—Sí, perdón. Levi me dijo que podía usarlo, el mío hace tiempo que está roto…

—Claro, sin problema. Puedes usarlo cuando quieras.

Asentí y le di las gracias, y fui hacia la cocina a por un vaso de agua. Levi había salido a ver a una amiga y no sabía cuándo volvería. Era increíble lo rápido que se le pasaba la resaca cuando le interesaba.

Nate me siguió, con la bolsa de plástico en la mano.

—He traído la cena —dijo a la vez que dejaba la bolsa sobre el fogón—. Comida coreana, con un plato vegano especial para la señorita.

Tomé el vaso y forcé una sonrisa antes de llenarlo de agua.

—¿Y Levi? —preguntó, de pronto, mirando a todos lados.

Terminé de beberme el agua antes de contestar.

—Ha salido.

Y luego me dispuse a salir de la cocina… hasta que una mano me tomó de la muñeca y me obligó a retroceder.

Sentí cómo la piel hormigueaba allí donde me había tocado, pero mucho más aún cuando nos situó tan cerca, el uno frente al otro.

—Me gustaría hablar contigo, Amanda —dijo—. Por favor.

Miré su mano alrededor de mi muñeca y luego a él. Captó la indirecta y me soltó, lo que me permitió retroceder unos centímetros. Estar tan cerca de él… Me ponía nerviosa.

—¿Hablar de qué? —pregunté.

Solo esperaba que no fuese sobre Amy. Lo último que me apetecía en aquel momento era una charla condescendiente en la que me explicaba que ahora estaban saliendo y que lo nuestro estaba más que olvidado. Sabía de sobra que era parte del pasado.

Además, ¿quién querría estar conmigo, teniendo a una chica como ella?

—Sobre Amy.

Genial. Tenía dos opciones: enfrentar el momento y que todo terminara de una vez, o huir como una cobarde. Pero estaba hasta las narices de ser una cobarde, así que tomé asiento en una de las banquetas altas y me preparé para escuchar lo que él tuviese que decirme. Probablemente no duraría más de cinco minutos.

Tampoco es que alguna vez hubiese durado más…

Mierda, se me daba bien ser mala en mis pensamientos. Lástima que nadie los escuchara.

Nate suspiró antes de hablar.

—Seré directo. Lo de esta mañana… No es lo que parece.

Bueno, eso no me lo esperaba. Pensé que al menos sería directo, no que intentaría poner alguna excusa, menos aún una tan trillada como esa. Nadie se creía jamás un «no es lo que parece».

—No tienes que ponerme excusas, Nathaniel —protesté con cansancio—. Puedes hacer lo que quieras con tu vida.

Continuó hablando como si no me hubiese escuchado. Y lo hizo alto y rápido, como si temiese que fuese a interrumpirle.

—Amy y yo nunca hemos sido pareja. Estábamos liados, pero nada más. Nunca me he involucrado más allá de eso con ella.

Quería decirle que, de nuevo, ese asunto no era de mi incumbencia, que podía hacer con su vida lo que quisiera. Pero en su lugar me quedé con una parte de la información recibida.

—¿Estabais liados?

En pasado.

Apreté la mano sobre mi muslo, nerviosa.

Nate dio un paso hacia mí. Él también parecía nervioso, pero no como yo. El suyo era un nerviosismo calmado, solo lo delataba el hecho de que continuaba rascándose la coronilla y revolviéndose el pelo, justo como esta mañana.

—Sí, estábamos liados. Anoche le quise poner fin, pero… No se lo tomó bien.

«Vaya, lo siento por ella.»

—Lo siento por ti —dije en su lugar—. Pero no tienes por qué darme explicaciones, de verdad.

Nate se acercó a mí y, antes de que me diera cuenta, su mano se había posado sobre la mía, la que estaba en el muslo. Sus ojos no me miraban a mí, sino a la piel bajo mi mano.

—Para —murmuró.

Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado arañándome la pierna. Me invadió un sentimiento de vergüenza horroroso e intenté bajarme de la silla. Sin embargo, Nate continuaba allí, frente a mí, y no podía bajarme sin pasar primero por él.

Y todos sabemos que los cuerpos sólidos son bastante difíciles de atravesar.

—Tienes razón, no tengo por qué darte explicaciones —comenzó a decir. Estábamos demasiado cerca. Su mano todavía sostenía la mía, sobre el muslo, pero sus ojos ahora estaban fijos en los míos—. Tú tampoco tenías por qué dármelas acerca de Levi.

Tragué saliva, pesadamente.

Aparté mi mano con la intención de alejarme, aunque al mismo tiempo no quería hacerlo, pero el gesto solo sirvió para que su mano cayese sobre mi muslo. Sus dedos acariciaron mi piel, mandando escalofríos a zonas escondidas.

Su otra mano también se posó sobre mi otro muslo.

—Pero sentía que debía dártelas —añadió, y se acercó un poco más, hasta que la distancia que nos separaba prácticamente desapareció—. Amanda, yo…

No pude aguantar más. No supe si fui yo o si también fue él, pero terminaros por romper la distancia que nos separaba y nos besamos como hacía tres años que no lo hacíamos. Como si llevásemos tres años deseando volver a encontrarnos.

No fue tierno, no fue romántico, no fue amistoso… Sus labios saboreaban los míos con furia.

Eché mi cuerpo hacia delante, hasta que pude pasar los brazos alrededor de su cuello y estrecharlo contra mí a la vez que profundizaba más en el beso. Su lengua se abrió paso dentro de mi boca, y sus manos se deslizaron desde mis muslos hacia arriba. Subieron por mi cadera, sobre la tela del pantalón, y luego continuaron bajo la camiseta, arrugándola.

Me dejé llevar por el beso, olvidando por un segundo las preguntas de mi cabeza, como por ejemplo: ¿cómo era posible que Nate hubiese terminado con Amy si ella había pasado la noche en casa?

Pero las manos de Nate me atrajeron más hacia su cuerpo, apresándome con fuerza contra él. Como si no volviese a dejarme ir. Y continué besándolo.

Continuamos besándonos, prácticamente devorándonos… Hasta que escuchamos un ruido detrás de nosotros y nos separamos bruscamente.

Mi respiración estaba agitada, la de Nate, quien tenía los ojos muy abiertos, también.

Ojalá hubiese sido el ruido de la puerta abriéndose lo que nos separó, pero no. De ese no nos habíamos dado cuenta. El ruido más bien pertenecía a una persona. A alguien que había tosido para llamar nuestra atención.

A Levi.

—¿Me he perdido algo?

Contuve la respiración cuando nuestros ojos coincidieron. Aunque yo había bajado los brazos, todavía sentía las manos de Nate en mi espalda. Por otro lado, a Levi poco le faltaba para poner los brazos en jarras.

—No es lo que parece. —Fue lo único que se me ocurrió decir.

La excusa más trillada y menos creíble del mundo.

Mierda. Estábamos jodidos.




Capítulo 15

Nate

Amanda se apartó de mí mientras la mirada de Levi continuaba posada sobre nosotros. Sentí mis manos deslizarse por su espalda, a través de su cintura y caer inertes a ambos lados de mi cuerpo. Lejos de ella. De nuevo.

Todavía sentía el tacto de sus labios sobre los míos, un hormigueo agradable que pide más. Inconscientemente me incliné de nuevo, salvando unos pequeños centímetros.

Levi alzó las cejas y se cruzó de brazos. Tenía el pelo mojado, no sabía que fuera había vuelto a llover. Y a juzgar por su expresión, estaba enfadado.

Cuando al fin habló, lo hizo juntando todo el sarcasmo del mundo.

—Pues menos mal que no lo es, porque parecía que os estabais devorando y a punto de tener sexo sobre la encimera —dijo, todavía con los brazos cruzados—. Lo cual, por cierto, es muy poco higiénico.

Dejé de mirarlo unos segundos para volverme hacia Amanda. Porque aunque quería a Levi, me importaba una mierda lo que pensara de mí, pero sabía que para ella no era así. A Amanda siempre le había importado demasiado lo que los demás pensaran de ella, por eso habíamos comenzado a hablarnos el primer año de instituto. Su madre y mi hermano, que se sacaban más de diez años, habían comenzado a salir. Yo no quería que ella le hiciese daño, Amanda no quería que los demás hablasen mal de su madre.

Y, en efecto, en su expresión de horror, con la mirada fija en Levi, pude ver que la opinión de nuestro amigo significaba mucho para ella.

Para más horror, Levi no parecía aprobar lo que había visto.

—Levs… —susurró Amanda.

Él elevó una mano, silenciando la frase que no había llegado a decir.

—No, no quiero saber nada. Sois mayorcitos para decidir en qué lío os metéis.

Amanda se mordió el labio inferior y mis ojos bajaron a ellos. Estaba inquieta.

Después de eso, Levi desapareció dentro de su habitación y Amanda se bajó de un salto de la encimera.

Quería tomarla de la mano. Quería acercarla a mí y besarla de nuevo. Sentir su tacto, su cercanía… Pero tenía la impresión de que aquel no era el momento, de que había demasiadas cosas de las que hablar primero.

Todavía con los labios apretados, se balanceó de un pie a otro. Los pantalones cortos que usaba me dejaban apreciar sus piernas, unas piernas firmes de alguien que hace ejercicio. Recordaba el tacto suave de ellas bajo mis dedos.

—Esto no debería haber pasado —dijo de pronto, atrayéndome de nuevo hacia ella—. Tengo que hablar con Levs.

Así fue como me quedé solo en la cocina, mientras ella desaparecía tras aquella puerta cerrada. Ni siquiera me molesté en intentar escuchar sus voces, porque, apenas dos minutos después, era Levi quien salía del cuarto, cerrando de un portazo y plantándose justo ante la silla en la que me había sentado, totalmente serio. Más de lo que nunca le había visto.

—¿Y Amy?

Sucedió tan rápido que apenas conseguí pensar con coherencia antes de responder.

—¿Qué pasa con Amy?

Mi respuesta no le gustó y lo supe porque sus rasgos se endurecieron. La comida coreana se estaba enfriando, todavía en la bolsa, pero nadie parecía interesado en ella. Yo tampoco.

—Mira, no sé qué coño tienes con ella, pero ayer pasó aquí la noche y…

Cambió el peso de un pie al otro, con impaciencia. Yo también comenzaba a sentirme así. Impaciente por volver junto a Amanda. Enfadado por la interrupción. Por eso lo interrumpí.

—No tengo nada con Amy. Estábamos liados, pero no iba a más. Anoche hablamos y lo hemos dejado.

Todavía tenía el recuerdo de los ojos de Amy hinchados por las lágrimas. Había sido duro ponerle fin a lo que teníamos, no por mí, sino por ella. Le estaba haciendo daño y no me gustaba. Pero desde que Amanda había regresado a mi vida, tan de repente, tan intensamente… Desde el primer momento en que volví a verla, supe que no podía estar con nadie más.

—¿Entonces por qué durmió aquí?

Aquello era un interrogatorio de tercer grado. Tragué saliva y me levanté de la silla, aunque tampoco sirvió de mucho, Levi era más alto que yo.

—Era tarde y no quería volver a casa.

Tampoco iba a contarle que estaba destrozada y lloraba a moco tendido. Levi siempre había tenido cierta debilidad por Amy y, después de encontrarme en una situación tan delicada con Amanda en la cocina, lo mismo me echaba del piso.

Después de unos segundos de tensión en los que nos mirábamos fijamente, Levi habló:

—Más te vale no hacerle daño a Amanda, Nate. O dejaremos de ser amigos.

—Ella es importante para ti —asentí.

En el fondo me sentía dolido. Llevábamos tres años compartiendo piso, desde que yo comencé la carrera. Nos habíamos caído bien el día que fui a conocer la universidad. Levi había sido mi guía. Intercambiamos teléfonos y todo.

Es extraño, porque Amanda me había acompañado ese día, pero nunca se acordó de ella. Y aun así, parecía preferirla a ella por encima de mí. Tampoco podía culparle.

—Y tú —añadió, como si hubiese escuchado mis pensamientos—, pero también eres el más fuerte. No le hagas daño.

Tragué saliva.

—Levi, no pasó nada…

—¿Cómo que no? Joder, esa mierda de «no es lo que parece» lo decía todo. Desde que conozco a Amanda, jamás la he visto liarse con un tío. O con una tía, para el caso. Y ahora apareces tú, ¡de la nada! Y al poco tiempo os encuentro casi desnudos en la cocina. ¿Qué quieres que piense?

«Que no estábamos ni cerca de desnudarnos.»

—¿Que mi sex appeal es brutal? —probé, aunque no le hizo gracia.

—Déjate de bromas, Nate.

A pesar de llamarme por mi apodo, seguía serio. Y por eso, porque no quería más problemas, añadí lo siguiente.

—Solo ha sido un beso, te lo prometo.

Porque por mucho que a mí no me importase lo que opinase Levi, sí me importaba lo que sentía Amanda. Me importaba demasiado. Porque ahora que volvía a estar a su lado era como si los años separados no hubiesen pasado. Sus besos, su tacto, su olor… Era ella. Siempre fue ella.

Justo en ese momento, su voz sonó detrás de nosotros.

—Es lo que dice Nate, solo fue un beso.

Amanda estaba cerca de la entrada de la cocina, la puerta de la habitación abierta. No sabía cuánto tiempo llevaba allí parada, escuchando. Pero lo más importante, estaba completamente seguro de que lo había oído: que solo había sido un beso.

La mayor mentira jamás contada. Porque si así eran todos los besos, ojalá muriera besando. Quería acercarme a ella. Tocarla. Besarla. Abrazarla. Sin embargo, Levi seguía en medio. El mismo que, en mitad de todo el caos, preguntó:

—Empiezo a sospechar que os conocíais de antes, porque habéis actuado extraño desde el primer momento.

Nuestro silencio fue la única respuesta que necesitó. Su expresión decayó, como si alguien le hubiese echado una jarra de agua fría encima, y se dejó caer contra la pared, apoyándose en ella.

—Oh, mierda —farfulló—. A partir de ahora empezaré a pedir informes de relaciones pasadas y futuras antes de aceptar compañeros de piso.

—¿Futuras? —repetí con curiosidad.

—Más vale prevenir que curar, amigo.


Capítulo 16

Amanda

Levi dio un sorbo a la bebida gaseosa con los ojos muy fijos en mí, pero sin decir nada. Me sentía bastante incómoda por la charla que estábamos manteniendo, o intentando mantener.

—Entonces, ¿cuándo sucedió esto?

Resoplé y miré a través del cristal, a la calle. El café estaba situado enfrente del piso, cruzando la calle.

—No ha sucedido nada, Levs. Solo ha sido… el calentón del momento. Un beso tonto y nada más.

Ni siquiera sabía cómo explicarlo. Obviamente sí había sido por un calentón, una revolución de hormonas, pero… ¿Motivada por qué? ¿Por viejos sentimientos? ¿Sentimientos latentes? ¿Sentimientos presentes? Una parte de mí todavía estaba dolida por la facilidad con la que Nate me había olvidado, pero otra parte también había asumido que todo había sido mi culpa por haberle echado de mi vida tres años atrás.

Allá donde iba, tenía que meter la pata de alguna manera u otra. Pero no le iba a decir eso a Levi. No quería autocompadecerme ante él. Levs no tenía por qué aguantar mi mierda.

—Hay muchas cosas que no entiendo. ¿Por qué no me dijiste desde el principio que habías salido con Nate en el instituto?

—De primeras no sabía que él era tu compañero de piso.

Ya, no era excusa. Y a juzgar por la cara de Levi, él opinaba lo mismo.

—Ya, ¿y una vez te enteraste?

Me encogí de hombros y miré mi taza de café ya vacía. Nunca debería haber mentido a Levs.

—Oh, joder —dijo de pronto, y mi rostro se alzó de nuevo—. Es él, ¿verdad?

Parpadeé con confusión.

—Nate es el chico que te rompió el corazón, del que sigues enamorada y por el que no has salido con nadie más.

Su cuerpo se inclinó sobre el mío y retrocedí hasta que la espalda chocó contra el respaldo. Dio una fuerte palmada sobre la mesa, lo que me hizo pegar un pequeño bote. De pronto mi amigo tenía los ojos muy abiertos.

—Levs, no…

—Mierda, ¡sí que es él! —me interrumpió—. ¡Todo tiene sentido ahora!

Varias personas se volvieron hacia nosotros cuando le oyeron alzar la voz. Quería fundirme con el asiento.

—Por eso estabas tan rara cuando os conocisteis, ¡y yo que pensé que era por timidez! O, joder… ¡por eso él decía que no quería que vivieses en el piso! Ya me parecía raro… ¡Y por eso también le besaste!

Cada vez parecía más excitado, sin atender a razones, ni a mi falso gesto de negar con la cabeza. No paraba de sacar conclusiones precipitadas, aunque lo peor era que acertaba en todas.

—Oh, Dios mío, ¿y si él sigue colado por ti también? Por eso lo ha dejado con Amy y te ha besado.

Bueno, quizás no en todas. Carraspeé e intenté interrumpirle.

—Levs, para…

Sobra decir que no me hizo mucho caso.

—Es que todo esto es increíble. Parece una novela. ¿Sabes cuánta gente vive en Nueva York, como para haberse dado la casualidad de reencontrarte con tu ex? ¿Y que yo sea amigo de los dos?

—Levs, en serio. Todos nos están mirando.

Y era cierto. Ahora siete pares de ojos estaban en nuestra mesa.

—Madre mía, ¡esto tengo que comentarlo con alguien! —De pronto su expresión se relajó, como si se hubiese dado cuenta de algo importante, y bajó la voz—. Pero si él te hizo tanto daño…

Tragué saliva. Sí, Nate me había hecho daño, pero no más del que me merecía.

—No creo que debas volver con él.

Que Levi creyese que tenía la más mínima oportunidad con Nate era alentador, pero irreal.

—Creo que es hora de volver a casa —murmuré a la vez que me ponía de pie, sin esperar a que Levi me siguiera.

En aquellos momentos solo tenía ganas de meterme en la cama y dejar que Morfeo me abrazase. Que el día terminara y que el recuerdo del beso con Nate volviese a aparecer igual de real en mis sueños.

[image: illustration]

Una ducha caliente siempre me relajaba. O, al menos, casi siempre lo hacía. Dejé que el agua cayese sobre mi piel, casi dañándome por lo alta que había puesto la temperatura. Pero no me importaba, era un dolor reconfortante.

Generalmente ponía el teléfono con música cuando me metía a la ducha, pero esta vez se había quedado sin batería y lo había dejado cargando.

El vapor inundaba el baño. Era un baño grande, no como el de mi antigua casa. De hecho, todo en aquel piso era grande: las habitaciones, el salón, la cocina, la terraza… Una terraza impresionante. Estaba acostumbrada a vivir en treinta metros cuadrados, la medida exacta del piso del que me habían echado. Y si tenía algún día la mala idea de darme una ducha de más de cuatro minutos, el moho hacía que pagase las consecuencias.

Además, excederse con el agua caliente, o con el agua en general, era malo para el medio ambiente.

De hecho, llevaba cinco minutos en aquella ducha. Generalmente salía cuando finalizaba la canción que ponía al entrar, pero sin música me permitía disfrutar un poco más. Un día es un día, ¿verdad? Y necesitaba ese momento de paz.

Era por la mañana y estaba sola en el piso. Nate tenía clase, cosa que agradecía porque no habíamos vuelto a hablar desde la noche del beso. Había decidido evitarlo. Igual que necesitaba esa ducha caliente, necesitaba un tiempo de paz y armonía para que mi cuerpo se relajase y volviese a funcionar con normalidad.

Y normalidad no era que mi corazón aletease cada vez que veía a Nate.

Además, era malo para mi estómago y mi cuerpo en general. Porque él me ponía nerviosa, y yo era de la clase de personas que comen al ponerse nerviosa. Con esto quería decir que en los últimos días me había pasado bastante del límite de mil calorías diarias que me había autoimpuesto.

Que la pizza de pimientos, por muy rica que estuviese, engordaba mucho. Que los garbanzos del hummus pesaban en mi estómago, y el chocolate del desayuno todavía más.

Pero no había vomitado. Era lo suficiente fuerte como para no recaer, aunque tal vez se debiese a que la última recaída había sucedido hacía muy poco, antes y después de que Levi me invitase a vivir con ellos.

Y lo mal que me sentía después de cada recaída era indescriptible.

No soy tonta. Nunca lo he sido. Sabía que estaba enferma. Más obsesionada que enferma, y que solo en mis manos estaba salir. Noah se encargaba de recordármelo con cada mensaje diario en el que me preguntaba cómo me encontraba.

«¿De puto culo te sirve, Noah?»

Ya, en la vida real jamás le hablaría así. Después de Levi, era el único amigo que me quedaba.

Estaba a punto de cerrar el grifo cuando escuché como la puerta del baño se abría. La brisa que se coló hizo mover la cortina azul y opaca que me encerraba en la bañera.

La piel se erizó como si tuviese escamas, roja y reseca, y aparté la cabeza del chorro de agua. Hice un repaso mental: ¿no había puesto el pestillo?

Entonces lo escuché.

—Oye, Levi, tío. Siento entrar así, pero tenemos que hablar.

Me quedé helada al instante. Era la voz de Nate.

NATE ESTABA AL OTRO LADO DE LA CORTINA Y YO ESTABA DESNUDA.

No solo eso. Nate se pensaba que yo era Levi. Y continuó hablando.

—Tenemos que hablar. Lo que viste con Amanda… Mierda, tío, no sé cómo explicártelo. Ella y yo… Estuvimos juntos, ¿vale? Pero supongo que ya lo sabes. Sois amigos, probablemente ya te lo ha contado.

El agua seguía corriendo, el vaho lo invadía todo y mi cerebro era incapaz de procesar lo que estaba viviendo. Mientras el agua recorría mi cuerpo desnudo, yo continuaba con los ojos clavados en la sombra que se movía al otro lado de la cortina.

—Está bien. No me hables. Solo… ¿recuerdas esa chica? ¿Esa chica de la que te hablé?

Me tensé. En serio, ¿cómo era posible que no supiera que era yo en lugar de Levi? Claro, porque se suponía que hoy estaría en casa, pero a última hora habíamos decidido cambiar los turnos del trabajo porque el suyo era de noche y tenía una cita.

No se le podía decir que no a un amigo.

—Esa chica era Amanda…

Tragué saliva. ¿Qué acababa de decir Nate?

—Levi, he estado enamorado de Amanda durante casi cuatro años, desde el primer momento en el que me echó la bronca en el instituto.

Hubo un instante de silencio. Mi mente trabajando al máximo.

El agua corría desde la punta de mi cabeza hasta mis hombros, y de ahí hasta mis pies.

—Levi, no le voy a… No le quiero hacer daño, porque creo que sigo enamorado de ella.

Tragué saliva.

Tragué, respiré e intenté mantenerme firme. No podía creer que lo que había escuchado.

Era imposible que él hubiera dicho eso.

—Siempre he estado enamorado de ella.

Abrí la boca al tiempo que me llevaba la mano a los labios y contenía un gemido.

No. Él no lo estaba. Era una broma. Estaba engañando a Levi. Porque si de verdad siempre había estado enamorado de mí, ¿por qué me dejó ir? ¿Por qué no luchó? ¿Por qué cambió de número y nunca me lo dijo? ¿Por qué quedé solamente como su novia del instituto?

Yo le dejé ir para no arrastrarle conmigo, porque él se merecía más… Pero ¿y él a mí? ¿Por qué me dejó ir?

—Cometí el error de mi vida cuando… —continuó, pero pareció que las palabras se le tragaban—. Mira, da igual. ¿Sabes? Piensa lo que quieras. No digas nada, pero no la juzgues a ella. Amanda cree que…

Silencio.

Silencio y agua cayendo.

—Ni siquiera sé lo que ella cree, ¿vale? Lo único que sé es que la quiero, y que jamás le haría daño.

Sentí más agua, pero no venía de la ducha. Venía de mis ojos.

Mierda, estaba llorando. ¿Qué pasaba conmigo?

Nate siguió hablando.

—Tienes que creerme, Levi…

Siguió hablando, pero esta vez también se movió. Y mientras decía aquello, la cortina de la ducha también se desplazó. Partió el aire, como una bruma, desapareciendo entre la sombra de Nate y yo, entre él y mi cuerpo.

Desapareció, siendo el antifaz que cubría nuestros ojos… Y nuestras miradas se encontraron.

Instantáneamente llevé las manos y brazos a mis partes íntimas, norte y sur, protegiéndolas. No era nada que Nate no hubiese visto antes, pero sí que había pasado mucho tiempo. El suficiente como para poner entre nosotros una barrera que fuese mucho más allá de los ojos.

—Amanda…

Susurró mi nombre como si significase algo más que eso. Una forma de denominar a algo, a alguien. Como si mi nombre tuviese poder.

Apreté los brazos más contra mí. Aunque no serviría para que no viese nada. Su mirada, traicionera, o eso quiero pensar, se desvió durante unos segundos hacia abajo.

Pude ver el fuego en su mirada cuando volvió a encontrarse con la mía. Un fuego que se pega, que traspasa. Un fuego que conectó con mi cuerpo y le hizo hervir de igual manera.

—Tenemos que hablar —susurró.

Carraspeé. Tenía que estar de broma.

—¿Y crees que este es el momento?

A pesar de todo, me costaba mantener la cabeza clara. Sus ojos me taladraban y hacían que me temblasen las piernas. Tenía tanto poder como yo le daba, y lamentablemente era mucho.

—Es tan bueno como cualquier otro —respondió.

Y entonces hizo lo impensable.

Se metió dentro de la ducha.

—¿Qué haces?

Mi grito quedó ahogado por la sensación de su cuerpo aproximarse al mío. Dejé de taparme para posar las manos sobre su pecho en un acto instintivo de defensa, tratando en vano de alejarle de mí. Su pelo oscuro se fue mojando y aplastando contra la cabeza. La fina tela de su camiseta también se había adueñado de su cuerpo, y los pantalones cada vez estaban más oscuros.

A Nate nada de esto parecía importarle.

—Amy nunca significó nada.

Fruncí el ceño. Amy, al fin y al cabo, era una persona de carne y hueso. Y se había enrollado con ella. No podía decir que no significó nada, estaba mal.

Debió de ver mi consternación porque se alejó unos centímetros. Pero no fue buena idea. Mi cuerpo había decidido traicionarme ante su cercanía y tuve que usar los brazos como escudo, tapándome el pecho.

Sin embargo, actué tarde y él lo vio, aunque no dijo nada al respecto.

—Empecé a liarme con ella para olvidarte. Quería sacarte de mi mente.

Tragué saliva. Solo estaba jugando conmigo.

—Pues funcionó genial, según veo.

—No, no funcionó. Nunca funcionó. —Se acercó de nuevo a mí hasta que su camiseta mojada rozó el borde de mi brazo y tuve que apartarlo para poder respirar—. Amanda, he estado enamorado de ti desde que empezamos a fingir que salíamos juntos en el instituto. Siempre he estado enamorado de ti.

El agua continuaba cayendo sobre nuestras cabezas, llenándolo todo de vaho. Rebotaba contra su pecho, más alto que el mío, y daba directamente en mi cara, haciéndome pestañear.

—Exacto. Fingir. Se te da muy bien fingir.

Sentía esa presión en la garganta. Esa que te avisa de que estás a punto de romperte. Pero si te rompes no hay vuelta atrás. Y presionaba todo lo que podía para mantenerla firme.

Pero Nate presionaba con más fuerza.

—Te equivocas. Se me da fatal. Por eso no pude fingir que no sentía nada por ti cuando nos vimos ese primer día en la cocina.

Se acercó más todavía, invadiendo mi espacio personal. Llevaba calcetines, completamente empapados, sentía cómo rozaban la punta de mis pies.

—Amanda —su voz cortó el aire, firme y sincera—. No puedo seguir manteniéndome alejado de ti.

Tragué saliva. Lo entendía. Sabía qué quería decir porque yo tampoco podía seguir alejándome de él. Porque desde el primer momento en el que volví a verlo, en el piso, en la cocina… Él, el chico hambriento. Nunca pude olvidarle. Nunca pude avanzar. Seguía anclada a ese pensamiento de «quizás en el futuro volvamos a estar juntos», y así seguía a día de hoy.

Su cuerpo se acercó un poco más.

—Dime que me aleje, por favor.

Su voz era un ruego y la suavidad de sus ojos no lo negaban.

—No quiero volver a hacerte daño.

Una de mis manos se deslizó por su hombro, llegando a la piel de su brazo y aferrándose a ella. Nuestros ojos seguían conectados, y la intensidad de su mirada no hacía las cosas más fáciles.

—No quiero volver a defraudarte —susurró.

Quería decirle que él nunca me defraudó. Que fui yo quien lo hizo, quien le alejó, quien lo había echado todo a perder por no ser capaz de luchar contra la enfermedad.

En su lugar, tuve la necesidad urgente de ahogar un sollozo.

Y lo ahogué juntando mis labios a los suyos. Hundiéndome en su boca de nuevo.

Nate correspondió mi beso, devolviéndomelo apenas segundos después. Su cuerpo avanzó, presionando el mío bajo la lluvia de la ducha, hasta que sentí los azulejos de la pared contra mi espalda.

De primeras quise llevar las manos a su cuello, hundir los dedos en su cabello mojado, juntar más nuestras cabezas, nuestras bocas, y dejar que aquella sensación abrasadora se expandiera más y más por todo mi cuerpo. En sus brazos, de nuevo, me sentí a salvo.

Pero no era suficiente.

Nate se sacó la camiseta en lo que dura un parpadeo. Literalmente fue un parpadeó para apartar el agua de los ojos. Después volvió junto a mí y mis manos pasaron por todos y cada uno de los músculos de su pecho, acariciándolos mientras terminaban el camino que las guiaban a la cinturilla de sus pantalones.

Dedos traviesos desataron el botón y bajaron la cremallera. Jugaron con un poco más de tela hasta llegar a la carne, mientras sus labios besaban los míos, se alejaban por mi mejilla hacia el cuello y regresaban de nuevo, como si no fuesen capaces de separarse el tiempo suficiente.

Los pantalones de Nate también desaparecieron, junto con su ropa interior, hasta quedar igual de desnudo que yo. Los azulejos de la pared estaban ya calientes contra mi espalda, y el agua había dejado de ser un problema desde hacía tiempo, a pesar de que la ropa taponaba su salida y lo encharcaba todo.

Las uñas de Nate se clavaron en mi cintura cuando me atrajeron más hacia él, y mis pezones rozaron la parte alta de su estómago.

—¿Estás segura de esto? —preguntó.

Asentí, lo suficiente para que lo notara, lo suficiente para no dejar de besarlo por mucho rato.

Volví a acercarme a él, más, ya casi estábamos pegados y…

—¿Nate? ¿Amanda? ¡He vuelto!

Nos quedamos quietos al instante, con el agua todavía cayendo sobre nuestros cuerpos húmedos y el vaho empañando hasta los azulejos.

Levi volvió a hablar.

—¿Estás en el baño? ¡Bueno, da igual! ¡Tengo algo impresionante que contarte!

Y entonces escuché cómo la puerta se abría.


Capítulo 17

Nate

Amanda se alejó de mí y el agua rebotó desde la coronilla de su cabeza hasta mi cara, pero no pude quejarme, porque acto seguido me tapó la boca con la mano y corrió la cortina para cubrirnos. Tampoco es que tuviese intenciones de hablar, a menos que fuese para echar a Levi de allí. Tenía otros asuntos más importantes entre manos. Literalmente.

—¿Eres Nate o Amanda? —Escuché que preguntó Levi.

Abrí mucho los ojos, intentando que entendiera que podía soltarme, pero no funcionó.

—Amanda —respondió hacia el otro lado de la cortina—. Así que mejor vete de aquí antes de que te tire la esponja mojada, Levs.

Si todavía tenía alguna duda acerca de si ellos estaban saliendo, eso dejó claro que todo eran ilusiones mías.

—Pero es que…

—Más te vale que sea importante, Levs —lo interrumpió, y sus dedos apretaron todavía un poco más.

Nuestro amigo tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo su tono indeciso me dijo que temía una muerte lenta y dolorosa.

—Depende… —comenzó por muy mal camino—. ¿Cómo de importante consideras que mi padre me haya escrito para invitarme a pasar las vacaciones con la familia?

Y entonces, como si de un acto de magia se tratase, los dedos de Amanda dejaron de apretar mi boca. Sucedió muy lentamente. Primero fue el cambio de presión, después se deslizaron y finalmente se alejaron hasta liberarme al completo.

Pude apreciar el cambio en su mirada cuando la desvió hacia un lateral con una sonrisa.

—Eso es genial, Levs —contestó al final.

Ambos conocíamos la historia de Levi. Desde que entró a la universidad y sus notas cayeron, sus padres prácticamente lo aislaron. Continuaron pagándole los estudios y el piso, pero poco más. Y eso, teniendo en cuenta que él era asquerosamente rico (pero asquerosamente, de verdad), era mucho que decir.

Si su madre quería beber oro líquido, lo podía hacer sin problemas. Así de ricos eran.

Pero antes de parar su cuenta bancaria vino la cuenta familiar. Dejaron de celebrar su cumpleaños e invitarlo a las vacaciones familiares, y a Levi le dolía mucho porque era el mayor de tres hermanos. No hablaba mucho de ellos, pero sabía que uno estaba en el colegio y otro en el instituto. Poder volver a casa a celebrar las fiestas de Navidad para él significaba ver a su familia por fin.

Lo que no entendía era por qué Amanda parecía un poco triste al respecto.

—Luego te cuento todo, ¿vale? Aquí dentro hace demasiado calor…

Fui a abrir la boca, pero sus ojos me vieron de refilón y rápidamente negó con la cabeza. Después de eso escuchamos cómo la puerta del baño volvía a abrirse y Levi salía.

Amanda permanecía en silencio, con la mirada en la cortina, a pesar de que no había ya nadie al otro lado. Podía notar su respiración entrecortada.

Finalmente sus ojos volvieron a los míos. Estaban abiertos, húmedos por el agua de la ducha, y por primera vez parecían conscientes de lo que habíamos estado a punto de hacer: acostarnos en la ducha.

—Oh, jolín. —La escuché susurrar, aunque parecía más para ella misma que para mí—. Lo siento mucho.

Y acto seguido retrocedió. No pudo dar un paso entero, la bañera no era tan grande, pero sí se alejó lo suficiente como para sentir el vacío de su piel y su contacto.

—No tienes nada que sentir.

Quise acercarme, pero noté cómo se estremecía al contacto de mis dedos sobre su brazo, y cesé en el intento. No tenía sentido seguir en aquella ducha cuando todo lo que quería decirle ya estaba hablado. Cuando le había mostrado todo lo que sentía, aunque ella no iba a aceptarlo.

—Saldré yo primero —dije.

Esperé a ver si Amanda respondía, si hacía alguna señal que me indicase lo contrario, pero no fue así. Estaba empapado y ni siquiera tenía una toalla para secarme, así que no sabía cómo me las apañaría para escapar si Levi estaba en el piso, pero no quería pensarlo. Algo se me ocurriría cuando el hechizo de Amanda desapareciera de mi piel, cuando sus besos dejaran de embriagarme tanto y mi mente no pensase solo en ella.

Porque en algún momento tenía que pasar, ¿verdad?

Dicen que las recaídas son más duras, y era verdad. Nunca había sentido tanto su impacto como el día en el que ella había vuelto a mi vida.

Aparté la mirada y llevé la mano a la cortina, derrotado. Saldría de allí y… y no sabía qué pasaría después.

Pero entonces sentí los dedos de Amanda en mi antebrazo. Me quedé quieto y luego me volví hacia ella. Me soltó, pero sus ojos verdosos estaban clavados en los míos, hipnotizantes.

—¿Es verdad? —preguntó, su voz apenas un susurro—. ¿Es verdad lo que has dicho sobre que… que sigues enamorado de mí?

Tragué saliva, pero de nada serviría acobardarse ahora.

—Sí —admití.

Amanda cuadró los hombros y esa fue la única señal que me dio su cuerpo. Una señal que decía que ella también estaba tanteándome, que esta conversación le importaba y alteraba a partes iguales.

—Entonces ¿por qué saliste con Amy?

Al menos esa pregunta era fácil.

—Pensé que te había olvidado… —No, no era eso—. Quería olvidarte.

Su ceño se frunció y por un momento pensé que se volvería a alejar de mí, pero no lo hizo. Y allí seguíamos, con el agua caliente quemándonos la piel, pero a ninguno parecía importarnos. El cuerpo de Amanda había cambiado con el paso de los años. Lo había visto. Lo había notado.

—Eres consciente de que le gustas, ¿verdad? —dijo—. De que le gustas mucho.

—Más consciente de lo que me gustaría, créeme.

Nos mantuvimos la mirada. No entendía por qué Amanda se preocupaba por Amy o sus sentimientos. No la conocía de nada. Y, aun así, me daba la sensación de que no quería hacerle daño. Quizás porque ella había pasado por algo parecido y no se lo deseaba a nadie. Su novio del instituto la había dejado por su mejor amiga.

Y a pesar de todo Amanda los perdonó a ambos.

Nunca llegué a saber si su corazón era muy bueno, o muy inocente. Y no quería seguir sin descubrirlo.

—No merece que le hagas daño —susurró.

Sentí cómo sus dedos atrapaban los míos. Se enredaron juntos, uniendo nuestras manos, y luego las llevó arriba, a su pecho, junto a su corazón.

—Levi tampoco —murmuró, con los ojos brillantes—. Él no quiere que estemos juntos.

—Lo sé —admití.

No era información nueva. Y me hacía tan poca gracia como a ella molestar a Levi, mi único amigo desde que Caleb… Desde que Caleb decidió escapar de todas nuestras vidas.

Pero no podía pensar en Caleb. Nunca le dejaba entrar en mis pensamientos por el dolor que causaba, y este era el momento menos idóneo para que lo hiciera. Pero los recuerdos que tenía con él y con Amanda se entremezclaban, y tal vez por eso acababa recordándole.

Con mi otra mano rodeé las nuestras unidas.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunté, pero eso no era lo que quería decir—. ¿Qué quieres hacer, Amanda?

Porque esta vez, allá donde ella fuera, yo iría. Lo que fuese que decidiera, que necesitase, lo acapararía. Porque esta vez haría las cosas bien, aunque necesitase todo el tiempo del mundo para que ella me perdonase.

—No lo sé… —murmuró, apartando la mirada. Pero solo fue un par de segundos—. ¿Deberíamos volver a intentarlo?

Mi corazón dio un pequeño salto. Mi boca se abrió, y sentí el impulso de romper el espacio que nos separaba.

Lo sentí y, a la mierda, lo hice. Debía andarme con cuidado, pero era humano, con necesidades, con instintos y… Ella estaba allí y no me estaba apartando.

Me devolvió el beso, sumergiéndose en mi boca de la misma forma aplastante en la que yo me dejaba ir a su lado. El agua nos bordeaba y caía contra el suelo como si fuésemos un único cuerpo. Sus manos rodearon de nuevo mi cuello, apresándome junto a ella.

Me latía todo, sentía que estallaría, pero aun así me las apañé para volver a alejarme.

—Saldré yo primera por si Levi está en el pasillo. Lo distraeré y después saldrás.

Me depositó un pequeño beso en los labios y volvió a separarse.

Cerró el grifo del agua y el silencio fue llenado con nuestras respiraciones, que formaban ondas a través del vapor blanquecino del vaho. Se movía junto a nosotros, acorde a nuestros movimientos y respiraciones.

—¿Estás segura?

No podía dejar de mirarla.

—¿Estás tú seguro de que no quieres que Levi se entere de esto?

Sabía lo que me estaba preguntando. Esto, nosotros, lo que estábamos haciendo, no estaba prohibido. Sin embargo, parecía hacer daño a quienes nos rodeaban: primero a Amy, luego a Levi… ¿Quién iría después?

—¿Qué es esto, Amanda? —pregunté en su lugar.

—No lo sé —murmuró, y con sus dedos acarició la parte baja de mi mejilla—. Solo sé que…

Me estremecí, y las palabras salieron solas.

—Que necesito estar contigo.

«Que te necesito. Que te quiero. Que te echaba de menos…»

Amanda se acercó de nuevo. Me beso allí, en el eco vacío y caliente del baño. En el silencio y la soledad que solamente nosotros llenábamos.

Cuando se separó, era como si una parte de mi cuerpo se hubiese ido con ella.

—Yo también necesito estar contigo, Nathaniel Lewis —susurró—. Lo necesito más de lo que te imaginas.

Y después salió de la bañera.
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Ni Levi ni Amanda estaban en el salón cuando salí del baño. Me dolía todo y tenía frío. Había esperado más de la cuenta, hasta cerciorarme de que no quedaba nadie en el salón.

Entré en mi habitación y me cambié de ropa, luego tomé el teléfono móvil de la mesita. Tenía un mensaje de una persona con quien hacía tiempo que no hablaba.

Una persona que pensaba que nunca iba a volver a ver.

Lucy.


Lucy:

¡Hola, Nate! Buah, ¿cuánto hace? ¿Meses? ¿Años? ¿Siglos? Vale, esto se me da fatal, tío. Iré directa al grano. No tengo excusa. Si decides no contestar a este mensaje lo entenderé, pero… Necesito hablar con alguien. De verdad de la buena. Lo he intentado con Amanda porque hablábamos de vez en cuando, pero no me contesta. Yo…



El mensaje se cortaba, pero seguía más adelante. Como si Lucy no supiera cómo escribir, cómo comunicarme lo que tenía que decirme.

Cuando leí el siguiente mensaje supe que eso era exactamente lo que pasaba.


Lucy:

Hace unos días vi a Caleb, aquí, en mi facultad. Estoy segura al cien por cien de que era él y de que él no me vio.



Otro mensaje.


Lucy:

Nate, no sé qué hacer.




Capítulo 18

Amanda

Estaba feliz por Levi.

En serio, estaba muy feliz por él. Sabía lo mucho que quería a sus hermanos y lo triste que estaba por llevar tanto tiempo sin verlos. Por naturaleza era una persona que tendía a la felicidad, y no le gustaba mostrar esa faceta triste de sí mismo. Pero, al final, ¿no eran las personas más desconsoladas las que más trataban de ocultar su dolor tras una falsa sonrisa?

Además, Levi se merecía más que nadie volver a casa. Este año estaba trabajando realmente duro para aprobar y terminar la carrera, aunque no le gustase. Su familia le había obligado a estudiar empresariales. Después haría un máster y al final sería él quien heredaría la empresa.

Levi, como yo, quería ser maestro. Otro sueño truncado. Pero su hermana quería ser artista y su hermano pequeño era justamente eso, demasiado pequeño para sentir la presión que él sintió. Por eso aceptó el castigo, y por eso terminaría la carrera y seguiría los pasos de sus padres, quienes estaban muy contentos de que estuviese compartiendo piso con Nathaniel Lewis, que también pasaría a formar parte de la empresa de los Lewis.

Dudaba mucho que ninguna de las familias supiese que ambos estaban cobijando a una sin techo y sin estudios, que era yo.

—Oye, Amanda, ¿por qué no vienes conmigo?

—¿Eh?

Cabeceé y volví a mirar a Levi. Me había perdido en mis propios pensamientos mientras él divagaba sobre cómo se lo pasaría genial en Los Ángeles, yendo a fiestas con sus viejos amigos, jugando a fútbol con su hermano y cotilleando con su hermana.

Estábamos en el salón, con una taza de café solo en las manos y el cansancio sobre los hombros. Había pasado un día desde el altercado en la ducha con Nate, y desde entonces no habíamos vuelto a hablar. Había estado demasiado ocupada, primero me llevé a Levi del piso para que no lo viese salir del baño, y después tuve que ir a trabajar.

—Sí, vente conmigo a Los Ángeles —repitió él, y dejó la taza sobre la mesita mientras se animaba cada vez más—. Mi hermana estará encantada, y seguro que a mis padres les importa una mierda. Total, ellos estarán ocupados en fiestas y viajes esporádicos.

Saber que a sus padres les importaría una mierda si Levi llevaba una amiga o no a casa no terminaba de reconfortarme. Sin embargo, negué con la cabeza. Por fin podría estar con su familia, no quería ser una carga para mi amigo incluso en Navidad. Además, era una época del año que me encantaba y detestaba a partes iguales.

El ambiente y la magia que despertaba eran maravillosos. Pero al mismo tiempo eran fiestas llenas de comida y bebida, y ambas cosas engordaban. Costaba mucho resistirse a los dulces navideños. Y los días de estrés pasaban factura. No notaba haber engordado especialmente, pero…

Siempre estaba ese «pero». El «pero» de no haber adelgazado un poco más, de no estar más cerca del ideal al que quería llegar.

Me daba igual lo que Noah dijese. Tenía claro cómo quería estar físicamente. Un poco más definida, algo más de músculo… Por eso me había apuntado al gimnasio. Una vez lo consiguiese pararía, o al menos solo me esforzaría lo justo para mantenerme.

Lo tenía bajo control. Lo sabía porque hubo un tiempo en el que estuve peor.

Ahora ya no vomitaba, eso era un claro avance.

—Me quedaré aquí —dije con una sonrisa tranquilizadora para que no se preocupara—. Además, he encontrado un trabajo para esos días.

Los dueños del bar cerraban por Navidad. Iban a Ecuador a pasar las fiestas con su familia, y no querían dejarnos a Levi y a mí la responsabilidad de cuidar el local. Por eso busqué un empleo que me ayudase a ahorrar un poco más para devolver a Levi y a Nate el dinero que les debía y quizás buscarme un apartamento propio.

—Ah, ¿sí? —se interesó—. ¿De qué?

Dejé también el café sobre la mesa y me puse de pie de un salto. Levi frunció el ceño, pero sonrió cuando me llevé una mano estirada a la frente cual soldado y dije:

—Tienes ante ti a la nueva elfa de Santa Claus en el centro comercial.

Empezó a reírse a carcajadas y su tono cantarín se me pegó, haciéndome reír a mí también. No era el trabajo de mi vida, como tampoco lo era el de la discoteca, pero al menos este resultaba mucho más entretenido. Además, me gustaba hacer feliz a los niños.

—Pues serás la elfa más guapa de todas —se burló.

Me volví a sentar a su lado para darle un codazo. Levi siempre trataba de apoyarme, con lo que fuese.

—¿Sabes? —continué—. Si sale bien me pagarán lo suficiente como para devolveros algo de dinero, al menos por mis gastos.

Su expresión pasó de la diversión al enfado en un solo segundo. Eso me hizo dejar de sonreír a mí también. ¿Qué le pasaba?

—Amandita, eres nuestra compañera de piso, pero también nuestra invitada —dijo con tono muy serio—. Sé que suena muy mal, pero nuestros padres nos pagan el piso, no necesitamos que aportes nada.

—Pero…

Sí, sonaba muy mal. Asquerosamente mal. A ver, sabía que no iba a morirme de hambre ni de frío, si me iba mal en la vida siempre podía volver a casa. Pero mi familia no tenía tanto dinero para ayudarme como las de ellos. Me gustaría cambiar eso para Dawson, y poder ayudarlo si no conseguía una beca, como me pasó a mí.

Mi hermano podía ser un grano en el culo, pero le tenía cariño.

—No hay peros ni peras que valgan —sentenció, con el dedo índice apuntando hacia el techo—. Ya está más que hablado con Nate.

Tragué saliva.

—¿Con Nate?

Levi alzó las cejas y me miró resabido.

—¿Qué? ¿Crees que iba a dejar que os morreaseis en la cocina y no decir nada al respecto? Ha dicho que puedes quedarte sin problema… ¡Pero que no haya más besos!

Tomé la taza de café, tan solo por disimular. Si Levs supiera que en la ducha Nate y yo habíamos quedado en todo menos en no volver a tocarnos…
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Levi ya estaba durmiendo. Le había mandado casi a patadas a descansar. Tenía examen al día siguiente y necesitaba todas sus neuronas activas. Además, en mi mente rondaba una idea, como esperar a que Nate regresara.

Había estado fuera todo el día. Y, de acuerdo, no era de mi incumbencia lo que hiciera con su vida. Tenía amigos que desconocía, y una exnovia que todavía seguía enamorada de él. Sin embargo… Después de aquella ducha, quedaban muchas cosas por hablar.

No fue hasta pasadas las doce que regresó a casa.

Estaba tirada en el sofá, usando como pijama una camiseta vieja de Levi. Me llegaba por las rodillas y era bastante cómoda. Además, él había puesto la calefacción y se estaba demasiado a gusto en casa.

Dejé el teléfono móvil sobre la mesa y me puse de pie al instante. Había estado chateando con Noah. Por lo visto, nuestros padres planeaban irse de viaje y no sabían si llevarse a Dawson con ellos o no.

—¿Amanda?

La voz de Nate sonó en la penumbra de la noche, rebotando en las paredes del piso. Observé en las tinieblas, a las que mis ojos ya estaban acostumbrados, cómo dejaba las llaves y la chaqueta a la entrada y después se acercaba a mí. En ese instante fui plenamente consciente de que parecía una acosadora en toda regla.

¿No habría sido más fácil esperar a la mañana siguiente?

—Perdón, esto ha sido una mala idea —susurré.

Comencé a alejarme hacia la habitación que compartía con Levi. Sin embargo, no había hecho más que llegar al pomo cuando la mano de Nate atrapó mi brazo. Había escuchado cómo se acercaba, y aun así no había parado.

Pero entonces me volví hacia él. ¿Qué demonios? Había sido por eso por lo que me había quedado esperando.

—¿Qué pasa? —preguntó.

Tragué saliva. ¿Cómo comenzaba aquella conversación sin parecer una completa acosadora?

—Te estaba esperando —empecé con cuidado.

De acuerdo. Sonaba a acosadora total.

—Quería hablar contigo… —lo intenté de nuevo cuando no dijo nada— … sobre lo de ayer.

Soltó mi brazo, y sentí caliente el trozo de piel que él había envuelto.

—Si te soy sincero… Yo también quería hablar contigo.

Tragué saliva, repentinamente aliviada. Estaba bien saber que no era la única que le había estado dando vueltas.

—Hoy he estado con mi hermano y mi sobrina y…

—¿Tu sobrina?

No pude evitar interrumpirle. ¿Desde cuándo tenía una sobrina?

—Daniel y Nadia tuvieron una hija. Se llama Leah y tiene dos años.

Abrí la boca, con la mandíbula casi desencajada. Durante mucho tiempo me sentí un poco culpable por haber roto la relación de mi madre y su hermano, pero ella ahora tenía a Jonah y Daniel tenía a Leah y a Nadia.

¿Te imaginas qué hubiese pasado si la hubiese tenido con mi madre? Diablos, ni siquiera quería pensar en ello.

—Amanda. —La voz de Nate me trajo de vuelta a la realidad, y con ella llegó su caricia. Había posado una mano sobre la mía—. Por favor, dime que no piensas que lo de ayer fue un error.

Sus dedos acariciaban los míos, eran como electricidad cargada directa sobre la piel.

Tragué saliva y lo miré fijamente. Esto no podía seguir así. Nate no podía seguir alterándome tanto cuando le diese la gana y como le diese la gana.

—Tenemos que dejar claras ciertas reglas —terminé por decir.

—¿Reglas? —repitió.

—Sí. Por Amy y por Levi. Y por nosotros. Tenemos que tomarnos las cosas con calma.

Una vez lo intentamos y no funcionó. Nada nos prometía que esta vez fuese diferente.

Asintió muy despacio. Intenté mantenerme seria, aunque su caricia no era de mucha ayuda. Su cercanía tampoco. Podía captar el inconfundible aroma que emanaba de él.

Tenía ganas de lanzarme sobre él, pero no debía.

Porque él había dicho que estaba enamorado de mí.

Porque yo, inconfundiblemente, seguía enamorada de él.

Y no sabía si sus palabras eran ciertas o no, pero, de serlo, no podía arriesgarme a hacerle daño. A hacer daño a todos los que nos rodeaban.

—Me parece bien —aceptó.

Nos miramos, pero no sabía por dónde seguir.

Sus dedos se fusionaron con los míos. Retrocedí hasta chocar contra la puerta del cuarto, aunque no quería alejarme de él. Su cuerpo siguió al mío, y de pronto me vi con la mirada perdida en sus ojos, y mi vientre rozando el suyo.

—Y… —tragué saliva, estábamos demasiado cerca—, ¿por cuál comenzamos?

Observé cómo tragaba saliva. ¿Era posible que esa situación fuera tan difícil para él como para mí?

—No lo sé… —Volvió a tragar saliva—. ¿Qué tal nada de besarse delante de ellos?

—O en público —añadí.

Él asintió. Su rostro se acercó un poco más al mío.

Oh, diablos. Ni siquiera sabía en qué había estado pensando cuando decidí dejarlo. Quería besarlo. Quería abrazarlo. Quería amarlo sin que importara nada ni nadie.

Pero era egoísta por mi parte amarlo si eso le acababa haciendo daño.

¿No podía ser egoísta solo unos segundos más?

Sus labios rozaron los míos y mandaron escalofríos a todas las partes de mi cuerpo. Mis piernas gritaron que no me sostenían, mi estómago que sentía mariposas, el resto de mi cuerpo… que quería más.

—Va a ser imposible —susurró, y mientras lo hacía sus labios hicieron cosquillas sobre los míos.

Cerré los ojos. Un poquito más… un poquito más y Nate me estaría besando.

Él continuó hablando.

—Va a ser imposible que pueda fingir delante de Levi que no tengo ganas de tocarte, de besarte, de…

Tomé aire, pero mis ojos seguían cerrados a la espera de un nuevo roce, de una nueva caricia, de un nuevo beso.

—Pues finge que me odias.

—¿Cómo?

Entreabrí los ojos, lo justo para ver los suyos clavados en los míos. Y su cuerpo se apretó más contra el mío.

Fue mi turno de tragar saliva.

—En el instituto fingimos que nos queríamos y salió bien. ¿Por qué no fingir ahora que no nos soportamos? Eso evitaría que Levi, Amy o tus amigos sospechasen algo.

No llegué a saber si estaba de acuerdo o no porque entonces Nate me besó.

Nuestros labios se fusionaron en uno solo. Me olvidé de respirar, de preocuparme y de cualquier cosa que no fuese sentir.

Me dejé llevar por la maravillosa sensación de sentirlo cerca. Estar a su lado era mejor que estar en casa. Y quizás fuese porque llevaba demasiado tiempo, demasiados años navegando por mis recuerdos de cuando ambos estábamos juntos… pero aquello parecía inevitable.

Envolví su cuello con mis brazos y nos alejamos de la puerta de la habitación de Levi sin dejar de besarnos.

Me estrechó contra él, sus manos arrugaron la camiseta usaba de pijama. Y por mucho que nos abrazásemos, que nos besásemos, sentía que necesitaba más para calmar el fuego que comenzaba a crecer en mi interior. El fuego que ansiaba más para vivir.

Deslicé las manos de su cuello por su camiseta, hasta agarrarlo por las solapas y tirar de él en dirección a su cuarto. Nate se separó de mí cuando se dio cuenta de mis intenciones. Fue lo justo para mirarme directamente, sus ojos más oscuros que la penumbra de la noche.

—Llevaba mucho tiempo esperando esto —dijo, y sus palabras sonaron arrastradas por el deseo que cargaba.

Mi respiración estaba desbocada.

—Yo también. —Fue lo único que pude responder.

En aquel momento, Nate parecía ser lo único que me hacía sentir viva.

Como toda respuesta, sus labios volvieron a los míos. Y así, encadenados en un mar de besos, atravesamos la puerta de su habitación. Ni siquiera sé quién de los dos la cerró después de un golpe que podría haber despertado a Levi, pero no me importó.

Caminamos a tientas hasta su cama, sin dejar de besarnos, de acariciarnos, de desearnos.

Tiré de su camiseta hacia arriba, separándome lo justo para que sus labios no tardasen demasiado en volver a los míos. Después, todavía de pie, tanteé hasta la cinturilla de sus vaqueros. Desabroché el cinturón y acerté apenas a soltar el botón.

Los dedos de Nate llegaron a la tira elástica de mis bragas y se colaron por dentro. Alejé el rostro unos centímetros, encadenando nuestras miradas mientras el sonido de nuestras respiraciones agitadas llenaba el aire.

Asentí despacio y sus dedos bajaron un poco más, abriéndose camino hacia mi interior. Fui la primera en romper el contacto visual y jadeé ante la sensación de placer, pero el sonido fue interrumpido por sus labios, besándome de nuevo.

Su sabor me envolvía y notaba los oídos taponados, como si todo mi cuerpo pidiese más. Atrapé la trabilla de sus pantalones ya desabrochados y tiré de ellos hacia abajo. Sentí la sonrisa de Nate ante mi impaciencia. Guio sus dedos fuera de mí, y casi protesto por la sensación de necesidad que me dejó. Pero entonces pateó los vaqueros para deshacerse de ellos y tiró de los elásticos de mi ropa interior.

Se alejó de nuevo y comenzó a agacharse. Mientras, con los dedos enlazados en la tela, bajaba las bragas por mis muslos. Tragué saliva cuando miró hacia mí desde abajo y sus ojos brillaron.

Al levantarse me rodeó la cintura con el brazo y tiró de mi cuerpo hacia el suyo. Me reí mientras volvíamos a besarnos, para acabar cayendo sobre la cama.

Me subí a tientas sobre él, guiada por la oscuridad de la noche y la forma de su cuerpo. Pasé los dedos por su pecho, recreándome, sabiendo que esto ya no era un sueño. Las manos de Nate se clavaron en mis piernas, bajo mi trasero, y lentamente las fue subiendo.

Rodeó el pliegue interno de mis muslos, jugando, haciéndome creer que volvería ahí, pero luego continuó su camino metiéndose debajo de la camiseta. Y siguió subiendo, hasta que sus dedos rozaron la parte baja de mi pecho. Cerré los ojos y suspiré. Inconscientemente estaba moviéndome sobre él, separados solo por la tela de su ropa interior.

Finalmente llegó a mi pezón y lo pellizcó con suavidad. Entonces se incorporó, echándome hacia atrás y atrapando nuestras bocas. Su otra mano continuó subiendo mi camiseta, hasta quitármela por fin.

—Si quieres que paremos… —comenzó a decir, pero negué y continué con nuestro beso.

Ni loca paraba aquello. Solo pensar en alejarme en aquel momento… dolía.

Nate entendió a la perfección mi respuesta, y con energía me hizo girar, colocando mi espalda contra la colcha. Se quitó los calzoncillos y se inclinó hacia la mesita de noche. Un paquete cuadrado brilló entre la oscuridad y reconocí el envoltorio del preservativo.

Casi se lo quito de las manos de las ganas que tenía.

Después se tumbó sobre mí, cubriendo con su piel caliente cada centímetro posible de la mía. Entre mis piernas podía notarlo a él, rozando mi entrada. Pasé los brazos por debajo de los suyos, rodeando su espalda y atrayéndolo, como si necesitase tenerle todavía más cerca.

Se apoyó sobre los codos y nuestros rostros quedaron separados por apenas unos centímetros. Su nariz acariciaba la mía, y nuestras miradas se entrelazaron en un momento de conexión.

Nate se introdujo despacio y yo contuve el aliento. Después de tanto tiempo pensé que la sensación sería extraña, rara… pero me equivocaba. Él era suave y delicado, como si temiera hacerme daño, mientras mi cuerpo reaccionaba bien al recibirlo.

—Amanda —susurró.

Comenzó a moverse, en un ritmo lento que crecía de intensidad por segundos. Y mientras seguíamos allí, fundidos el uno en el otro, por primera vez en mucho tiempo sentí que estaba donde debía estar.

Sentí que podía ser feliz.


Capítulo 19

Nate

La espalda desnuda de Amanda. Podía trazar cada curva de su cuerpo con mis ojos, la línea donde terminaba la espalda, cubierta por la fina sábana de mi cama. El pelo rubio fresa y rizado se enredaba sobre mi almohada, y no podía evitar guardar fotografías mentales en mi cabeza.

Había imaginado este momento muchas veces, lo había soñado otras tantas, pero nunca pensé que se haría realidad. Hasta esta noche. Finalmente, todas mis fantasías se habían hecho realidad.

Moví la cabeza sobre la almohada. Oí ruidos en la cocina. Solo podía ser Levi, haciendo el desayuno. ¿Cómo le explicaría Amanda que había pasado la noche conmigo? Mentiría, era algo que se le daba muy bien. Fingiría que había ido a casa de alguna amiga, o quizás un ligue.

Se me revolvió el estómago y volví a girar hacia ella. Esta vez me encontré con sus ojos muy abiertos.

Tragué saliva.

—Buenos días —dijo.

—Buenos días —contesté.

Tiró de las sábanas, tapándose la desnudez.

—Levi está despierto.

Asentí.

Subió la sábana un poco más y su rostro desapareció bajo la tela, pero pude apreciar un breve rubor.

—No puedo salir ahora —dijo su voz, ahogada bajo la tela—. ¿Qué hacemos?

Era obvio que preguntaba cómo íbamos a apañárnoslas para que ella pudiera salir del cuarto sin que Levi se diese cuenta. Lo mejor, sinceramente, era ganar tiempo.

Y se me ocurría una buena forma de hacerlo…

—Tengo una idea.

Amanda bajó la sábana de su rostro al mismo tiempo que yo movía mi cuerpo para quedar sobre el suyo. Podía notar la calidez a través de la tela, y la forma de sus curvas amoldándose a las mías.

Acerqué mi boca a la suya, rápida y ansiosa. Me había despertado de buen humor, ¿para qué negarlo? Y Amanda respondió a mi beso de una forma que hizo que mi cuerpo despertara.

En un rápido gesto, me coloqué bajo la sábana y pude abrazarla sin ninguna barrera de por medio.

—Lo de ayer fue… —comencé a susurrar.

—Fue genial —terminó la frase.

Mis manos se volvían locas. Brazos. Pechos. Abdomen. Trasero…

—Dime que no fue un sueño —murmuré contra sus labios.

El cuerpo de Amanda inundó el mío. Se colocó sobre mí a horcajadas bajo las sábanas. Podía sentir su calidez rozando la mía.

—Mierda, me estás poniendo a mil —susurré mientras la tomaba de la cintura.

Se hundió con suavidad, con la misma con la que juntó sus labios con los míos.

Dejé escapar un suave suspiro que ella misma se encargó de tapar. ¿Cuánto tiempo había estado perdiéndome esto?

—Tú a mí también —correspondió, moviéndose una vez más.

Sus dedos arañaron mis hombros, pero no me importó. Mi respiración se aceleraba cada vez más y la sangre se calentaba como si estuviese a punto de hervir. Los minutos pasaban y me costaba mucho esfuerzo no hacer ruido. No queríamos que nos descubrieran.

Amanda se movía cada vez más rápido, agazapada sobre mí.

Clavé las uñas sin querer en la carne de su cintura. Ella gimió y yo no aguanté más. Me dejé ir como si no hubiese sentido aquella profundidad en años, y en realidad así era. Nadie había sido nunca como Amanda.

Ella cayó sobre mí, con la respiración entrecortada y sudando tanto como yo.

Besé su frente, su mejilla, sus labios…

—Joder, eso ha sido…

Pero no tenía palabras para decir cómo había sido. Estaba exhausto.

Esperé a que Amanda rodara de encima de mí hacia la almohada antes de tomar una gran bocanada de aire.

Ojalá despertar así cada puta mañana.

Tardamos bastante en recuperar el aliento. Los dos. Cuando quisimos darnos cuenta, ya no se escuchaban ruidos en la cocina. No tenía ni la menor idea de dónde estaba Levi y, sinceramente, me importaba una gran y gigante mierda.

Miré a Amanda, justo en el mismo momento en el que sus ojos se encontraban con los míos. Y nos echamos a reír.

—¿Sabes? —comencé a decir, notando todavía la piel caliente—. Puedes quedarte a dormir en mi habitación siempre que quieras.

Se mordió el labio y negó con la cabeza.

Joder, estaba preciosa.

—Entonces Levi empezaría a sospechar.

—Que le den por culo.
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Revolví el café con la cucharilla diminuta que me habían dado. En las otras mesas de la cafetería, la gente conversaba animadamente, todos en su propio mundo. Justo como nosotros dos.

Daniel posó su café en la mesa y me miró.

—Es un niño —dijo al final.

¡Ja! ¡Lo sabía! Hacía tiempo que Nadia y él ya sabían el sexo del segundo bebé, pero lo habían estado ocultando.

—¿Parejita? —bromeé, y levanté la taza para darle un sorbo.

Me sentía sumamente mayor al saber que tendría dos sobrinos, ¡como si una no fuese suficiente! Pero Leah era tan adorable que me hacía olvidarme de todo. Siempre sería mi sobrina favorita, estaba seguro. Aunque en realidad tener favoritismos estaba mal.

Mi hermano no pudo contener una sonrisa. Era un padre genial.

—Dentro de poco es el cumpleaños de Nadia y quiero llevarla a comer. Sé que es mucho pedir, pero…

—¿Podrías hacer de niñera? —terminé la frase por él, ¡como si fuese la primera vez que me lo pedía!—. Sabes que no hay problema.

Me intentó dar una palmada fuerte en la mano, pero la aparté antes de que tuviera tiempo. Ya habían pasado los días en los que él actuaba como el hermano mayor que podía hacerme rabiar. ¡Ahora iba a ser padre de dos niños!

—Solo serán unas horas. Iremos a almorzar, ver una película en el cine y…

—Pronto a la cama, que Leah siempre madruga —le interrumpí.

Daniel soltó una carcajada mientras asentía, como si el hecho de que te despertara un niño pequeño, hambriento y lleno de energía fuese una idea maravillosa.

A ver, yo quería tener hijos en el futuro. Pero en el futuro. No me veía con ellos tan pronto.

—Y Nadia tiene nauseas por la tarde, no sé si aguantaremos la película entera.

Estuvimos un buen rato hablando de Nadia, Leah y el futuro niño que estaba por venir. Por lo visto, este fin de semana se lo habían contado a los abuelos y no sabían cuál de las dos familias estaba más emocionada.

Sinceramente, temía que mis propios padres se presentasen en Nueva York para asegurarse de que todo estaba bien, y de paso me hiciesen una visita a mí. ¿Cómo explicaría que mi exnovia ahora vivía en mi piso?

Por no mencionar que me acostaba con ella, pero eso no tenían por qué saberlo, obviamente.

—¿Y qué tal va todo en tu vida? ¿Qué tal Amy?

Típico. La mayoría de los hermanos preguntarían primero por los estudios, pero Daniel sabía que me esforzaba más en la universidad que en el instituto, así que no había razón para preocuparse. Siempre había tenido un cerebro prodigioso por el que daba las gracias.

—Hemos roto.

Aunque técnicamente no habíamos roto porque nunca estuvimos saliendo. Pero si no le había dicho todavía que Amanda había vuelto a aparecer en mi vida, mucho menos le iba a contar toda la historia.

Daniel arrugó la nariz.

—Vaya, me caía bien.

A él le caían bien todas mis novias. Era un hombre fácil de complacer.

—Oye, estaba pensando —comencé después de un largo silencio—. Me gustaría hacer prácticas este verano en alguna de las sucursales, para ganar experiencia.

Solo me quedaba un año de carrera y tenía la idea de unirme al negocio familiar nada más terminar. Ya había hablado con mis padres: lo ideal sería obtener un trabajo en uno de los hoteles con los que ellos hacían negocio. Me enseñaría el funcionamiento interno, y de ahí obtendría experiencia para cuando quisiera trabajar con ellos. Y con mi hermano.

—Claro, ya me lo dijo mamá —contestó Daniel—. Había pensado…
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Se notaba que se acercaba Navidad. No solo hacía un frío terrible, sino que se respiraba en el ambiente. Los escaparates estaban adornados, ya habían puesto alguna que otra luz y empezaba a ver más Papá Noel que calcetines desparejados. Y, a decir verdad, me gustaba ese espíritu.

Daniel me dijo que nuestros padres pasarían las fiestas en su piso. ¡Incluso se traerían al perro! Parecía un milagro de Navidad.

También se sentía el ambiente en el piso. Levi había tirado la casa por la ventana y se había gastado un montón de dinero en el árbol de Navidad y los adornos. Cuando lo colocamos todo, Amanda estaba asombrada. Decía que nunca había tenido un árbol tan grande.

No era de extrañar. El piso era algo pequeño y poco faltaba para que llegase al techo.

—¿Has pensado en dedicarte a la decoración? —bromeé cuando puso la estrella en lo alto.

Estaba tremendamente feliz desde que supo que pasaría las fiestas en casa de su familia. Ni siquiera se había percatado de que Amanda y yo habíamos iniciado algo, o de que ella no había dormido con él la noche que pasó conmigo.

No iba a quejarme.

—Quizás cuando me jubile —bromeó.

Se fue a la habitación a buscar un jersey que abrigase un poco más. Casi esperaba verlo aparecer con uno de esos horribles de lana con temática navideña.

Cuando desapareció de nuestra vista, me acerqué a ella por detrás. La rodeé con los brazos por la cintura, uniendo las manos a la altura del ombligo. Su espalda chocó contra mi pecho y apoyé la barbilla en su hombro.

—Tengo ganas de ti.

Escuché cómo reía, pero intentó soltarse.

—Levi puede regresar en cualquier momento —susurró.

La acerqué un poco más y posé los labios sobre su cuello. Se estremeció contra mí, apoyándose un poco más.

—No me puedo resistir.

Mis manos bajaron un poco, a la cinturilla de sus vaqueros. Escuché cómo suspiraba y tuve que controlarme para no desabrochárselos allí mismo. Era tanto necesidad emocional como física. Me sentía como un adolescente de nuevo, sin poder apartarme de ella.

Amanda giró en mis brazos, hasta quedar frente a mí.

—Tenemos que tener un poco de cuidado —susurró.

Pero dio igual porque me besó. Mordió mi labio inferior mientras sus manos se enrollaban en la parte baja de mi camiseta y las mías se hundían en la cinturilla de sus vaqueros.

El ruido de la puerta de la habitación abriéndose nos obligó a separarnos de golpe. Cuando me giré me encontré con Levi sonriendo de oreja a oreja y, tal y como temía, llevaba uno de esos jerséis. Era rojo y tenía un árbol de color verde tejido con relieve. ¿De dónde habría sacado esa horterada?

—¿Sabéis qué? —exclamó con felicidad—. Es hora de preparar un rico ponche de huevo.

Amanda y yo nos miramos. No entendía cómo Levi no se daba cuenta de que estaba respirando con fuerza, pero esperaba que no le diese por mirarme el paquete. Además de que sería raro, estaba seguro de que es parte de mi cuerpo me delataría.

—Gracias, Levs —comentó Amanda después de un rato. Tenía la camiseta por fuera de la ropa y un botón de más desabrochado—. Pero yo no lo tomaré porque… lleva huevo.

Levi farfulló algo incomprensible, pero camino a la cocina. Escuchamos mucho ruido y agua correr, hasta que finalmente salió de nuevo, directo a la puerta.

—Voy a comprar huevos —informó mientras se ponía unas zapatillas y cogía una chaqueta del perchero—. Como que me llamo Levi Anthony Jones, aunque lo tome yo solo, que no me quedo sin mi ponche.

No iba a ser yo quien se lo negara.

En cuanto cerró la puerta, fue Amanda quien se lanzó sobre mí.

—Pensé que no se iría nunca —susurró contra mis labios.

Mis dedos trazaron un pequeño camino por debajo de su camiseta hasta llegar al cierre del sujetador. Lo soltaron rápidamente y ella sonrió contra mis labios.

—¿Hacemos una visita rápida a mi habitación?

Ella volvió a morder mi labio inferior como respuesta.

Mierda, estas serían las mejores Navidades de mi vida.




Capítulo 20

Amanda

—Te voy a echar mucho de menos.

—No, yo te voy a echar más de menos que tú a mí.

El aire frío de invierno, de ese que corta hasta los huesos, atravesó los agujeros de mi chaqueta. Era lo que pasaba cuando no tenías dinero que, además de no poder ir a la moda, tampoco podías comprarte ropa cuando la vieja se rompía.

Hasta Nate se había reído de los agujeros en mis calcetines zurcidos. ¡No iba a gastar un extra en una prenda que podía volver a coser sin que nadie más se diera cuenta!

Metí las manos en los bolsillos y apreté con fuerza los brazos contra mi cuerpo.

—Levi, por favor, se va a ir el bus y yo me estoy helando. ¡Lárgate de una vez!

Me castañeaban los dientes y empezaba a no sentir la punta de la nariz. Si me miraba en un espejo, seguro que la vería roja.

—Ah, está bien —suspiró, y se acercó a mí con los brazos abiertos—. Sé que me echarás muchísimo de menos, Amandita.

Antes de que pudiera darme cuenta de sus intenciones y echase a correr, me envolvió en un abrazo y me levantó del suelo sin ningún esfuerzo.

—¡Bájame, por favor! —pedí; a nuestro alrededor la gente se giraba para mirarnos.

Al final volvió a dejarme en el suelo y huyó corriendo con sus maletas, sin darme tiempo a tomar represalias.

Comencé a andar de vuelta al apartamento, me dolían los pies después de mi primer día como elfa de Santa Claus. Llamaron a mi teléfono cuando llevaba recorridos quince de los cuarenta minutos que separaban la estación del piso. Hacía frío, pero poco a poco había ido entrando en calor, y prefería ir caminando al metro o autobús.

Saqué la mano al frío de la noche invernal neoyorquina y contesté la llamada.

—Hola, petardo, ¿qué te cuentas?

La voz ronca al otro lado resopló. Noah odiaba que lo llamase así, especialmente porque ahora Dawson también lo hacía.

—No mucho, solo que tengo que organizar la despedida de soltero de Aiden y es un maldito co…

—¡Ni se te ocurra decirlo! —lo interrumpí, alzando la voz y logrando que algunas personas se giraran para mirarme—. Es tu hermano mellizo, te toca trabajar y prepararle una fiesta que sea divertidísima.

—Tengo una idea, ¿por qué no te vienes y lo hacemos entre los dos?

Sorteé a un grupo de turistas que caminaban hacia mí con cámara en mano sin mirar por dónde iban. Daba igual que fuese de noche, en Nueva York siempre había gente. Demasiada gente. La suficiente como para pasar desapercibida entre la multitud.

—Porque trabajo y porque es tu hermano, no el mío.

—Bueno, técnicamente…

Decidí interrumpirlo antes de que siguiera. Por lo general, Noah y yo hablábamos un par de veces a la semana, para no perder la amistad. No le ocultaba casi nada de mi vida… Excepto que me acostaba con mi exnovio.

—Oye, ¿has visto a Dawson? Últimamente no contesta mis mensajes y me preocupa que esté liando alguna…

Por no mencionar las llamadas casuales de mi madre, en las que me comentaba que ya no había quien pudiera con «ese niño».

—Lo normal, tiene quince años y su primer cuelgue. El otro día justo le vi…

Lo interrumpí cuando comprendí las palabras de Noah. ¿Cómo que su primer cuelgue?

—… la chica es mona. Para tener quince años, ya me entiendes. Pero no creo que duren mucho.

Notaba los dedos entumecidos por el frío, pero no iba a cortar la conversación. Ojalá tener uno de esos audífonos que te permitían hablar al tiempo que caminabas, sin tener que sostener el teléfono. Los míos nunca habían funcionado bien.

—A tu hermano le gustan las que tienen pinta de niña de papá, ¿lo sabías?

—Por favor, Noah, ni siquiera sabía que tenía novia. ¿Cómo demonios quieres que sepa qué tipo de chicas le gustan?

—Oye, ¿quieres que le dé alguna clase de charla sobre los peligros del sexo sin condón?

Abrí mucho los ojos. ¿Qué narices…?

—¿Qué? ¡Pero si tiene quince años!

—¡Pues por eso, Amanda! —repitió desde el otro lado, imitando mi tono sobresaltado para burlarse—. A saber qué hacías tú a los quince años.

Tragué saliva. No pensaba contestar a eso.

—Mira, tú… No sé, vale, habla con él. Te escuchará más a ti que a mí.

Se rio. Yo solo podía pensar «joder, qué mierda que los niños crezcan». Dawson siempre fue mi hermano pequeño, el niño de la casa al que siempre tenía que cuidar. Me costaba hacerme a la idea de que estaba creciendo.

—Bueno, ¿y qué es de tu vida, señorita Berrie?
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Nate ya había llegado a casa cuando regresé. Tenía una botella de cerveza en la mano y estaba mirando el televisor. Sus ojos brillaban por el reflejo de la imagen de la pantalla, pero se alejaron de ella cuando me escuchó entrar.

—¿Mucho frío fuera? —Fue lo primero que preguntó.

Me quité el gorro de la cabeza, con pompón incluido, y lo posé en el perchero improvisado para mirarlo.

—Bastante, ¿por?

—Tienes la nariz roja —bromeó mientras se levantaba del sofá.

Comencé a quitarme la bufanda con una pequeña sonrisa. Aunque no me gustaba el frío, cruzaba los dedos para que nevara. Ya que tenía que soportar las bajas temperaturas, como mínimo me merecía unas navidades blancas. Y con árbol. Todavía no habíamos adornado el piso.

Sin embargo, no era mi casa, así que no estaba en mis manos elegir qué hacer.

—¿Ya has cenado? —preguntó al llegar a mi lado.

—Sí, he ido con Levi a un italiano antes de acompañarlo al bus 

—contesté una vez me libré también del abrigo.

En el apartamento, Nate había puesto la calefacción y el contraste con el frío de la calle me causó un repentino sofoco.

—¿Y has cenado? —insistió.

Mis cejas se juntaron sin que pudiera evitarlo. ¿A qué venía aquel interrogatorio?

—Obviamente —contesté entre dientes.

Con toda honestidad, no me hacía especialmente feliz recordar el plato con pasta que había tomado bajo la presión de Levi. ¡Carbohidratos para cenar! ¿En qué estaría pensando? Y lo último que me apetecía ahora que estábamos los dos solos era comenzar a darle vueltas y sentirme mal al respecto.

Me había imaginado la situación de una forma completamente distinta. Hubiera preferido lanzarme sobre Nate y hacer el amor allí mismo. En aquellos momentos, sin embargo, solo tenía ganas de volver a salir al frío de la calle y echar a correr.

En su lugar, me di la vuelta y caminé con decisión hasta la cocina para servirme un vaso de agua, obligándome a no rechinar los dientes. Lo último que necesitaba para mi cuenta en números rojos (de acuerdo, no estaba en números rojos, pero sí lo bastante cerca) era gastar dinero en un dentista.

Además, quería ahorrar para poder pagarme al menos un curso. No quería trabajar para siempre en un bar. O de elfa de Santa Claus.

—Eh, espera…

Nate me siguió hasta la cocina, sin tocarme, pero apenas manteniendo la distancia. Su presencia me hacía cosquillas en la nuca y me volví para enfrentarlo.

—Perdón, sé que odias que te presionen con estas cosas.

Me mordí el labio inferior, apoyando la espalda contra la encimera de la cocina. En realidad, sabía que él solo estaba preocupado por mí, pero ese era el tema. Nunca me había gustado que se preocuparan por mí.

—No importa —mentí, porque tampoco quería hacer un drama de todo el asunto, y me apresuré a cambiar de tema—. Oye, ¿sabes que ya tengo regalo de Navidad para Levi?

Alzó las cejas, pero se acercó un poco más a mí.

—¿En serio? ¿Qué es?

—Un manual para aprender a hacer exámenes tipo test sin fallar.

Nate soltó una pequeña carcajada. Levi siempre echaba la culpa de sus suspensos a que los exámenes eran tipo test y se le daban fatal. En su defensa diré que las asignaturas que más le costaban eran precisamente las que se hacían tipo test.

—Yo también tengo su regalo —comentó, y su mano rozó mi brazo—. Y el tuyo también.

Bajó un poco la cabeza hacia la mía, lanzando escalofríos que me pusieron la piel de gallina.

—¿Qué es? —susurré.

—El de Levi es una caja enorme de cervezas, el tuyo… —se acercó un poco más, hasta que mi cuerpo quedó atrapado entre el suyo y la encimera— … es sorpresa.

Tragué saliva. No tenía ni la más remota idea de qué regalarle. Además, Nate tenía de todo. Absolutamente de todo. Y yo no tenía suficiente dinero para comprarle un regalo decente. Por no hablar de Dawson, que me había pedido un juego para la Play y, por alguna razón, los dichosos juegos eran carísimos.

Los dedos de Nate se posaron en mi mejilla, consiguiendo que mis pensamientos explosionaran en una nube de polvo y mis ojos buscaran los suyos.

—Van a ser las primeras Navidades que pasemos juntos —tragué saliva—, y solos.

Acercó su rostro al mío y nuestros labios finalmente se unieron. Con un pequeño roce consiguió que me olvidara de respirar, mi boca se movió buscando más. Sus labios hicieron cosquillas sobre los míos. Reprimí una sonrisa: Nate sabía a chocolate. Había dejado un pastel en la nevera antes de irme por la mañana, y estaba segura de que si miraba, encontraría que faltaba al menos un trozo.

Rodeé su cintura con mis manos y las clavé en su espalda para atraerlo más hacia mí al tiempo que profundizaba el beso, que lo volvía un poco más furioso, un poco menos tierno.

Cuando pensé que ya no habría marcha atrás, Nate se separó de mí. Lo miré con confusión. ¿Qué demonios?

—Tenía muchas ganas de que llegase este momento y estuviésemos solos en el piso —susurró, con los labios hinchados y los ojos oscuros.

No podía negar que él también quería seguir. Por eso alcé las cejas en busca de una explicación.

Llevó la mano al bolsillo de los pantalones y sacó una pequeña esfera roja y brillante. Abrí la boca, pero no dije nada. Él habló por mí.

—Aunque, primero resulta que he comprado un poco de decoración extra para el árbol. ¿Y si lo ponemos juntos?

Por una vez, quería el regalo antes de decorar el árbol.

Y, por supuesto, el regalo era Nate.




Capítulo 21

Nate

—¡Quedo un helado!

Consulté la hora en mi reloj con impaciencia. Me negaba a mirar el teléfono desde que había recibido un mensaje de Amy preguntándome si quería tomar algo.

Las siete menos cinco de la noche. ¿Por qué cojones Daniel no me había llamado todavía?

—Leah, no, hace demasiado frío para un helado.

Estaba exasperado. Me gustaba pasar tiempo con mi sobrina, pero la había recogido a las doce del mediodía y seguía con ella. Los niños están bien, pero para un rato. Cuando se ponen tontos es mejor que se hagan cargo sus padres.

—¡Pero yo quedo un helado! —insistió.

Tomé aire. Solo teníamos cinco personas delante para poder pasar con el Papá Noel de pega. Después me la llevaría al McDonald’s para que se callase. Me daba igual que sus padres me lo hubiesen prohibido. No estaban aquí para hacer entrar en razón a una niña de casi tres años que se empeñaba en tomar helado cuando en la calle estábamos a cero grados.

—Mira, ya casi podemos ver a Papá Noel —intenté disuadirla—. ¿Qué le vas a pedir?

Me agaché a su lado, ya que estaba sentada en la sillita azul que mis padres le habían comprado cuando cumplió seis meses. Yo, cuando nací, heredé el cochecito viejo de Daniel. Pero claro, ella era su única nieta.

Jamás había visto a mi padre caérsele tanto la baba hasta que ella nació.

—No ez Papá Noel, ez Zanta Claus —me refutó.

No me iba a pelear con ella por cómo llamar a aquel señor mayor con pijama rojo. En palabras de Shakespeare: «la rosa no dejaría de ser rosa y de esparcir su aroma, aunque se llamase de otro modo».

Ese tipo era un actor disfrazado de un ser mágico que daba regalos por todo el mundo, aunque si eras pobre no recibías nada y si eras rico de todo. Fin de la historia.

—Mira, un niño menos —dije cuando el que estaba en los brazos del hombre se fue de allí.

Me dispuse a sacar a Leah de la silla y la sujeté entre mis brazos mientras arrastraba la sillita con la pierna. Era todo un experto con los carritos de bebé.

—¡Es Zanta! —gritó, emocionada, Leah, olvidándose por completo del helado.

Seguí la dirección de su dedo índice y entonces la vi.

¿Qué narices hacía Amanda aquí? Y ¿por qué estaba vestida de elfa?

Intenté hacer conexión con sus ojos, pero estaba ocupada guiando a los niños y entreteniéndolos mientras el falso Santa preguntaba por los regalos. Llevaba unas mayas a rallas debajo del vestido verde con flecos que se levantaba cuando se agachaba. No fue hasta que llegó nuestro turno que se percató de nuestra presencia.

—Mida, Nate, es Zanta —gritaba Leah.

Primero miró a Leah, que seguía en mis brazos, y luego a mí. Sus ojos se abrieron muchísimo, pero supo camuflar la sorpresa rápidamente.

Era la elfa de Papá Noel, se supone que vivía en el Polo Norte y no en mi piso.

—¡Zanta! —gritó Leah en mis brazos, comenzando a revolverse.

—Oh, mier… —comencé a decir mientras notaba cómo mi sobrina se escurría entre mis brazos.

Amanda se acercó un poco más para mirarla.

—Tú debes de ser Leah —dijo con tono suave, e inmediatamente captó la atención de la niña—. Yo me llamo Amanda.

—¿Cómo lo sabes? —Abrió mucho los ojos.

La mirada de Amanda se desvió unos segundos hacia mí. Me gustaba ver esa sonrisa.

—Porque resulta que, además de trabajar para Santa, también conozco a tu tío.

Leah también me miró, pero lo hizo ceñuda. En aquellos momentos yo solo era el carcelero que, además de no dejarla comer helado, le impedía ir corriendo a los brazos de Papá Noel. Pero ¿qué iba a hacer? Todavía tenía a un niño en su regazo y Leah podía ser muy impulsiva.

—¿Me cuentas qué le pedirás a Santa? —continuó Amanda.

Mi sobrina asintió con fuerza. Al menos ahora no pataleaba ni se escurría de mis brazos.

—Un coche de carreraz, un teléfono móvil como el de mamá, no de ezoz de juguete. Unoz zapatos billantes, un disfraz de Spiderman…

Intenté no reírme, pero fue imposible. Un día le puse una de las películas de Spiderman y luego intentó escalar por las paredes. Casi se abrió la cabeza al saltar desde el sofá. Intuía que Nadia no me lo había perdonado del todo.

—… y que mi nuevo hermano se vaya a vivir con los abuelos para que no me quite a mis papás.

Ahí sí que no pude contener la carcajada. Leah no llevaba muy bien eso de tener que convertirse en hermana mayor.

Por suerte, el niño que estaba con Santa por fin había terminado y Amanda incitó a mi sobrina a ir con ella.

La tomó en brazos y caminó hacia el señor con el disfraz. Cuando regresó a mi lado aproveché para preguntarle:

—¿Cómo es que estás aquí vestida de elfa?

Se encogió de hombros y saludó a un niño que había detrás de mí en la fila.

—Es un trabajo. El bar cerraba por Navidad y encontré esto.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

Leah hablaba sin cesar y sentí un poco de pena por el actor que interpretaba a Papá Noel. Debía estar volviéndolo loco.

—No lo sé, se me pasó. —Frunció ceño durante unos segundos—. No surgió el tema.

Estaba un poco preocupado. No porque no me dijese nada, al fin y al cabo no tenía por qué contarme cada mínimo detalle de su vida, sino porque se la veía cansada. Siempre parecía que le faltaban horas de sueño, y se pasaba todo su tiempo trabajando o haciendo cursos online.

Sabía que quería ahorrar para poder irse del piso, porque no le gustaba depender de nosotros, pero también quería estudiar en la universidad y eso era caro.

—Oye, si necesitas dinero, yo… —comencé, pero ella me interrumpió con una mirada gélida.

—Ni se te ocurra decir que puedes prestármelo, Nate.

No insistí más y ella fue a por Leah. Cuando regresó, mi sobrina estaba muy feliz.

—¡Zanta ha dicho que me compres un helado! —gritaba.

Oh, mierda.
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Amanda llegó a casa a las nueve y media de la noche. Y no, Daniel y Nadia todavía no habían recogido a Leah. Y no, tampoco había conseguido que se durmiera.

Entró en casa ya sin el disfraz de elfa, cubierta hasta las orejas por un abrigo enorme, bufanda y gorro incluido, con la nariz roja de frío. Siempre tenía la nariz roja en invierno.

Mi sobrina la reconoció rápidamente y saltó del sofá donde estaba viendo la televisión para correr hacia ella. Amanda se acababa de quitar el gorro y desabrochar el abrigo cuando Leah la alcanzó.

—¡La elfa! ¿Zanta me va a traer lo que le he pedido?

Me lanzó una pequeña mirada mientras agarraba a Leah en brazos. Yo, por mi parte, estaba muerto. Pasar tantas horas con una niña pequeña debería estar prohibido. Había terminado cediendo con la televisión solo porque ya no sabía qué más hacer para distraerla o que se durmiese.

—Me ha dicho que depende de cómo te portes —comentó mientras caminaba hacia mí con la niña en brazos—. Tú que crees, Nate, ¿se lo traerá?

Contuve un bostezo y me senté un poco más erguido. Me rasqué la barbilla con actitud pensativa.

—Pues no sé, porque no ha querido tumbarse a dormir y ha llorado mucho por el helado.

Mi sobrina se cruzó de brazos e hizo un pequeño puchero.

—Pedo al final no me ha dado helado. ¡He tenido que comer brócoli!

Fruncí el ceño. Eso era una completa mentira. Así seguro que Papá Noel no le traía sus regalos.

—Oye, ¡que te he dado un trozo de pizza! —me quejé.

Amanda sonrió y dejó a mi sobrina en el sofá, a mi lado. Sacó el teléfono unos segundos, solo para ver la hora.

—¿Qué te parece si probamos a dormir un rato, a ver si Santa te perdona por lo del helado? —preguntó.

Leah puso cara de estar pensándoselo durante varios segundos. Después miró a Amanda.

—¿Y le dirás que he sido buena?

—Claro que sí —asintió.

Susurré un pequeño «gracias» sin que la niña me viera y después me la llevé al dormitorio. Ya ni siquiera sabía si Daniel vendría a buscarla al día siguiente. El último mensaje decía que se retrasarían más de lo que pensaba, ¡pero nunca imaginé que tanto!

Cuando Leah se quedó contenta, después de tres cuentos y de prometerle que podía dejar la luz de la mesita encendida, pude regresar al salón. Amanda estaba en pijama, uno de esos calentitos y suaves. Observaba las bolas del árbol de Navidad que habíamos puesto cerca de la ventana.

—Solo quedan tres días para Navidad. ¿Qué harás en Nochebuena?

Mis padres, Daniel, Nadia, Leah y yo cenaríamos en casa de mi hermano. Pero si Amanda no se iba a casa…

Dejó de mirar la bola del árbol y se volvió hacia mí.

—Supongo que haré maratón de Friends… ¡O de Las Chicas Gilmore!

Me quedé callado. Sabía que había gente a la que no le entusiasmaban estas fiestas, Amanda era una de ellas, pero tampoco le gustaba estar sola. Aunque fuese una persona muy independiente, no era solitaria.

Me estaba dando la espalda, así que pasé los brazos alrededor de su cadera. Su cuerpo cedió y noté el peso de su espalda sobre mi pecho. El pelo le olía a trigo. Cada dos por tres cambiaba de champú, pero estaba seguro de que ese en concreto se lo había robado a Levi.

—Hasta ahora he pasado todas las Navidades con mi familia, pero bueno, este año no ha podido ser —suspiró.

Mis brazos consiguieron atraparla en un abrazo y la besé en un lateral de la cabeza.

Lo había hablado con Levi. No había sido posible porque los billetes de avión en Navidad eran demasiado caros. Y me dolía por ella. Porque ver a tu familia tendría que ser un derecho, no algo que el dinero te impida.

Y me dolía porque sabía que yo podía ayudarla, que para mí ese billete de avión solo significaba no salir de fiesta durante un mes, por ejemplo. Por eso le había comprado los billetes, para que se fuera a casa a pasar el resto de las fiestas. Al menos la Nochevieja.

Sin embargo, después de ver cómo se había enfadado en el centro comercial cuando le ofrecí prestarle dinero, no sabía cómo iba a tomárselo.

Llamaron al timbre y Amanda se alejó con una pequeña sonrisa, de esas que, en realidad, ocultaban tristeza. Mucha tristeza.

Maldición, me daba igual que se enfadase conmigo. Iba a darle esos billetes. ¡Por algo los había comprado y había pasado de conseguir el casco de realidad virtual de la Play!

Estaba demasiado conmocionado atendiendo a mis propias divagaciones y, cuando me paré a pensar quién podría estar llamando a la puerta, fue demasiado tarde para alertar a Amanda: ya estaba abriendo. Pude ver su expresión de sorpresa a cámara lenta cuando descubrió quién se encontraba al otro lado, la misma que puso mi hermano cuando la reconoció.

Yo no le había dicho a nadie que Amanda vivía con nosotros. Mucho menos que estábamos enrollados.

—¿Amanda? —consiguió preguntar.

—Hola, Daniel —contestó ella y, aunque lo hizo con tono amable, sabía que en realidad estaba bastante cohibida por la situación.

Mi hermano me buscó y, cuando consiguió encontrarme, sus ojos me lanzaron preguntas silenciosas como dagas que me atravesaban de lado a lado.

Antes de que alguien pudiera decir nada más, la puerta de mi dormitorio se abrió y Leah salió corriendo hacia la entrada.

—¡Papá! ¡Papá, hoy he visto a Zanta!




Capítulo 22

Amanda

—Bueno, Amanda, ¿qué estás estudiando?

Tragué saliva y lancé una mirada cargada de enfado y terror al mismo tiempo. No sabía cómo había llegado a meterme en aquella situación, pero sí que quería salir de allí corriendo.

—En realidad, Amanda está trabajando, mamá —contestó Nate por mí mientras se llevaba una copa de vino tinto a los labios.

Su madre asintió.

Ojalá yo pudiera llevarme un trozo de aquel plato vegano tan raro que habían preparado para mí, pero no sabía qué demonios llevaba y me negaba a comer algo sin conocer sus ingredientes.

—¿Ah, sí? —insistió su madre—. ¿Y de qué?

Sentía sus ojos clavados en mí.

A ver, no me caía mal. Ni a ella ni su padre. Fueron muy amables conmigo mientras estuve saliendo con Nate en el instituto, e intuía que aquel interrogatorio de tercer grado se debía más al hecho de que estuviese viviendo en el piso de su hijo sin pagar nada que a cualquier otra cosa.

A nadie le gustaba que se aprovechasen de su familia. Podía entenderlo. Yo tampoco me sentía muy feliz al respecto.

¿Que cómo se enteraron, quieres saber…?

—Mamá, no es asunto tuyo —la cortó Daniel desde el otro lado de la mesa.

Sí, exactamente. Lo has adivinado: se enteraron por Daniel Lewis, quien no dudó en contárselo todo a sus padres tras descubrirnos a Nate y a mí en el piso. Nosotros mismos habíamos tenido que confesar la verdad… a medias.

Decidimos omitir la parte en la que por la noche me metía en la cama de Nate y hacíamos otras cosas además de dormir. Por evitar problemas mayores, especialmente.

—Soy camarera —respondí antes de que intentasen defenderme más.

Quizás no era el trabajo más maravilloso del mundo, pero era un trabajo digno, que hasta hace poco me ayudaba a valerme por mí misma. No iba a dejar que me hicieran sentir de menos. Tenía que estar orgullosa de lo que conseguía en esta vida.

Su padre tosió y cogió su copa de vino.

—Siempre me pareciste una chica muy independiente —añadió de pronto su madre mientras asentía con la cabeza, y apartó sus ojos de mí para mirar a su hijo—. ¿Lo dije o no lo dije, Nathaniel?

Intenté no sonreír cuando lo llamó por su nombre completo. Lo hacía siempre que se metía en problemas, aunque en estos momentos no entendía en qué problemas podría estar metido.

—Oye, que estoy estudiando —protestó el susodicho, dejando su copa en la mesa—. Si me pongo a trabajar, aunque sea en unas prácticas, podría fastidiar mi media.

Ahí sí que no pude contener la carcajada. Ya entendía por qué estaba metido en problemas.

—De todos modos, es algo temporal —comenté, intentando salvarle el culo—, estoy ahorrando para pagar algún curso o… estudiar.

«Estudiar una carrera», pensé, pero no lo dije en alto.

Eso interesó al padre.

—¿Qué te gustaría estudiar?

Nate contestó por mí.

—Quiere ser maestra.

El perro de la familia vino a salvarme. Se subió sobre las piernas de la madre de Nate, desviando la atención de todos, y robó un trozo de carne. Se fue corriendo sin que nadie pudiera atraparlo.

Llevé la mano a la copa de vino y tomé un sorbo. Nunca, jamás de los jamases, debí aceptar la invitación de Daniel y Nadia de pasar la Nochebuena con ellos.

«¡Así no te quedarás sola!», había alegado Nadia. Y era tan sumamente adorable, como su hija, que no me había podido negar. Además, tenía una barriga tan prominente... Nadie quiere molestar a una embarazada.

—Es solo un sueño —comenté cuando los padres insistieron de nuevo—. No creo que pueda permitirme pagar una carrera, así que… Quizás estaría bien ser asistente de profesor. Podría aprender.

Entonces se escucharon muchos gritos. Leah empezó a gritar que no quería irse a dormir tan pronto, Daniel y su padre se levantaron al mismo tiempo y corrieron hacia el cuarto en el que estaba Nadia con ella, y la abuela se sirvió un poco más de vino.

—Los lloros de los niños pequeños me dan dolor de cabeza. —Luego nos miró a nosotros—: ¿Queréis más?

Y nos sirvió una copa entera mientras los demás intentaban dormir a Leah.
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—Mis padres te adoran.

Me volví hacia Nate con las cejas juntas y una pequeña sonrisa colgando de mis labios. Estábamos de vuelta en el piso tras sobrevivir a una inesperada Navidad con su familia.

En su defensa, diré que él había sido el que más había sufrido. Sus padres alabaron una y otra vez que intentase valerme por mí misma sin depender de mi madre. Por lo visto, al final Daniel no les había contado que estaba viviendo en el piso de gratis.

Gracias, Daniel. Ahora te queremos un poco más.

—Si supiesen que estoy viviendo aquí sin pagar nada no me adorarían igual.

El árbol de Navidad brillaba a apenas un metro de nosotros, cerca del sofá. Apenas eran las doce de la noche, y aunque en un principio pensamos en salir a dar una vuelta por la ciudad, ambos estábamos muy cansados y preferimos dejarlo para el día siguiente.

—¿Por?

Estaba vestido con unos vaqueros y una camisa blanca. Se había desabrochado los primeros botones y el dobladillo que se escondía en la cintura de los pantalones estaba arrugado, pero aun así podías apreciar la calidad de la tela.

—Vamos, Nate. Estoy viviendo aquí con vosotros sin pagar absolutamente nada. No es justo.

—¿Por qué?

Dio un paso hacia mí y yo retrocedí hasta que mis piernas chocaron contra el sofá. Miré a todos lados, a las luces que se apagaban y encendían en el árbol, a la ventana que nos ofrecía vistas a la noche de Nueva York, a Nate y sus ojos brillantes…

Y pensé que sería bonito poder huir de los problemas y las discusiones, pero no.

—Pues… ¡Porque no lo es!

Nate dio un paso más hacia mí.

—Vamos, Amanda. Ni Levi ni yo necesitamos el dinero.

Sacudí la cabeza para negar. No me entendía, pero no lo culpaba. A veces ni yo misma lo hacía, y era una sensación horrible. Porque sabías que algo en tu interior te gritaba que tenías razón y un motivo por el que actuar, pero no conseguías ponerlo en palabras.

—Ya, pero ese no es el punto. La vida no funciona así. Cada uno tiene lo que se gana, y quiero saber que lo que consigo es lo que merezco.

—¿Y quizás no merezcas esto?

Guardé silencio. La punta de los zapatos de Nate rozó la de los míos, desgastados.

—Mereces más de lo que piensas, Amanda. Siempre ha sido así, pero no quieres verlo.

No quería.

—Nate, no…

—En el instituto pensabas que te merecías que tu ex se hubiese liado con tu amiga, o que te tocase cuidar de tu hermano a todas horas. Siempre te culpabas por cualquier cosa mala que te sucediese, y a día de hoy sigue siendo así.

Tragué saliva. No era así. Estaba segura. Yo era y seguía siendo una persona egoísta.

—Si en cambio te pasa algo bueno, no es gracias a ti —continuó—, es cosa del destino o de quién sabe qué.

Alzó su mano y acarició mi mejilla. Nuestros ojos se unieron como si un fino hilo conector no quisiera soltarlos nunca y sentí las cosquillas en mi estómago.

—Te quiero, y no te imaginas lo que me duele verte pasar por todo esto. Te quiero, y si de alguna forma puedo impedir que sufras, lo haré. Porque sé que tú harías lo mismo por mí.

Me rodeó la cintura con el brazo y quise fundirme con su cuerpo.

—Porque si te pasa algo malo y yo pudiera haberlo impedido, en ese caso, sería yo mismo el que me culparía.

Rozó la comisura de mis labios, y contuve el aliento mientras me hundía en su mirada.

—No dejes que me culpe. Deja que intente hacerte feliz.

Y me besó, atrapó mi boca con la suya como si nos uniera una conexión magnética, esa de la que nunca pudimos librarnos y en la que, de alguna forma, terminamos cayendo. Una y otra vez.

Nate acercó mi cintura a su cuerpo, cerrando tanto como pudimos la distancia entre ambos. Todavía latía el dolor de seguir lejos de él. Intenté hacerlo callar quitándome el vestido, pero ahí seguía. Incluso cuando Nate se deshizo de la camiseta y su vientre entró en contacto con el mío, todavía tenía la sensación de estar lejos, demasiado lejos de él.

Porque sus palabras seguían bombardeando mi cabeza, y no las buenas. Él tenía todo lo que quería, el mundo entero a sus pies, y, de nuevo, yo era solamente un lastre. Una boca a la que dar de comer, de quien preocuparse. No quería ser una preocupación, nunca había sido mi intención.

Le desabroché el cinturón del pantalón y lo lancé al sofá, donde cayó de golpe. Segundos después me coloqué sobre él. Lo rodeé con los brazos mientras su cabeza bajaba hacia mi pecho. Unos dedos tamborilearon sobre mi espalda, arañándola al tiempo que me arqueaba sin poder evitarlo, y desabrocharon el cierre de mi sujetador.

Bajé la cabeza hacia él para besarlo más fuerte, y los dedos continuaron su camino hasta perderse en esa zona que no mucha gente había visto.

—Nate —susurré bajo su tacto.

Y no aguanté más.

Tenía las piernas dobladas a cada lado de las suyas. Subí para luego bajar lentamente mientras me hundía en su interior. Noté cómo su respiración se cortó. Sin embargo, el corazón le latía tan rápido como el mío, y me moví al ritmo de cada pulsación, de cada grito, de cada jadeo y susurro de nuestros nombres.

Bebí de su esencia como si la necesitara para respirar, olvidándome del mundo, de todo, centrándome solo en el ahora.

Porque ojalá, ojalá, solo existiese el ahora.

Solo existiésemos Nate y yo.

Ojalá fuese fácil.

Ojalá pudiese gritar a los cuatro vientos lo mucho que lo quería.

Ojalá pudiese sentirme siempre igual de feliz que él.


Capítulo 23

Nate

—Ojalá Levi se mudara para siempre.

Amanda se volvió hacia mí, con un trozo de manzana a medio comer en la boca y una sonrisa pícara que no podía esconder, a pesar de estar frunciendo el ceño. Tenía pelo rubio fresa despeinado y atado en un moño en lo alto de la cabeza. Un pequeño mechón caía sobre su frente, rizado en la punta y curvándose a la altura del mentón.

Negó y continuó comiendo la manzana. Yo me había decantado por un trozo de pastel de chocolate. La noche anterior había comido hasta reventar en casa de mi hermano, pero podríamos decir que la actividad física que había seguido a la cena me ayudó a recuperar el apetito.

Lo que me recordaba…

Dejé el plato con el trozo de pastel a medio comer sobre la encimera y me acerqué tentativamente a Amanda. Se había dado la vuelta para coger un vaso de agua y me daba la espalda. Intentaba alcanzar los que estaban más arriba en el armario, poniéndose de puntillas. La camiseta del pijama se le elevaba por encima de la cintura y dejaba a la vista un pequeño tramo de piel sobre el que recordaba perfectamente haber posado mis labios.

—Me estaba preguntando —comencé mientras me acercaba provocativamente— que quizás este sería un buen momento para…

Amanda giró, vaso de cristal en mano, hasta que su rostro quedó a la altura del mío.

—¿Darnos los regalos de Navidad? —terminó por mí.

Se inclinó hasta que nuestros labios se tocaron y rodeó mi cuello con sus brazos.

Bueno, no era lo que tenía en mente… pero mi cuerpo reaccionó por sí solo y le devolví el beso. De varias formas. Y justo cuando la situación comenzaba a ponerse interesante y mis manos iban directas a su trasero, ella se separó de mí.

—Dame un segundo. Voy a por tu regalo.

Tenía una de esas sonrisas radiantes. Algo me decía que aquello le hacía ilusión.

—Claro —asentí—. Yo iré a por el tuyo.

Mientras ella se escabullía en dirección a la habitación de Levi, en la que no había dormido desde que él se fue, yo entré en la que ahora compartíamos en busca del sobre con los billetes. Cruzaba los dedos para que no se molestase.

Al salir, Amanda me esperaba en el sofá con un paquete envuelto entre las manos.

Me senté a su lado. Tenía las piernas cruzadas sobre el asiento y llevaba unas zapatillas con forma de cabeza de unicornio rosa. Eso me hizo sonreír.

—Toma —dijo mientras extendía el paquete hacia mí, sin poder ocultar su tono ansioso—. Espero que te guste.

Acepté lo que me daba. Parecía una caja de zapatos, pero pesaba.

Le di las gracias y comencé a desenvolverlo.

Ella continuó hablando.

—No es gran cosa, no tenía mucho ahorrado, pero pensé que te gustaría…

El papel se rasgó por mucho que intenté despegar el celo sin romper nada. Una pena, porque era bonito y estaba muy bien envuelto.

—Igual ni te gusta…

En efecto, una caja de zapatos apareció debajo del papel.

—Es demasiado cursi, perdón por eso.

Y levanté la tapa, ajeno a la voz de Amanda, que no dejaba de justificarse.

—Tendría que haberlo pensado mejor…

No eran zapatos. Ni playeras. Era un álbum de fotos y, al abrirlo por la primera página, pude comprobar que estaba lleno. Lleno de recuerdos, de historias, de años pasados y memorias de nuestras vidas.

Fui pasando páginas, en las que había desde fotos en el instituto a citas esporádicas en mitad de la noche. Del proyecto que habíamos hecho con Caleb y Lucy, un mural gigante. Sentí una pequeña punzada en el pecho.

Y también había fotos que eran recuerdos solo míos, con mi hermano, con mis amigos, viajando… Todas y cada una de las fotos acompañadas de un título y fecha, con nombres de las personas, escritos a mano con una letra pulida que me decía el tiempo que aquello podría haberle llevado a Amanda.

—Si no te gusta, puedes decírmelo —terminó añadiendo.

Alcé los ojos hacia ella. La ilusión que antes brillaba en su mirada había sido reemplazada, de nuevo, por la inseguridad que constantemente la dominaba. Y eso no me gustaba nada.

—No puedo decirte que no me gusta porque estaría mintiendo.

Se quedó callada, mirándome mientras se mordía el labio inferior, como si no me creyera. Pero era verdad.

En mi regalo yo solo había puesto dinero, algo que por fortuna no me faltaba. Ella había puesto tiempo y esfuerzo, algo que no le sobraba. ¿Cómo no me iba a gustar su regalo?

Amanda pegó un pequeño grito cuando me abalancé sobre ella sin previo aviso. Su espalda cayó sobre el respaldo del sofá y mi cuerpo cubrió el suyo. Notaba sus piernas todavía enredadas bajo nosotros, pero el aroma a champú de trigo me hizo acercar más mi rostro al suyo.

Con una mano a cada lado de su cabeza, rocé mi nariz contra la suya.

—Muchísimas gracias —susurré sobre sus labios—. Me ha encantado, y te aseguro que el mío no puede competir con el tuyo.

Y la besé. Me fundí en su boca, como si hubiese esperado por ello mucho tiempo, realmente así lo sentía. Su regalo me había conmovido. Podía imaginarme las horas que se había pasado componiéndolo y escogiendo las imágenes, todas ellas de mi Facebook e Instagram.

El cariño no se expresa en dinero, sino en tiempo, y ahora me sentía como un idiota al tener solo dos míseros billetes de avión para darle. Uno de ida y otro de vuelta, porque obviamente quería que volviese al piso.

Mis manos jugaron, traviesas, al pasar cerca de su pecho. No llevaba sujetador para dormir y pude notar los pezones a través de la tela de la camiseta del pijama. No pude evitar darme cuenta, de nuevo, que eran más pequeños que cuando estábamos en el instituto, pero es que ella era más pequeña. Más delgada. Y, de nuevo, seguía sin saber cómo ayudarla. Cada vez que lo intentaba metía la pata.

Por el momento, lo único que podía hacer a ciencia cierta era mostrarle lo bella que era, siempre.

Amanda me apartó con la sonrisa de vuelta en sus labios.

—Oye, espera, espera… ¿y mi regalo?

Alejé el rostro con la respiración agitada y mi pubis presionando el suyo.

Maldición. Por unos gloriosos segundos lo había olvidado.

—¿Ahora mismo? —pregunté.

Su sonrisa se ensanchó y dejó que la besara antes de apartarme de nuevo con suavidad.

—Soy una impaciente —contestó.

Ahogué un gemido porque esto me iba doler dentro de un rato, pero logré apartarme de ella y volver a mi sitio en el sofá. Busqué en el bolsillo del pantalón hasta que encontré el sobre arrugado y se lo pasé. Intentó tomarlo, pero lo aparté en el último momento. El miedo a que se molestase o se sintiera mal por el regalo había vuelto como un balde de agua fría.

—Primero prométeme que no te enfadarás —dije.

Su sonrisa tembló hasta casi desaparecer.

—Nate, ¿por qué iba a enfadarme?

Pero me arrebató el sobre de las manos en un rápido movimiento, y no pude hacer nada para detenerla. Lo abrió y, a través de su mirada, pude ver pasar fugazmente muchas emociones en cuanto sacó los billetes: sorpresa, incredulidad, emoción, sorpresa de nuevo, extrañeza, enfado, enfado un poco más profundo, tristeza, confusión y una sonrisa.

La sonrisa no terminaba de llegar a sus ojos, pero habían pasado al menos treinta segundos desde que había abierto el sobre, y los dos sabíamos que alguien debía decir algo.

—No han sido tan caros como crees —dije.

—Gracias —dijo.

Hablamos a la vez.

Su sonrisa le llegó a los ojos y yo también sonreí. Suspiró y los guardó en el sobre.

—Siento que pensases que me iba a enfadar. Es tu dinero y puedes hacer lo que quieras con él.

Se inclinó un momento para posar sus labios sobre los míos.

—Entiendo por qué te enfadas —dije cuando se separó.

—Y yo por qué lo haces.

Dejó el sobre a un lado y posó las manos sobre las mías. Cuando me miró quise sumergirme en sus ojos y la sinceridad que portaban.

—Me vuelvo un poco loca con el tema del dinero porque prácticamente toda mi vida me he peleado con él. Siempre ha faltado. Pero esto es un regalo y tú has decidido sacrificarlo para… —apartó un segundo la mirada, tan solo una fracción de tiempo, pero fue suficiente para que un poco de tristeza y emoción se filtrase en ella—, para hacer posible que pueda ir a casa antes de que acabe el año.

Apreté sus dedos entre los míos.

—El tiempo vale más que el dinero.

Sonrió, sabía perfectamente que me refería a su regalo y a las horas que le había dedicado. En especial con lo atareada que estaba, trabajando como elfa de Papá Noel.

—Además, iré a casa contigo —agregué, porque yo también iba a pasar el resto de las fiestas en casa de mis padres—. Tengo otros dos billetes con la misma fecha y hora para volar a tu lado.

—Entonces tendrás que quedar con Dawson para jugar a videojuegos. Creo que es muy bueno al Fortnite.

El ruido de nuestros teléfonos móviles vibrando nos sobresaltó a ambos. Me saqué el mío del bolsillo mientras Amanda se estiraba sobre el sofá para coger el suyo de la mesita de café.

Era un mensaje de Levi.


Levs:

Oye, ¿sabías que si no bloqueas tu teléfono y te tumbas encima de él puedes llamarme por equivocación, y en el momento más inoportuno? Por ejemplo, cuando estás en la cama con Amanda. Y dejar un mensaje de voz muy largo que no quise terminar de escuchar. Gracias por tu regalo de Navidad, tío.



Mis ojos se abrieron solos. Literal. ¿Qué mierda había pasado?

Revisé mis últimas llamadas y maldije con fuerza en mi cabeza. Cuando la miré, la pantalla de su teléfono también estaba encendida con otro mensaje de Levi.


Levs:

Solo tengo una duda, ¿te estás tirando
a Nate durante mi ausencia?



Una nueva vibración y un nuevo mensaje.


Levs:

Al menos dime que no
lo hacéis en mi cama.




Capítulo 24

Amanda

Jamás había visto tanta gente reunida en mi casa. Es decir, en casa de mi madre.

Estábamos los tres de siempre: mi madre, mi hermano pequeño Dawson y yo. Pero también estaba Jonah, que desde hacía un tiempo vivía en la casa y compartía gastos con mi madre. Y Aiden con Fran, que aprovechaban para celebrar su compromiso con toda la familia. Todavía estaba un poco dolida con él porque no me hubiese llamado personalmente para contármelo, pero lo arregló cuando me dio la tarjeta de invitación junto con una botella de champán caro.

Y también estaba Noah. Me alegraba mucho de verlo, pero al mismo tiempo sentía un poco de presión en el pecho. Era mi amigo y no le había contado absolutamente nada sobre Nate. Ni a él, ni al resto de mi familia. Sentía como si guardase un secreto que pudiese explotar en cualquier momento.

—En mi país tomamos una uva por cada campanada cuando dan las doce. Creo que la tradición surgió después de una cosecha masiva de uvas…

Pinché un trozo de pasta con el tenedor y llevé la mirada hacia todos los que estaban sentados en la mesa. Mi madre, Aiden y Jonah continuaban enfrascados en una conversación inacabable. Dawson no despegaba ni los ojos ni los dedos del teléfono móvil, y Noah intentaba hablar conmigo sin mucho éxito.

En mi defensa, diré que llevaba más de treinta horas sin dormir por culpa del viaje en avión. Los nervios me habían traicionado y no pude conciliar el sueño durante toda la noche, por mucho que Nate me estuviese abrazando. Además, él durmió como un lirón y roncó bastante.

Por eso ahora bostezaba, con deseos plenos de ir a mi viejo dormitorio y descansar hasta el año siguiente… que comenzaría también en menos de treinta horas.

—Entonces, ¿qué tal las Navidades por Nueva York? —probó Noah a la desesperada.

Me encogí de hombros y le dediqué una pequeña sonrisa. No quería tocar ese tema. A diferencia de mí, que estaba tan pálida que daba miedo, él lucía un bonito bronceado. La suerte de vivir en un lugar con clima soleado y cálido la mayor parte del año.

—¿Qué tal tú con tus famosos? —probé a cambiar de conversación—. ¿Son simpáticos o irritantes?

Sonrió, con unos dientes blancos y perfectos. La última vez los tenía un poco más amarillos, estaba segura. Pero ahora trabajaba en Los Angeles de entrenador personal y se dedicaba a pasar el tiempo con gente de las altas esferas. Supongo que todo se pegaba un poco. Hasta la apariencia física.

—Sabes que no puedo hablar de mis clientes, he firmado un contrato de privacidad.

Rodé los ojos y él me dio un codazo mientras nos reíamos. Nos habíamos sentado juntos, frente a Dawson y Aiden, al lado izquierdo de la mesa.

—Fanfarrón —bromeé, porque había usado cierto tono de misterio en su respuesta.

Me llevé otro macarrón a la boca bajo su atenta mirada. De hecho, me notaba muy rara al masticar y tragarlo simplemente porque me sentía observada. Después de un largo rato, susurró:

—Te veo mucho mejor, más feliz —tomó un sorbo de la Coca-Cola que estaba bebiendo y apartó la mirada—. Me alegro.

Medio sonreí, y pinché un trozo más de mi comida. Noah jamás me había dicho que yo le gustaba, o que sentía algo por mí más allá de la amistad que manteníamos, pero lo intuía. Y ese pensamiento me hacía creerme una prepotente de narices.

Sin embargo, nunca fue correspondido. No me gustaban los chicos malos, bastante había tenido con mi primer novio, que jugaba con los sentimientos de los demás. Eso sí era un auténtico chico malo.

Pero además estaba Nate. Por mucho que había intentado olvidarlo, siempre albergué sentimientos por él, y ahora estaba, de nuevo, totalmente enamorada de él. Me había dado cuenta durante nuestra breve convivencia a solas durante las fiestas, pero no me asusté al descubrirlo. De alguna forma, también me había dado cuenta de que ahora confiaba más en él.

—¿Sabes? Me ha llamado un posible nuevo cliente —comentó Noah tras el silencio, aunque en realidad al otro lado de la mesa habían pasado a hablar sobre arreglos para la boda—. Aunque esta vez es Nueva York, y tendría que pasar unos meses allí.

Primero mi corazón dio un salto de alegría, que seguramente mis ojos revelaron. Sin embargo, al momento me di cuenta de que por muy genial que fuese su presencia, eso también significaría que debería hablarle de Nate. No estaba preparada.

—¿Qué te parecería? —añadió cuando no contesté.

¿Qué me parecería? Bien, por supuesto. Me gustaría tenerlo cerca porque era mi amigo, pero… Solo había un pero: esa inferencia de que yo le gustaba y no era un sentimiento recíproco. Y que ahora estaba con Nate y nadie lo sabía.

Pero si Noah lo supiese, no tendría ningún problema. Igual que con Levi. Me sentía mucho mejor desde que lo había descubierto. No tenía necesidad de ocultar nada.

—Pues… —comencé a contestar, valorando si este podría ser el momento de añadir que tenía novio.

Que ese novio era Nate lo diría más tarde.

Un grito zanjó mi respuesta.

—¡Toma! ¡De puta madre, chaval! ¡He vencido a ese imbécil!

Dawson se puso de pie con el teléfono en la mano y expresión de victoria. Mi madre y Jonah parecían molestos. ¿Fran estaba igual de sorprendido que yo, y los mellizos…

—¿Desde cuándo tienes Fornite en el móvil? —se burló Aiden.

Mi hermano se giró, observando nuestras caras una a una, como si de pronto fuese consciente de que acababa de gritar en medio de la cena. Empezaba a pensar que, de hecho, ni siquiera se había percatado de que estaba rodeado de más personas hasta este momento.

Tragó saliva y mi madre carraspeó.

—¿Un mes? —respondió, aunque usó tono de pregunta.

Después de eso volvió a sentarse y nadie hizo ningún comentario. Jonah regresó al tema de la boda, atrayendo la atención de Noah para que también participase, y nadie más volvió a hablar de ello.

Tras la cena, los mellizos y Fran se fueron al hotel donde se estaban hospedando durante su estancia para la Nochevieja, y yo pude descansar en mi vieja habitación. Me pesaban demasiado los ojos como para no intentar dormirme, y la comida casera de Jonah era una maravilla que también conseguía adormecerme.

Sin embargo, eso no impidió que pudiese leer el mensaje que me había llegado al teléfono.


Nate:

¿Sigue en pie el plan de vernos mañana? Paso a por ti a las 8, Mandy.



Sonreí, con los labios apretados, y me di la vuelta en la cama para dormir feliz después de pensar la respuesta.


Amanda:

Te daré una paliza por llamarme Mandy, Nathaniel. Mañana descubrirás lo rápido que corro.



[image: illustration]

—De acuerdo, tú ganas, corres muy rápido.

Amplié la sonrisa y aceleré, solo para molestarlo un poco. Con el viento de la mañana invernal azotándome el rostro y las piernas ardiendo por el trote, me sentía sumamente feliz. Escuché cómo Nate protestaba, lo cual era todo un logro para él. Le faltaba tanto el aliento que no sabía cómo había sido capaz de formular una frase entera.

Sentía el corazón latiendo con fuerza dentro de mi pecho, pero era estable. Estaba acostumbrada a correr en el gimnasio, era el ejercicio de cardio que más disfrutaba, pero nada era comparable con poder hacerlo en la calle.

Nate había pasado a recogerme por casa a las ocho de la mañana, tal y como dejó escrito en su mensaje. A esas horas no había absolutamente nadie despierto, todos preferían guardar energías para esta noche. Habían decidido que tomaríamos doce uvas con Fran en cuanto dieran las doce de la noche, una por cada campanada. También leí una conversación que tenía Dawson con unos amigos: estaba planeando escaparse esta noche a tomar unas cervezas que uno de ellos había robado a sus padres. Todavía no había decidido si debía contárselo a mi madre o no.

Fuimos en su coche hasta las afueras, donde había más zona verde y parques, y allí comenzamos a correr.

Detrás de mí podía escuchar cómo jadeaba, y después de casi dos minutos en los que no consiguió alcanzarme, decidí que era hora de parar. Reduje el ritmo poco a poco para que mi pulso y respiración se fueran acomodando al descanso, y finalmente frené del todo cuando llegamos a un banco que hacía de mirador. Estaba apartado de los parques, a una altura del pueblo que te permitía contemplarlo mientras terminaba de amanecer, pero cubierto por maleza.

Años atrás recordaba perfectamente haber ido a este mismo banco con él para enrollarnos.

Me agarré al respaldo de madera y doblé una pierna para estirarla, agarrando la zapatilla con mis manos. Nate llegó poco después. Se dejó caer en el banco como si sus músculos no pudiesen sostenerlo durante más tiempo. Probablemente así era y yo no debería reírme al respecto.

Por eso me reí.

—Voy a tener que sacarte a correr más veces, estás hecho una mierda.

Entrecerró los ojos en mi dirección con una mezcla de cansancio y frustración. Podía ver círculos de sudor en casi toda su camiseta.

Terminé de estirar mientras recuperaba el aliento, y después me coloqué frente a él.

—Pensé que sería más divertido —dijo cuando me incliné para ponerme a su altura y darle un beso en la coronilla—. Que podría mirarte el culo mientras corrías.

Intenté apartarme para darle un pequeño empujón, pero recuperó la movilidad de su cuerpo a tiempo para atrapar mi cintura. Las manos me guiaron hasta sentarme sobre sus piernas, y luego fui atrapada por uno de sus brazos. Me acercó a su pecho, yo misma dejé que lo hiciera. No pensaba oponer resistencia.

—En realidad, sí que he podido verte el culo —añadió mientras me besaba la mejilla, cerca, muy cerca de la comisura de los labios.

Y sus labios se fueron moviendo, un poco más abajo, por la línea de mi mandíbula hacia mi cuello. Estrechó los dedos en mi cintura, juntándonos. Apreté las piernas y llevé la mano a su cara. Le acaricié la mejilla mientras mi pulso volvía a acelerarse.

Pensé que este no era el mejor lugar, cualquiera podía vernos.

No es que pensase hacer nada ilegal en público, ya que había algunas personas caminando y haciendo ejercicio a lo lejos, pero nadie sabía que Nate y yo habíamos vuelto. No me apetecía que algún amigo de la familia nos viese y se enterasen de esa forma.

Justo cuando los labios de Nate trazaron el camino de ida a los míos, me alejé un poco de él para que mi cerebro respirase y encontrase las palabras que necesitaba decir.

—Estaba pensando en Levi —susurré.

Lo admito, mi cerebro no pudo pensar bien.

Nate se echó hacia atrás y me miró con las cejas unidas.

—No sé cómo debo tomarme eso.

Cogí aire e intenté centrarme en lo que llevaba dando vueltas en mi cabeza desde la noche anterior.

—Levi ya lo sabe —probé de nuevo—. Lo nuestro.

La mano que estaba en mi cintura resbaló hasta terminar de caer, y en la expresión de sus ojos pude ver que había malinterpretado del todo mis palabras.

—Ya, perdón por eso… No estaba pensando precisamente en mi teléfono móvil.

Acaricié su mejilla.

—No pidas perdón, no quería decir eso.

—¿Entonces?

Me incliné, temerosa, y le di un pequeño y casto beso en los labios. La familiaridad y delicadeza de su tacto conseguía tranquilizarme, y es que no sabía si él también estaría de acuerdo con lo que iba a proponerle.

—Yo… —Separé nuestros rostros unos centímetros—. Me alegro de que lo descubriese, de no tener que fingir más delante de él.

—¿Aunque se haya enfadado?

Eché la cabeza hacia atrás, pensativa.

—No se ha enfadado, quizás solo se haya molestado. Un poco. 

—Aparté la mano de su rostro para juntar los dedos índice y pulgar en una distancia milimétrica—. Un poquitín de nada. Pero ese es su problema.

Su rostro se fundió en una bonita y amplia sonrisa, y me dio un beso tan rápido e inesperado que por poco consigue que me caiga al suelo. Por fortuna, su brazo había vuelto a custodiarme, y todo quedó en una divertida cabriola en la que tanto mis piernas como brazos fueron sacudidos en el aire en un vano intento de guardar el equilibrio mientras Nate me besaba.

—No tienes ni idea de lo jodidamente feliz que me hace escucharte decir eso —confesó.

Bueno, eso era un alivio porque…

Sus labios volvieron a mi cuello, como antes, mandándome escalofríos.

—También estaba pensando…

—¿Uhm?

Tragué saliva.

—Pensé que, si Levi ya lo sabe, quizás nuestras familias también… podrían saberlo.

No sabía si saldría bien, o si, por el contrario, en un mes nos odiaríamos y no querríamos saber nada del otro. El futuro es impredecible. Pero sí sabía que no quería esconderme más. Cuando quieres a alguien y encima ese alguien siente lo mismo por ti, anhelas compartir tu felicidad con los demás.

No sonrió, pero tampoco se apartó. Lo único que hizo fue preguntar:

—¿Estás segura?

Asentí.

—Bastante. Si a ti no te importa.

Apretó los labios y carraspeó. Sentí una presión extraña en el pecho. El frío de la mañana comenzaba a hacerse más notable, especialmente ahora que el calor producido por el deporte abandonaba mi cuerpo. Tenía la piel de gallina y estaba a punto de ponerme a tiritar.

—La verdad es que sí que me importa. Me importa mucho.

Mierda. Me había precipitado.

—Porque tener que besarte a escondidas es una mierda, así que por mí podemos empezar a hacerlo público en este mismo momento —finalizó.

Sus dedos tamborilearon por mi pierna, subiendo hacia mi muslo. Acarició la tela del pantalón de deporte, tan fino que podía notar la yema de sus dedos como si no hubiese nada de por medio.

—Por mí también —añadí.

Y luego volvimos a besarnos. Uno, dos, tres… Perdí la cuenta de cuánto tiempo estuvimos fundidos el uno con el otro, pero fue suficiente para que el frío volviese a abandonarnos. Sin embargo, aquel no era el lugar indicado para dejarnos llevar.

—Oye, podríamos esperar a hacer esto cuando estemos solos en el piso —murmuré.

Parecía que no iba a hacerme caso, pero entonces una voz nos llamó a lo lejos.

—¿Nate? —preguntó la voz femenina mientras se acercaba—. ¿Amanda?

Volvimos las cabezas a la vez, y ahí estaba. Con los ojos entrecerrados y una sonrisa temblorosa, como si el tiempo no hubiese pasado para ella: Lucy.


Capítulo 25

Nate

Paré el motor del coche justo delante de una vieja furgoneta. Dudé en bajar, porque sentía cómo me latía el corazón: rápido y persistente.

Cuando decidí pasar la Nochevieja en casa de mis padres y no en Nueva York, más bien me imaginaba el tiempo que podría pasar con Amanda, no esto. Tampoco me quejaba, pero…

Cuando dos personas dejan de hablarse, de verse, de ser amigos… Cuando es por dejadez, no es culpa de uno solo, es de los dos. Caleb había dejado de hablarme, y yo de buscarlo a él. Y así, con el paso de los días, nuestra amistad se fue enfriando.

Eran las cinco de la tarde. Las luces de la casa que tenía en frente estaban iluminadas. Lucy no se había atrevido a venir, pero yo se lo debía. Quizás nunca le había dicho verdaderamente adiós. Ni siquiera cuando lo acompañé a ese avión rumbo a Los Ángeles después de que decidiera mudarse con su primo y ayudarlo, después de que decidiera que la universidad no era lo suyo.

Quizás fuese por Lucy. Porque ella había sufrido el daño más fuerte cuando él se alejó de todos, y al mismo tiempo parecía ser la única que no había renunciado a él. Que no había renunciado a nadie.

En realidad, ella era la persona a la que todos habíamos dejado de lado.

Tomé el teléfono y envié un último mensaje a Amanda antes de enfrentarme a la realidad, a mis acciones tardías y a algo que debería haber hecho mucho tiempo atrás.


Nate:

Estoy aparcado delante de su casa. Luego te cuento, vosotras pasadlo bien.




Mandy:

Por supuesto, tenemos muchísima cerveza y a Lucy encantada de arreglarme para Nochevieja.



Sonreí. Lucy apreciaba mucho a Amanda, y también era una persona que perdonaba con rapidez. De las que perdonan de verdad: olvidando y sin recriminar.

Mi teléfono vibró de nuevo.




Mandy:

Espero poder celebrar las campanadas con los doce besos prometidos.



«Eso ni lo dudes, nena.»

Y salí del coche con el ánimo un poco más alto, pero a cada paso que daba los nervios lo reemplazaban y me hacían caer. Caer en las dudas, en el nerviosismo, en la incertidumbre y, a la vez, en las ganas de que todo esto pasara de una vez.

En enfrentarme al que una vez fue mi mejor amigo.

Crucé el jardín desaliñado que tantas veces había pisado. Una vez, Caleb y yo escondimos una botella de vodka entre los matorrales y nos emborrachamos allí mismo, en el verde. Fue el verano de los dieciséis años. Lucy acababa de darle calabazas y él se había dado cuenta de que realmente estaba enamorado de ella.

Yo fui su compañero de penas, como siempre. Y él fue el mío cuando lo necesité.

Tragué saliva delante de la puerta y toqué el timbre. Y mientras la melodía sonaba y yo quedaba al otro lado, esperando, imaginé muchas de las situaciones que podrían pasar:

Caleb sorprendido.

Caleb preguntándome cómo estaba.

Caleb echándome de su casa.

De hecho, eran solo esas tres y en ese orden.

Y entonces Caleb abrió la puerta.

—¿Nate?

Me dejó bien claro que lo último que se esperaba en aquel momento era mi presencia ante la puerta de la casa de sus padres. Pasé mi peso de un pie al otro, sin saber muy bien cuál sería el siguiente paso lógico para continuar con aquella conversación.

—Ey, ¿cómo va?

Se rascó la barba a la altura del mentón y dejó caer el cuerpo sobre el marco de la puerta. Había ganado músculo desde la última vez que nos habíamos visto, aprecié con cierta envidia. En el instituto yo era el más musculoso de los dos.

—Normal, ¿tú?

—Normal.

Nos evaluamos con la mirada, y me pregunté si él también me veía diferente. Después de lo que parecieron largos minutos, pero probablemente no fueran más que unos segundos, dijo:

—¿Quieres pasar?

—Claro.

Saludé a sus padres cuando entramos en la cocina, y nos entretuvieron unos largos minutos. Me preguntaron cómo estaba y se mostraron casi más sorprendidos que el propio Caleb de verme. Después lo seguí a su habitación. Sacó un par de cervezas de la nevera portátil que tenía y me lanzó una. La atrapé al vuelo.

Media hora después, estábamos bromeando como si el tiempo no hubiese pasado, aunque los dos nos manteníamos en guardia, con un escudo protector que no nos dejaba ser nosotros mismos, como en los viejos tiempos.

Hablamos de mi vida en Nueva York. De Levi y de Amanda, porque él mismo me preguntó por ella. De Daniel, Nadia y Leah. De viajes, de estudios y del futuro.

—Siempre supe que volverías con Amanda.

Di un sorbo a mi cerveza y contuve la sonrisa.

—¿Y qué hay de Lucy?

Hice la pregunta antes de que pudiera arrepentirme, porque en realidad no había forma correcta de sacar el tema.

El rostro de Caleb, que había estado camino a la cerveza, se elevó con rapidez.

—¿Qué pasa con Lucy?

Me mordí el labio, intentando ser discreto, pero, de nuevo, tampoco había forma, así que decidí ir directo al grano:

—Amanda y yo nos encontramos con ella esta mañana.

Observé cómo daba un sorbo a su bebida y asentía. Al bajarla susurró:

—Os ha dicho que me ha visto, ¿verdad?

Me senté mejor en la silla de su escritorio, sintiéndome levemente incómodo.

Él estaba sobre la cama y no pude evitar fijarme en que todo en su expresión era premeditado. Controlaba cada sonrisa, cada gesto, cada palabra. Lo único que se escapaba de su dominio era aquel gesto de sorpresa, el mismo que había hecho cuando me vio, el mismo que intentó camuflar cuando nombré a Lucy.

—Pensé que no hablaba contigo —añadió cuando asentí.

«No lo hacía», pensé. Ni conmigo ni con Amanda, pero no porque ella hubiese dejado de intentarlo. De alguna forma, no se dio por vencida. Continuó siendo la más valiente del grupo.

—Todos la hemos abandonado, y no se lo merecía.

Dejó la cerveza que tenía en la mano sobre la mesita de noche y bajó la cabeza. Su pelo, más largo que en el instituto, cayó tapándole el rostro. Se llevó las manos a ambos lados de la cabeza, como si aquella conversación comenzase a causarle dolor y, por primera vez desde que me invitó a pasar, me pareció que se abría un poco más a mí.

—La veo todos los días, Nathaniel. Al final ella también fue a Los Ángeles y…

Más silencio.

—¿Y? —insistí.

Negó, y elevó la mirada hacia mí. Había frustración en ella.

—No puedo. No puedo verla.

—¿Por qué?

Apretó los labios y apartó la mirada hacia la pared, como si fuese más interesante que mis palabras.

—Porque le haría daño de nuevo, y porque Lucy merece algo más que yo.

Mierda.

—Eres consciente de que sigue enamorada de ti, ¿verdad?

Asintió, como si le doliese esa afirmación.

—Por eso tengo que ser yo el que se aleje.

Negué con la cabeza y dejé la lata ya vacía sobre el escritorio.

—Joder. Tú también sigues enamorado de ella.

—No vamos a llegar a ninguna parte con esta conversación, Nathaniel.

No se lo discutí, porque, después de tanto tiempo sin hablarnos, era imposible que profundizásemos tanto como para, efectivamente, convencerlo de que debía hablar con Lucy. De que ella lo había perdonado y no le guardaba rencor, pero claro, Caleb ya sabía eso. Lo sabía y no pensaba hacer nada.

Se levantó de la cama y fue directo a un cajón de su escritorio. Sacó un cigarrillo, pero yo sabía perfectamente que llevaba algo más que nicotina.

A mí me ofreció otro.

—¿Quieres?

No podía creerme que a aquellas alturas de la vida él siguiera guardando porros.

—Lo he dejado.

Me observó detenidamente durante largos segundos, hasta que se sacó un mechero del bolsillo del pantalón y encendió el cigarrillo. Llevó la mirada a la pequeña ventana de su antigua habitación.

—Has cambiado —murmuró, como si no le gustase.

—Tú también.

Porque aquel no era el Caleb que yo había conocido. No era el chico que estuvo un año entero intentando convencer a la chica que le gustaba de que lo que sentía era real.

El mismo que jamás se daba por vencido.

El que llevó flores a su taquilla cada semana hasta que ella se enfadó porque no quería que cortara seres vivos.

El que apareció bajo la ventana de su casa con un radiocasete, como en las películas, hasta que el padre de Lucy le lanzó un jarrón de agua fría.

El que se tiró cuatro horas rebuscando en su armario qué ponerse cuando ella finalmente aceptó tener una cita con él.

El que se escondía conmigo en los baños del instituto a fumar y hablar de nuestras movidas.

El que estuvo a mi lado cuando más lo necesitaba.

Y me preguntaba si algún día ese Caleb y ese Nate volverían, o si ya estaba todo perdido.




Capítulo 26

Amanda

Me fui de casa de Lucy con la cabeza un poco embotada. Solo me había tomado dos cervezas, pero no estaba acostumbrada a esa bebida. Era más de licores. Por suerte había ido caminando, y a pie haría también el camino de vuelta.

Tenía tiempo. Eran las seis de la tarde y hasta las siete no habíamos quedado para la cena. Apenas había media hora entre nuestras casas y las calles todavía estaban iluminadas, con personas caminando apresuradas para terminar de ultimar los detalles de la noche. Nos reuníamos de nuevo toda la familia: mi madre, mi hermano Dawson, mi padrastro Jonah y los gemelos Aiden y Noah, junto con el prometido de Aiden, Fran.

La familia crecía.

Y mientras regresaba a casa, envuelta en un abrigo enorme porque hacía un frío del carajo que ni siquiera las dos cervezas lograban quitarme, algo captó mi atención y traté de ver qué era con el rabillo del ojo. O más bien por el oído: una moto muy ruidosa se acercaba por la carretera.

Pero lo que realmente me había hecho fijarme en la moto fue que su velocidad se había ido reduciendo hasta llegar a mi lado. Hasta pararse a unos tres metros de mí.

—¿Amanda?

Me volví hacia el motero y, dudosa, me señalé con el dedo índice. No tenía la menor idea de quién sería esa persona, y no iba a disimularlo.

—¿Sí?

El motero debió de notar la incertidumbre en mi voz. Se quitó el casco y supe de quién se trataba.

—Hacía mucho que no te veía.

Y en mi cabeza pensé: «No lo suficiente».

—Ya —comencé a murmurar, y moví un pie hacia delante con intención de seguir mi camino—. Los años pasan, ya sabes.

No iba a fingir que Adam me caía bien.

Hizo el ademán de bajase de la moto y yo me alejé un poco más. Había venido a estar con mi familia, no a recuperar el contacto con viejos exnovios que encima me caían mal.

—¿Qué es de tu vida? —continuó, como si no se hubiese dado cuenta de que quería acabar de una vez por todas con esa conversación—. Yo estoy estudiando en Montana.

Por fortuna seguía todavía en la moto. Tenía el pelo más largo que en el instituto, y también abultaba más. Cuando salíamos era un chico muy delgado y fibroso. Por fin parecía que sus músculos habían crecido.

—Vivo en Nueva York —contesté.

Se llevó la mano a la cara para despeinarse el cabello con actitud pensativa. Quise preguntarle por Sam, pero preferí no hacer indagaciones.

—Ah… Estás en casa de vacaciones, ¿no? —prosiguió.

Asentí.

—Tengo otro casco, si quieres te puedo acercar. Vives a media hora de aquí, si no recuerdo mal.

Negué con la cabeza y di otro paso más lejos de él. Seguía algo mareada por las cervezas, pero no tanto como para aceptar un paseo en moto con mi exnovio. Mantenía mi cordura intacta, gracias.

—No te preocupes, me gusta andar —arremetí—. Nos vemos, Adam.

Agarré con fuerza las solapas de mi abrigo y emprendí el camino de regreso… Pero Adam también.

—Lo digo en serio —insistió—. Podríamos ir a tomar algo, ¡ir a Frescco’s!

—Lo siento, llego tarde a casa.

—Si llegas tarde, al menos deja que te lleve.

Maldición. Se me había olvidado lo insistente que podía llegar a ser.

—Vamos, Amanda. ¿Por los viejos tiempos?

Me estaba girando para decirle que, precisamente por los viejos tiempos, sería mejor que me dejara en paz, cuando un coche paró a nuestro lado. La ventanilla del copiloto se bajó y apareció la cara de Fran. Pocos segundos después, Noah y Aiden se asomaron por detrás.

Adam siguió la dirección de mi mirada y vio a Noah, que había abierto una de las puertas del vehículo.

—Eh, Amanda, nosotros vamos a casa. ¿Quieres que te llevemos?

Me gustó que no utilizase el verbo «necesitar» sino «querer», porque en realidad podía deshacerme de Adam yo solita. Pero seguía mareada y tenía mucho frío, me dolían las piernas porque había salido a correr con Nate por la mañana y, siendo sincera, quería llegar a casa de una vez.

—¡Claro! —exclamé con demasiado entusiasmo.

Noah frunció el ceño. Sabía que mi actuación era fingida y que habían llegado en el momento idóneo. No dijo nada y me hizo hueco en el coche para que pudiese entrar.

—¡Hasta otra, Adam! —me despedí al bordear su moto, con el mismo entusiasmo que había usado antes.

No dijo nada, aunque tampoco le di oportunidad. En cuanto mi trasero rozó la tapicería del coche de Aiden, cerré la puerta de un fuerte golpe que me hizo pedir disculpas, y arrancamos.

Bajé la cremallera del abrigo antes de atarme el cinturón de seguridad. Dentro se estaba muy bien de temperatura, y Aiden tenía puesta una canción pop suave en español que Fran tatareaba por lo bajo. Allí sentada, sentí que mis músculos se relajaban.

Me había puesto en tensión nada más reconocer a Adam, y aunque el encontronazo apenas había durado unos minutos, odié cada segundo de ese tiempo. No me gustaba enfrentarme a las personas, y quizás por eso había fingido toda la vida. No quería pelearme con Adam ni ser maleducada, pero tampoco quería hablar con él, y mucho menos ir a tomar algo juntos o que me llevase en su moto.

Los primeros segundos de trayecto los pasamos en silencio, aunque sentía la atenta mirada de Noah sobre mí. Aproveché para enviarle un mensaje a Nate y preguntarle cómo había ido todo con Caleb.

—¿Quién era ese? —preguntó Fran una vez la canción hubo terminado—. No parecías muy contenta, por eso hemos parado. ¡Venimos de comprar uvas!

—Creo que esta noche me saltaré las uvas —dije con una pequeña sonrisa.

Había planeado salir con Nate a disfrutar de la Nochevieja. Había discotecas abiertas, y así también podría echar un ojo a Dawson, si seguía pretendiendo escaparse de casa.

—Era su exnovio —explicó Noah, y después se volvió hacia mí—. ¿Te ha dicho algo?

Me encogí de hombros y me dejé caer sobre el asiento.

—No mucho. Quería llevarme a casa en moto.

Negué con la cabeza con una pequeña sonrisa por lo tonto que sonaba aquello, pero se me borró en cuanto Noah volvió a hablar.

—Le dirías que no, ¿verdad?

Me volví hacia él con rapidez. De pronto Fran ya no tatareaba la música y Aiden parecía inmensamente ocupado con la conducción del vehículo. Todos sabían que Noah acababa de meter la pata.

—¿Qué? ¿Pasaría algo si le hubiera dicho que sí?

Era cierto que no me gustan las confrontaciones, pero tenía el humor calentito de las cervezas y el encontronazo con Adam. Además, cuando tengo confianza con una persona me resulta más sencillo discutir o, básicamente, ser yo misma y no dejar que me coman.

—Claro que pasa. No debías subirte en la moto de alguien como él. Es un mal tipo.

Entrecerré los ojos en su dirección, encontrándome con los suyos, oscuros y sosteniéndome la mirada. Por alguna razón parecía tan enfadado como yo lo estaba. ¿Qué mierda le pasaba?

—Puedo subirme en la moto de quien me dé la gana y tú no eres nadie para reñirme si lo hago.

No contestó porque yo tenía razón. Era mi amigo, y por lo tanto podía aconsejarme, pero no decirme lo que debía o no debía hacer. Ni siquiera mi padre, cuando era pequeña, me daba órdenes. Él me aconsejaba.

Noah apartó la mirada y el resto de camino a casa lo pasamos en silencio, pero no me importó.

A las siete sería la cena, y a las once Nate pasaría a recogerme. Entonces le contaría la verdad a mi familia: que volvíamos a estar juntos.
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Ni siquiera el champán o las cervezas de la tarde pudieron arreglar lo que sucedió después, aunque al menos mi maquillaje era maravilloso gracias a Lucy. Jamás había tenido los ojos tan brillantes.

La cena de Nochevieja fue un poco tensa por varias razones: mi hermano intentó beber una copa de champán y mi madre lo pilló; Fran, en un intento por sorprender a la familia, había cocinado cordero, sin saber que yo era vegana; Jonah se pasó con el vino y empezó a besar a mi madre en el cuello, lo que, sinceramente, más que tenso era asqueroso; Noah y yo continuábamos sin dirigirnos la palabra, lo cual era sumamente extraño en nosotros y…

—¿Qué hace este aquí?

Cuando Nate vino a buscarme fue Noah quien abrió la puerta. Y aunque corrí, porque estaba en la cocina guardando los platos en el lavavajillas (electrodoméstico que no había existido en esa casa durante mi adolescencia, por desgracia), no llegué a tiempo. En el marco de la puerta estaba mi hermanastro con cara de pocos amigos.

—Venimos a buscar a Amanda —dijo otra voz al lado de Nate, y Lucy, que había estado escondida, apareció en el umbral.

¿Qué hacía ella aquí? Me alegraba, pero no me lo esperaba.

El rostro de Noah palideció.

El accidente. El accidente que tuvieron Lucy y Caleb hace ya tres años, el que hizo que ella por poco perdiera la vida, el que hizo que ahora tuviese unas feas cicatrices recorriéndole las piernas… Había sido contra la vieja furgoneta de Noah.

Los ojos relucientes de Lucy pasaron de mí a Noah y, durante unos breves segundos, pensé que también se estaba acordando de todo y del dolor de ese momento… Pero rápidamente los apartó y volvió hacia a mí, sonriendo.

Porque así era Lucy. Ella también fingía.

Todos lo hacíamos.

—¿Lista para irnos de fiesta? —preguntó.

Mi madre acudió también y, cuando reconoció a los dos jóvenes que estaban en la puerta, su reacción fue completamente distinta.

—¡Lucy! ¡Nate! Dios mío, ¡cuánto tiempo! Pero qué mayores estáis.

Hubo abrazos, un par de copas más de champán y mi madre suavizó la tensión que se había creado en el ambiente. Porque todos aquí sabían que Noah había estado metido de lleno en el accidente. Pero tampoco era su culpa. Él iba bien. Fue Caleb quien conducía bajo los efectos del alcohol. Aun así, sabía que no podía evitar sentirse culpable.

—¿Y qué haces ahora, Nate?

Casi escupo el champán. Había olvidado mencionarle a Nate que mi familia no sabía aún de nuestra relación. Mucho menos que los dos vivíamos en Nueva York. Juntos.

Esencialmente la parte de «juntos».

Lucy tomó un sorbo a su copa hasta que la vació y, sin que dijera nada, Noah la rellenó de nuevo.

Ella le dirigió una pequeña sonrisa de agradecimiento, pero no hubo más intercambio de palabras o gestos. Mi madre me había interrogado para que le contara todo sobre la universidad a la que iba, su carrera, y lo bien que continuaba su vida.

Nadie había comentado nada del accidente. Ni siquiera nosotras esta tarde. No comentamos nada sobre sus piernas o sobre que Lucy llevara pantalones largos todo el tiempo, o medias tupidas con su vestido como ahora.

Cuando me alejé de ella, perdí todo el derecho a preguntarle sobre temas con los que no se sentía cómoda.

—Pues estoy terminando la carrera, y pensando dónde hacer las prácticas, aunque probablemente sea en la empresa de mi padre.

—Oh, eso suena genial —asintió mi madre—. ¿Y dónde estás estudiando?

Di un sorbo a mi vaso, Nate me lanzó una mirada fugaz. Yo aparté la mía solamente para encontrarme con la de Noah.

Jonah intervino para salvar la noche.

—Diana, creo que los chicos preferirán irse de fiesta en lugar de quedarse hablando con unos viejos carcamales como nosotros.

Por fortuna, mi madre asintió, pero la paz duró poco tiempo. Cuando Lucy se fue a incorporar, Noah, que se había puesto a su lado, también se levantó. Y, como pasa en las películas, los dos chocaron y Lucy salió lanzada contra la mesa. A ver, es que Noah tenía un pecho de acero; uno no se hace entrenador personal si no pretende tener tableta de chocolate triple.

Y pasearse por casa sin camiseta. A Noah le encantaba hacer eso.

Si no lo conociese mejor, lo odiaría tanto como el primer día que nos vimos.

Lucy consiguió estabilizarse y él se disculpó. Se sonrieron con cordialidad y hubo un silencio incómodo antes que ocurriese lo peor: Lucy lo invitó a acompañarnos.

Peor aún: Noah aceptó.


Capítulo 28

Nate

La vuelta a Nueva York, con Amanda dormida sobre mi hombro, pasó demasiado rápido. Para los demás pasajeros del avión simplemente éramos una pareja joven que volvía después de las vacaciones. Y quizás la realidad no se alejaba tanto. Ya no fingíamos, al menos no después de que Amanda me recibiese con un beso delante de su madre cuando la fui a recoger a casa. Aunque no tengo ni la menor idea de cómo les explicó nuestro reencuentro, o si sabían que vivimos juntos.

Tampoco fingíamos con Levi, que ya parecía haberse enterado de que lo habíamos estado engañando todo este tiempo.

Mierda, no estaba seguro de haberme preparado mentalmente lo suficiente como para afrontar el drama que, con toda probabilidad, nos iba a montar. Y yo, al final, lo tenía todo: una carrera que me gustaba, un futuro prometedor y amor.

Pero que yo fuese inmensamente feliz no significaba que no me diese cuenta de que Amanda no lo era. El trabajo en el bar no la llenaba. Tenía otras ambiciones, quería estudiar. Además, era lista, podía conseguirlo, pero le faltaba algo: creer en sí misma.

Y no aceptaría mi ayuda económica, ni de mis padres. Aunque tenía un as en la manga para resolverlo. Tan solo necesitaba hablar con Daniel…

Amanda se removió un poco. Parpadeó y, finalmente, se desperezó.

—¿Cuánto queda? —preguntó.

—Alrededor de una hora.

Los dedos de Amanda buscaron los míos y luego se fueron moviendo como si de un baile se tratara, alrededor de mi palma, tanteando mi muñeca y pasándola de largo hacia mi cintura. Tragué saliva cuando tanteó la línea oscura que desdibujaba el cinturón, y me obligué a apartar la mirada para observarla. Me encontré con la suya, medio sonriente, medio traviesa.

—¿Sabes? —comentó con un tono indiferente, aunque su actitud sugería lo contrario y se acercaba mucho a la picardía—. Te debo una muy gorda por este regalo de Navidad.

Oh. Mierda.

—No me debes nada —musité.

Se inclinó un poco hacia mí, hasta que su hombro rozó el mío.

Casi al mismo tiempo, sus dedos se escabulleron debajo de la cinta negra del cinturón que me sostenía al asiento, rozando la cinturilla de mis pantalones.

—Pero… Yo quiero deberte algo.

Tragué saliva.

—Han sido unas Navidades muy especiales —prosiguió—, y ni siquiera hemos podido celebrarlas juntos.

No había hecho aquel regalo para que ella me debiera nada. Y mucho menos sexo. Lo que no me disgustaba tampoco, por cierto. Pero odiaría saber que lo hacía para complacerme a mí.

Además…

¿EN UN SITIO PÚBLICO?

—Podemos hacerlo cuando lleguemos a casa —comenté.

—¿Por qué esperar?

Su mano tanteó debajo de la cinturilla, y tragué saliva.

—Eh… ¿Estás insinuando lo que creo que estás insinuando?

Se encogió de hombros con una actitud tímida que nada tenía de tímida, mordiéndose el labio inferior.

En aquel momento, solo quería sacarle una foto para masturbarme en el futuro con esa mirada. Me alegraba de que Amanda no pudiese leer mis pensamientos o me llamaría pervertido.

Maldición, cualquiera me llamaría pervertido, yo mismo lo hacía.

—Ajá —susurró, y se inclinó todavía más sobre mí.

Lo justo para que finalmente sus labios rozaran el lóbulo de mi oreja, mandando un montón de sensaciones a través de mi cuerpo.

Sus dedos tamborilearon en mi bajo vientre, justo en el lateral, donde más «cosquillas milagrosas» me hacía.

—Todos están durmiendo —dijo.

—Pero…

—Te espero en el baño en cinco minutos. Golpea tres veces, espera cuatro segundos, y luego dos.

Y dicho y hecho, se alejó de mí. La miré, sintiendo el vacío que dejó al levantarse. Sonreía con una picardía que no reconocía. Y yo tenía la polla dura y la mente nublada del deseo.

Oh, joder.

Maldición.

Y mientras se iba, miré a todos lados en busca de alguna alma fisgona que se hubiese dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Pero, tal como Amanda había dicho, todos estaban durmiendo y nadie se había dado cuenta de nada.

Así que ahí me quedé esperando, ansioso, cinco minutos con el pene erecto y sin posibilidad de bajarlo a causa de mi terrible imaginación.

Cuando por fin lo hice nadie se volvió a mirarme. Ni siquiera había personal del avión merodeando. ¿En serio era tan fácil? Llegué hasta el baño, que estaba ocupado y, tal como me había pedido, llamé.

Primero tres veces.

Esperé.

Luego dos.

Esperé más…

Y la puerta se abrió, revelando a Amanda, que ahora me miraba cautelosa. Sin embargo, sus ojos cambiaron en cuanto me vieron. Sonrió, lanzó una rápida mirada lejos de mí y me incitó a entrar dentro de la cabina.

La seguí sin apuros.

No mentiré. Se me pasó por la cabeza que tener sexo en el baño de un avión era una cosa muy antihigiénica, pero también me ponía demasiado cachondo lo erótico de la situación.

Cuando la puerta se cerró tras de mí y sus brazos me envolvieron, lo único que quería hacer era quitarle toda la ropa y empotrarla con fuerza contra el lavamanos.

De verdad, menos mal que no podía leer mis pensamientos.

—Has venido —susurró, mientras sus labios embestían contra los míos.

—He venido —susurré, mientras le devolvía el beso.

Entre risas ahogadas, golpes y una pequeña sensación de travesura, llevé mis manos por debajo de su camiseta, sobre su espalda, tocando su fina y delicada piel. La armadura que la protegía contra el mundo, que la hacía fuerte. Que la hacía Amanda.

Se rio en alto cuando abandoné la boca para besarla en el cuello, pero lo sofoqué en seguida con un beso rápido.

Sus manos también se unieron al juego. Primero me quitaron la camiseta, luego la suya. Finalmente clavó los dedos en mis hombros y me arañó.

Oh. Joder.

Los botes del avión, suaves y constantes, ayudaban a pesar del daño. Sabía que cuando esto pasase tendría muchos moratones alrededor del cuerpo.

—No aguanto —susurré contra sus labios mientras lo mordía.

Y, como si me hiciese falta demostrarlo, agarré una de sus manos y la llevé hacia mi pene erecto. Sentí como sonreía contra mí.

—Ya veo.

No sabía si ella estaba como yo, pero sí tenía una cosa clara: si íbamos a follar, disfrutaríamos los dos.

Regateé con la cinturilla de su pantalón hasta que me deshice del botón. Bajé la cremallera y, sin esperar, metí la mano debajo de la ropa interior.

Amanda suspiró contra mi boca en un largo beso y yo me di cuenta: sí, ella también estaba húmeda. Jugueteé un rato más, regodeándome en su clítoris mientras ella respiraba cada vez más fuerte. Su mano también había desabrochado mis pantalones y me masajeaba el pene.

Aparté la boca de la suya cuando ya no podía más.

—Desnúdate —pedí.

Me quité los pantalones y la ropa interior un poco más rápido que ella, aprovechando para succionar de imprevisto su pezón derecho mientras se quitaba el sujetador. Suspiró audiblemente, pero el motor del avión lo tapó con facilidad.

—¿Cómo quieres hacerlo? —pregunté mientras la miraba de nuevo.

Se giró, quedando de espaldas a mí, de cara al espejo del lavamanos, agarrándolo con ambas manos para mantener el equilibrio.

Oh, mierda. Así podría verle la cara.

Me posicioné detrás de ella, posando una mano en su cintura mientras la otra iba de nuevo a su zona erógena principal. Moví enérgicamente mis dedos mientras escuchaba cómo suspiraba y me acerqué a ella, que se encorvaba hacia mí.

Ya estaba casi.

Ya casi…

Ya…

Desperté con una pequeña sacudida del avión.

¿Qué demonios?

Sintiéndome bastante perdido, y con el pulso latiéndome con fuerza, parpadeé y miré a todos lados hasta situarme. Amanda estaba a mi lado, durmiendo sobre mi hombro. El avión no estaba a oscuras, sino que las ventanillas permanecían levantadas. Y, quitando mi notable erección, no había nada fuera de lo común.

¿Qué demonios? ¿Todo había sido un sueño?

¿Por qué narices me había despertado?


Capítulo 29

Amanda

TRES meses después…

Terminé de atarme el pelo como pude en una coleta. Se me escapaban pequeños baby hairs por doquier, pero ya no podía hacer nada por controlarlos: Levi había agotado el bote de gomina hacía mucho tiempo y ninguno de los dos se había molestado en reponerlo.

—Esto es un asco —le dije a mi reflejo en el espejo.

Tenía unas oscuras manchas azuladas bajo mis ojos que reflejaban la falta de sueño acumulado. Era mi culpa, por empeñarme en mantener dos trabajos: uno que comenzaba a las siete de la mañana y otro que, dependiendo de la ocasión, terminaba a las diez de la noche o a las tres de la madrugada.

Menos mal que existían el café y el maquillaje, o Daniel se enfadaría conmigo si descubría que asistía al trabajo así.

Suspiré y dejé de mirarme en el espejo. Solo empeoraría las cosas y además llegaría tarde. Apenas llevaba una semana con este nuevo trabajo y ya sentía que no podía con él. Sin embargo, me venía bien. Así desconectaba un poco, salía del piso y me distraía de la realidad.

Y ganaba dinero.

Salí del baño con pesar, directa a por un gran vaso de cafeína. Por suerte, Levi había tardado muy poco en darse cuenta de lo difícil que era aquella rutina para mí y me esperaba en calzoncillos con la cafetera encendida: se había levantado a las seis de la mañana solo para prepararme una taza de café y desearme un buen día.

¿Cómo de bien lo había hecho en la vida para tener un amigo tan genial?

—Aquí tiene, señorita —dijo mientras me pasaba el café, conteniendo un bostezo.

—Gracias, mayordomo —bromeé.

Levs me guiñó un ojo y se sentó a mi lado con un vaso de leche chocolateada. Estaba segura de que volvería a la cama en cuanto me fuese, y no lo culpaba. Anoche estuvo conmigo en el bar hasta las doce. Habíamos dormido unas cinco horas. Lo que me recordaba…

—Este mes pago yo las facturas, ¿vale? Voy a cobrar enseguida y por fin podré hacerme cargo de mis gastos.

Mi amigo se sacó la taza de los labios y me lanzó una mirada extraña y cansada.

—No tienes por qué, Amanda. Sabes perfectamente que no hace falta, y te conviene ahorrar si quieres estudiar en la universidad el próximo curso.

Sentí un pequeño pinchazo. La matrícula de la universidad eran muchos ceros por semestre, y no podía optar a beca debido a mis notas del instituto. Además de que primero tenían que aceptarme y, después de tanto tiempo tras haber terminado la secundaria, no creía que tuviese demasiadas opciones.

—Quiero y puedo cuidar de mí misma, Levs —respondí después de un largo silencio.

—Solo quiero ayudarte.

—Y está bien que lo hagas. Daniel me ha ayudado ofreciéndome un trabajo decente y bien pagado. Tú y Nate me ayudasteis al dejar que me quede aquí en un primer momento. Pero llega un momento en el que te conviertes en una carga para el otro, y no quiero eso.

Asintió y no presionó más, probablemente por el sueño. Si pudiese, se levantaría siempre al mediodía.

De hecho, ni siquiera sé por qué ha continuado trabajando en el bar. Desde su visita a casa por Navidad todo empezó a ir mucho mejor con sus padres. Incluso le han devuelto la mensualidad para ayudarlo con los estudios, aunque sospecho que tenía más que ver con Daniel haciendo negocios con su familia.

Era increíble la importancia de tener contactos en esta vida.

Terminé el café apresuradamente y me levanté de la silla. Todavía necesitaba aplicarme una capa de rímel y buscar ese par de zapatos bonitos pero cómodos que me ayudarían a pasar el día.

Levi tomó mi mano para frenarme.

—Oye… ¿estás bien?

Me miró a los ojos, esta vez sin rastro de cansancio. Tragué saliva y me limité a asentir. Porque, aunque fuera poco creíble y mis ojeras quisieran decir otra cosa, en realidad lo estaba. Parecía que por fin las cosas empezaban a ir un poco mejor. Además, había aprendido a las malas que ser pesimista no te ayuda a lidiar con la vida. Del mismo modo que fingir tampoco.

—Estoy bien —asentí.

Mi respuesta pareció ser lo suficiente sincera para él, así que me soltó y dejó que buscara los dichosos zapatos. Todavía me quedaban treinta minutos de viaje en metro para llegar al hotel.
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De acuerdo, mi ideal de vida no era trabajar de cara al público en la recepción de un hotel, pero tenía que admitir que era mucho mejor que ser camarera en el bar. Por norma general, los clientes eran mucho más amables, especialmente al tratarse de una cadena de hoteles de cinco estrellas. Cada vez que veía en el ordenador el dinero que habían pagado por las reservas tenía que contenerme para que mi mandíbula no se cayese al suelo.

¡Prácticamente podría vivir un mes entero por lo que costaba un fin de semana en una habitación estándar!

Y si alguno se volvía un poco idiota, sabía cómo manejarlo gracias a los borrachos del bar.

—Aquí tienen las tarjetas de la habitación. Es la 402. La contraseña del wifi está apuntada dentro. El ascensor a vuestra izquierda. Espero que tengan una buena estancia.

La pareja recogió la tarjeta de crédito y la de la habitación y se fue con un pequeño asentimiento. Estos habían sido amables, al menos: me habían sonreído al llegar.

Suspiré y miré a mi compañera, que también estaba despachando a una pareja. Eran las dos y media, muy cerca de que terminara nuestro turno. Las últimas dos horas habían sido agotadoras, ya que el check in podía comenzar a hacerse a partir del mediodía. Además, se había juntado con un grupo que había dejado la habitación casi a la misma hora.

—Bonne journée —se despidió María de los dos últimos huéspedes—. Merci pour votre visite.

Nada más irse, su sonrisa forzada se relajó y también se dejó caer sobre la silla. Me miró y la comisura de sus labios llenos tiraron un poco hacia arriba.

María era la mejor. Literalmente. No podría haber deseado mejor compañera para enseñarme en esta primera semana de iniciación. Era paciente, y llevaba ya un año trabajando para la compañía Lewis, por lo que tenía ciertos truquitos bastante eficaces: los baños del último piso siempre estaban vacíos; si sonreías al conserje al entrar y lo llamabas por su nombre jamás tendrías problema cuando necesitaras su ayuda; José era el que mejor se manejaba en la cocina y podía sacar delicatessen si tenías hambre en medio del turno.

Además hablaba cuatro idiomas: inglés, francés, español e italiano.

Y luego estaba yo, que el primer día no sabía ni cómo encender el ordenador y solo hablaba un idioma.

Muy mal, Amanda. Muy mal.

—Por fin, solo nos queda media hora —suspiró, y estiró los brazos con un pequeño bostezo.

María tenía un hijo pequeño, y mientras yo no podía dormir porque trabajaba en el bar, ella no podía hacerlo por su hijo.

—¿Tienes planes para esta noche? —me preguntó mientras abría una de las chocolatinas que había sobre la mesa de recepción. En lo que llevábamos de mañana ya había comido cinco, y eran pocas para ella—. José, Jason, Lara y yo vamos a ir a tomar algo, por si quieres unirte.

Mi corazón latió con fuerza de pronto, con emoción: estaban invitándome a un plan. Hacía mucho que no tenía planes.

Fue divertido salir con Lucy en Navidad, y Levi era un fiestero increíble e insaciable… pero no era lo mismo que tener un grupo de amigos estable, que está ahí todos los días.

De hecho, nunca había tenido nada así.

Y, mierda, no quería meter la pata.

—Oye, si no puedes no pasa nada —añadió María al ver que no contestaba—. Son solo unas copas en China Town y…

—¡Genial! —la interrumpí, con demasiado entusiasmo, y procedí a aclararme la garganta para sonar un poco más tranquila. No quería asustar a nadie y que me retiraran la invitación—. Quiero decir, esta noche no trabajo en el bar, así que estoy libre.

Esperaba que no hubiese visto mis ganas horrorosas de unirme a un grupo, pero lo dudaba mucho. Sin embargo, su sonrisa se expandió y cogió otra chocolatina.

—Eso es genial, yo también estoy libre. Teo se queda con su padre 

—me guiñó un ojo, y luego inclinó el bote de las chocolatinas hacia mí—. ¿Seguro que no quieres una? El jefe no se enfadará por que las comas… y mucho menos contigo.

Negué con la cabeza. Estaba mucho mejor con el tema de la comida, sobre todo porque mi apretada agenda no me daba tiempo a pensar en ello. Además, había conseguido estabilizarme en un peso concreto y meter bastante comida sana en casa, por no mencionar mi rutina de gimnasio, que incluso me desestresaba y divertía. Sabía que en realidad no estaba del todo bien: simplemente me sentía tranquila con cómo estaba ahora, pero si engordaba me entristecería, y eso no era conveniente. Pero nadie consigue curarse en un día, hay que tener paciencia.

Sin embargo, una frase de María había rebotado en mi cabeza… ¿Qué quería decir con que el jefe no se enfadaría, «mucho menos conmigo»?

—¿Cómo que mucho menos conmigo? —pregunté con el ceño fruncido.

Eso fue suficiente para que María apartase el bote y mirase con preocupación hacia otro lado. Daba igual, nadie nos prestaba atención. A pesar de que había un puñado de personas en el hall, era lo suficientemente grande como para que alguien se fijara en nosotras a menos que necesitase nuestra ayuda.

—Bueno —comenzó a decir a trompicones, midiendo cada palabra—. Todos saben… No, todos piensan que… Tú y él… Pues, que estáis liados.

Alcé las cejas sin saber si debía reírme o no de lo que acababa de decir. Tenía que ser una broma.

—¿Perdón?

Finalmente se dignó a mirarme, y solo sirvió para que se encogiese de hombros.

—¿Entonces eso es un no?

Me dejé llevar por la exaltación. ¿Cómo podían pensar que Daniel y yo estábamos liados? ¿Y Nadia? Pero si tenía una hija… ¡y otro hijo en camino! Admitía que había sido muy atento, pero todo era por la historia que nos unía. Sin embargo, ¿que estuviéramos liados?

¡Pero si incluso había estado saliendo con mi madre!

Y fueron esas mismas palabras las que salieron de mi boca, producto del pánico, quiero pensar.

—Qué va, solamente nos conocemos desde hace tiempo. Incluso estuvo liado con mi madre.

Esta vez fue María quien abrió mucho los ojos.

—¿Qué narices me estás contando?

Sin embargo, nos interrumpió una familia que se acercó al mostrador para hacer el check in.

Media hora y acababa el turno. Media hora y me iría a casa…
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—¡Tengo planes esta noche! —le grité a Levi nada más entrar en casa.

Estaba tumbado en el sofá, viendo una película de Netflix. Me lancé sobre él como si fuese una almohada gigante y no un ser de carne y hueso. Durante los últimos segundos pude ver el terror en sus ojos, pero logró pararme y el golpe no fue muy brusco.

Caí sobre su pecho, riendo, y él me tiró al suelo en un rápido movimiento. Por suerte no me hice daño.

—Joder, tía. ¡Casi me matas!

—¡Exagerado! —Me reí, y le saqué la lengua.

Se incorporó en el sofá hasta estar sentado y me lanzó una mirada cargada de odio.

—Además, no hay por qué ponerse así. Ya sé que tienes planes hoy.

Fruncí el ceño sin comprender.

—¿Lo sabes?

Se rascó la barbilla y miró hacia el infinito, fingiendo estar pensativo.

—Veamos… Es tu primera noche libre a la semana. Generalmente te vas con tu novio por ahí, así que sí. Sabía que tenías planes.

Mi mandíbula cayó.

Oh, mierda. Me había olvidado de él.

Levi interpretó mi expresión perfectamente, y no pudo ocultar la sonrisa.

—Se te había olvidado, ¿verdad? —asentí, y soltó una carcajada—. Entonces, ¿con quién has quedado?

Me senté en el suelo, juntando las piernas. ¿Y ahora qué iba a hacer? Porque realmente tenía muchas ganas de ir.

—Con compañeros del trabajo.

La carcajada de Levi aumentó más.

—Mucha suerte, entonces, porque te va a costar convencerlo de que te acompañe.

Arrugué la nariz y le propiné un puñetazo flojo en la rodilla, pero sabía que tenía razón. Todavía no nos habían visto juntos en el trabajo, y prefería que fuese así… Porque el trabajo que me consiguió por Daniel era en el mismo sitio donde él hacía las prácticas… como jefe. Por fortuna, nuestros turnos apenas coincidían.

Levi interrumpió mis pensamientos al levantarse del sofá.

—Por cierto, mi hermana vendrá de visita en unas semanas. Hay no sé qué evento de jugadores de no sé qué mierda de juego de la Play, y quiere asistir.

—Oh, ¿se va a quedar en casa?

Me giré hacia él mientras se dirigía a su habitación.

—Que va, tiene reserva ya en una suite del hotel Lewis. Pero como tiene quince años mis padres quieren que haga de niñera. Todo es un asco.

Sonreí. Sabía que en realidad estaba feliz porque sus padres confiasen en él de esa forma.

—Ánimo.

Hizo un gesto de paz y comentó algo sobre echarse una siesta antes de ir a una cita. Después desapareció dentro de su habitación, seguido del sonido de la música rock que aporreaba la puerta. No sabía a quién pretendía engañar, porque no tenía citas. Estaba completamente segura. Tanto como que él había sido el que había llenado el congelador de helado y se lo había terminado solito también.

Por lo que había deducido, porque no me lo había contado, había estado saliendo con una chica. Sin embargo, la cosa no acabó bien y, por primera vez en la historia, Levi era el que salía mal parado. Intenté hablarlo con él, pero no quería decirme nada y dejé de insistir. Me lo contaría cuando estuviese preparado.

Aprovechando que tenía el salón para mí sola, me tiré de pleno en el sofá y me adueñé del mando de la televisión. Acababa de subir la segunda temporada de My first first love en Netflix y este era mi momento para verla.

Apenas llevaba veinte minutos de capítulo cuando la puerta de entrada del piso se abrió. Busqué a tientas el mando para pausarlo, ¡justo en una escena importante, qué rabia!

Cuando me volví, Nate me miraba desde el rellano con una pequeña sonrisa en los labios.

—No me digas que ya se han besado.

Le saqué la lengua y corrí hacia él, tropezando a mitad de camino con un cojín (que no sabía qué demonios hacía allí tirado), y lanzándome sobre él con los brazos abiertos. Estaba preparado para envolverme en un abrazo.

—Qué va, me van a volver loca. Estos no se besan en la vida. ¡Es lo único que no me gusta de estas series!

Me rodeó la cintura con un brazo, pegándose un poco más.

—Bueno, nosotros podemos besarnos por ellos todo lo que queramos.

Y juntó su boca a la mía en un suave beso.

Sabía a chicle de menta.

No pude evitar sonreír mientras una pequeña sensación de cosquillas me recorría el cuerpo entero.

Entrelacé los brazos detrás de su cuello y me pegué más a él, sumergiéndome en un suave beso. La yema de mis dedos rozó las puntas de su cabello y no pude evitar jugar con él.

Si pudiera, me quedaría en un beso de Nate para siempre.

Sus labios cayeron sobre mi cuello. Lanzaron escalofríos hacia el resto de mi cuerpo.

—Por cierto, quería comentarte… —comencé a susurrar—, sobre esta noche…

Dejó mi cuello para mirarme a los ojos.

—Había pensado que podíamos ir al teatro. Hay una obra de teatro que…

—Me han invitado a ir a tomar algo —dije antes de que pudiera arrepentirme.

Porque por mucho que quisiese hacer cosas con Nate, no era ni debía de ser mi mundo entero. Tenía más vida más allá de él, o al menos quería que así fuese. Igual que él tenía su grupo de amigos de la universidad.

Se alejó unos centímetros de mí, tragué saliva y añadí:

—Y realmente me gustaría ir.

Sin soltarme todavía, me dijo:

—Oh, bueno. Claro… claro. Es genial, de hecho.

Me mordí el labio antes de continuar la conversación.

—¿Te molesta si cancelo nuestra cita de hoy?

La expresión de Nate se relajó y pasó un mechón a un lado de mi oreja.

—Para nada. —Sonrió—. Aunque, ¿de casualidad es en China Town?

Abrí los ojos con sorpresa. ¿Desde cuándo leía mis pensamientos?

Como si de verdad pudiera hacerlo, añadió:

—José me ha invitado esta tarde, a las siete. Van a cenar en un restaurante de la zona y luego irán a un karaoke.

Mierda. Cada vez sonaba mejor.

—¿Y no vas a ir? —pregunté.

Ya sabía que tenía su propio grupo de amigos, pero nunca estaba de más conocer a más gente. Además, no me sentiría tan culpable si sabía que iríamos los dos.

Sin embargo, Nate me lanzó una mirada desconfiada y, finalmente, me soltó.

—¿Y qué hay de nosotros?

—¿Qué pasa con nosotros? —repetí, totalmente perdida.

—Antes de aceptar el trabajo dijiste que no querías que nadie supiera que somos pareja.

Ah. Eso.

Nate había comenzado las prácticas de gestión y dirección de empresas en enero. En ese mismo hotel. Y aunque sabía que Daniel me había contratado porque Nate se lo había pedido, no quería que mis compañeros de trabajo lo supiesen. Así que nadie sabía que éramos pareja.

—Bueno, puedes ir y… tratarme como una amiga. María sabe que nos conocemos del instituto.

—¿Vamos a fingir de nuevo? —preguntó, pero había una sonrisa en sus labios.

Agarró mi mano y la subió hasta sus labios para darle un beso. Mis dedos hormiguearon.

—Eso parece —respondí mientras me acercaba a su boca.

Esta vez su otra mano trepó un poco más allá, agarrando mi trasero.

—¿Y cuánto tiempo tenemos hasta que me toque fingir que solo eres mi amiga?

Me mordí el labio y elevé la mirada al techo, fingiendo que estaba pensando.

—¿Una hora?

—Es más que suficiente.

Y sus labios devoraron los míos.


Capítulo 30

Nate

Amanda se acomodó la falda con incomodidad al salir del coche y yo sonreí sin querer. No entendía por qué se ponía aquellas pequeñas prendas si luego estaba todo el tiempo tratando de bajarlas. ¿No sería mejor llevar una con la largura con la que ella se sintiese cómoda? Pero al mismo tiempo me encantaba lo bien que le quedaba, y no pensaba meterme con su estilo.

Rodeé el coche y me acerqué a ella para susurrarle al oído:

—Estás preciosa.

Su fragancia, colonia dulce de flores, hizo cosquillas en mi nariz. Sabía que era esa porque estaba en una estantería de la habitación y se le echaba siempre que se acordaba antes de salir.

Amanda miró con nerviosismo de un lado a otro.

—Podría vernos alguien —siseó.

Me reí un poco, y me acerqué de nuevo a ella para murmurar:

—Estamos en un aparcamiento, dudo mucho que alguien nos vea.

Entrecerró los ojos. Desde aquella distancia podía apreciar el rímel en sus pestañas. Después se encogió de hombros.

—Pues es verdad —dijo.

Y me besó.

Suavemente, acariciando mi mandíbula con las yemas de los dedos y apenas rozando mis labios. Pero la mezcla de su colonia y la imagen de aquella minifalda podían conmigo, así que fue inevitable que el beso se profundizara mientras mis manos viajaron a aquella parte de su cuerpo que había tratado de tapar con la tela de la falda.

—Nate —protestó contra mis labios, pero era más una risa que una exigencia.

Mis manos bajaron debajo de la falda. Oh, maldición. Llevaba encaje.

—En un rato tendré que fingir que eres solo una amiga, no me lo pongas más difícil.

Sonrió un poco más, y el beso se volvió más profundo… Hasta que un coche que necesitaba pasar por el camino que estábamos ocupando nos pitó con frustración. Amanda se separó de mí con un sobresalto, y ambos nos apartamos de la carretera para dejar espacio al conductor, que nos miraba como si no se hubiese acostado con alguien en años.

Agarré la mano de mi novia y tiré de ella fuera del aparcamiento.

—Venga, vamos —apresuré, y guiñé un ojo.

Si no nos dábamos prisa, íbamos a llegar tarde y tendríamos que explicar por qué llegábamos tarde y juntos.
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José estaba contando un chiste malísimo mientras Jason y Lara no dejaban de lanzarse miraditas de un lado a otro de la mesa. María escuchaba con atención, sentada junto a Amanda y balanceando una copa de vino.

Por su parte, Amanda sostenía un trozo de rollito de primavera en sus dedos. Rio cuando el chiste terminó, y yo también. Por inercia. Por verla a ella hacerlo. Y por no quedar mal con José, claro.

—Te tienen que contratar en un club de comedia —se burló María, dando un sorbo a su copa—. Pero como el peor de todos.

Amanda se rio con más fuerza, cruzando una mirada de circunstancias con la chica.

Y dio un mordisco al rollito.

Me gustaba verla así, relajada. Tranquila. Comiendo sin tener aquella expresión de desagrado que se le formaba tantas veces, como si la comida en su boca fuese algo asqueroso, incluso si se trataba de su plato favorito. Ahora solamente miraba a los demás, masticaba y se reía.

En realidad, la idea de tener que fingir que no éramos pareja no me gustaba. Quizás porque me importaba una mierda enorme lo que los demás pensaran de mí. Quizás porque me encantaría poder presumir de que Amanda era mi novia. Sin embargo, sabía que a ella sí le importaban las apariencias, le importaban mucho. Ahora mismo estaba peleando con fuerza en otras guerras propias, y no quería añadir más peso con una tontería como aquella.

Igual que quería demostrar que tenía aquel trabajo porque se lo merecía y no solo por enchufe. Necesitaba demostrar que valía antes de que la juzgasen por ser la novia del hermano del jefe. Y podía entenderla. Al menos esa parte.

María se volvió hacia mí y, de la nada, me soltó:

—Lo que todavía no puedo creer… ¿Cómo es posible que salieras con la madre de Amanda?

Abrí los ojos con la misma sorpresa que Amanda, pero fui yo quien preguntó:

—¿Qué?

María balbuceó con los ojos fijos en otra dirección, sumida en sus pensamientos. Tenía el ceño fruncido.

—Es que… podría ser… ¡tu madre! Uf, perdona. Llevo muy mal las relaciones con tanta diferencia de edad.

Miré con pánico a Amanda y luego me volví de nuevo hacia María. ¿De dónde había sacado esa idea?

—Pero… Yo no he salido con su madre.

Ajena a mi respuesta, o decidiendo que quería ignorarla, ella continuó:

—Una vez mi padre se lio con una amiga mía y fue asqueroso.

—¡Pero que yo no me he liado con su madre!

Y lo dije tan alto que no solo María y Amanda lo escucharon. También lo hicieron José, Jason y Lara. Y probablemente gran parte de las personas que estaban a nuestro alrededor.

María ladeó la cabeza hacia mí.

—¿En serio?

Y aunque el resto de las personas del restaurante habían vuelto a sus conversaciones tras la breve pero intensa interrupción, nuestros compañeros de mesa no lo hicieron. Aquello era bochornoso…

Me volví hacia Amanda, que tenía la boca abierta como si quisiera decir algo y expresión de circunstancias, con una mezcla extraña entre terror y sorpresa. Cuando María también se volvió hacia ella (y José, Jason y Lara), finalmente habló:

—Pensé que esta mañana estábamos hablando de Daniel, no de Nate.

—Oh.

Amanda se volvió hacia mí al notar que había algo que no terminaba de encajar.

—Esta mañana, María me ha dicho que todos sospechan que estoy liada con el jefe. Al principio pensé que se trataba de Daniel, pero ahora veo que… lo decían por ti.

Toda la tensión quedó interrumpida cuando María, haciendo alarde nuevamente de su nivel de embriaguez, se acercó a Amanda, apoyando la cabeza en su hombro, y preguntó:

—Ahora que hemos aclarado de qué hermano hablamos… ¿estáis o no liados?

Amanda abrió la boca, como si no supiera qué decir. Me hubiese gustado saber su respuesta, pero el camarero llegó con la cuenta y todos se lanzaron sobre sus teléfonos para calcular cuánto le tocaba pagar a cada uno.

Aun así, mientras salíamos del restaurante para ir al karaoke, María se las apañó para añadir:

—¿Y tampoco estás casado?

Negué con la cabeza, fervientemente. Detrás de nosotros, José rio. ¿Qué demonios les había contado Amanda?

—Ya me parecía a mí raro…

El tono con el que lo dijo no me gustó nada.

—Oye, ¿y eso por qué?

Amanda también se situó cerca, escuchando la conversación. Jason y Lara se habían adelantado, continuando su juego de miradas. Estaba bastante seguro de que antes o después del karaoke estarían liados.

—Bueno, para empezar, no creo que seas mucho mayor de… ¿veintitrés?

—No lo soy —asentí.

—Eso es muy joven para casarse.

Bueno, ahí tenía razón.

—Y tampoco tienes pinta de ser de los que se casan —añadió José.

Me volví hacia él con el ceño fruncido.

—¿Y de qué tengo pinta, entonces?

—De follador —añadió José.

Joder. Aquello era nuevo.

Le lancé una mirada de soslayo a Amanda y la encontré sonriendo de forma burlona, con los ojos clavados en el suelo, como si María y José hubiesen dicho exactamente lo que ella pensaba.

—No me siento para nada representado —me defendí.

Porque no lo era… ¿no?

—Oye, quizás sea una idea preconcebida, nunca sales con nosotros —arremetió José, dando donde dolía.

Llevaba invitándome a salir con ellos un mes, y siempre lo había rechazado. Principalmente porque mis días libres prefería pasarlos con Amanda.

—Y porque te he visto coqueteando en el hotel con más de una chica —añadió María.

Arrugué la nariz. Eso es mentira. No coqueteaba, o al menos no de forma consciente. ¿Sería verdad que lo había hecho y no me había dado ni cuenta? A estas alturas, ni siquiera intenté defenderme.

A mi lado, Amanda giró el rostro con rapidez, y vi a María ampliar la sonrisa.

—Entonces —continuó María, como si no hubiese hecho el comentario anterior—. ¿Sí eres de los que se casan?

Me encogí de hombros.

—Imagino, en el futuro.

Amanda carraspeó, y terminamos acelerando el paso hacia el karaoke porque ya no veíamos a Jason y Lara. De hecho, cuando llegamos al lugar acordado, ya no estaban por ninguna parte. María sacó el teléfono móvil e intentó llamarlos, pero no respondían. Empezaba a hacer algo de frío, y aquella zona en concreto no estaba bien iluminada.

—Estos se han largado a terminar las miradas —comentó José.

—¿Y si les ha pasado algo? —le recriminó María—. ¡Imagina que…!

Se calló a media frase cuando su teléfono sonó con un mensaje. Torció el gesto y volvió la pantalla hacia nosotros.

—Olvidadlo, se han ido a follar —declaró.

Y en eso estaba cuando una voz habló por detrás de mí, al mismo tiempo que ella.

—¿Nate?

Me giré para ver quién me llamaba. No pude evitar la sorpresa reflejada en mi cara, ya que hacía bastante tiempo que no veía a dicha persona. Se había alejado del grupo desde que lo dejamos.

—¿Amy?
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Amanda

Me hice hacia un lado, casi escondida detrás de Nate y camuflada en las sombras de la noche. Aun así pude reconocer perfectamente a aquella chica que corrió para abrazarlo.

El momento había pillado a Nate con la guardia baja, por lo que tardó en reaccionar. Sin embargo al final le devolvió el abrazo con torpeza, al tiempo que la chica comenzaba a apartarse de él. Todo lo que yo veía eran los rizos perfectos de su melena y el vestido bonito y elegante que llevaba.

Tenía una sonrisa enorme.

—Cuánto tiempo —exclamó ella.

—Eh… sí —Fue la torpe respuesta de Nate.

Amy sonrió y finalmente sus ojos pasaron de Nate a sus acompañantes. Al reconocerme, se abrieron.

—Hola —saludé.

Detrás de Amy, sus amigas la observaban con curiosidad, pero no se acercaron. No me sonaba ninguna de ellas, no eran del mismo grupo de amigos de Nate.

—Hola —me respondió con una pequeña sonrisa, y luego se volvió hacia Nate—. He venido con mi prima y unas amigas, hacemos las prácticas juntas.

Todavía estaban muy juntos, y ella le sostenía la mano como si no fuese gran cosa.

—Ellos también son mis compañeros del trabajo—asintió Nate, y se volvió hacia nosotros—. Amanda, a quien ya conoces, José y María.

María se juntó un poco más a mí, mientras José evaluaba a Amy sin ningún tipo de vergüenza ni sutileza. Me daban ganas de darle un capón para que espabilase.

—¿Qué tal están todos? —preguntó Amy. No dejaba de lanzarme pequeñas miradas.

Nate se rascó la barbilla antes de contestar.

—Bien. Aunque Jess está preocupada por ti. Deberías venir la próxima vez que quedemos —añadió él—. Te lo agradeceríamos.

Amy le sonrió con suavidad y los ojos brillantes. Todavía estaban demasiado cerca. ¿Y por qué él se preocupaba tanto? Tenía una sensación viscosa que se revolvía en mi estómago. Ah, mierda. Era el maldito monstruo de los celos, y no me gustaba nada. Amy era su amiga. Una amiga a la que le metió la lengua y otras cosas en demasiadas ocasiones.

«Maldita sea, cerebro. ¡Cállate!»

—No sé, yo… Hay una cosa que…

Amy empezó a titubear, pero entonces una de las chicas la llamó y terminó alejándose mientras se despedía de nosotros con la mano.

No se había alejado ni diez metros cuando José y María hablaron al mismo tiempo:

—Joder, qué buena está —dijo él.

—Has estado liado con ella, ¿a que sí? —preguntó María.

Nate apretó los labios y me lanzó una mirada. Me limité a intentar sonreír y encogerme de hombros. Al fin y al cabo, no había nada que pudiera hacer.
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—¿Seguro que no tienes nada que contarme?

Terminé de escribir el parte del día y dejé el bolígrafo sobre la mesa. Quedaba muy poco para el final del turno, pero me apetecía dejarlo todo lo más finiquitado posible. A veces, cuando tardaba cinco minutos más de la cuenta, me llamaban para tonterías, como para preguntarme cosas sobre los huéspedes que estaban ya anotadas en el ordenador, y acababa saliendo veinte minutos después.

Hoy no podía permitírmelo. Había quedado con Levi para tomar un café antes de su turno en el bar, y me gustaría llegar a la hora. Especialmente porque últimamente lo notaba muy decaído. Hasta había pedido hacer horas extra en el bar. Ahora mismo no necesitaba el dinero, así que solo se me ocurría que lo hiciese para mantener la cabeza ocupada en algo.

Pero ¿de qué quería distraerse? Levi era una de esas personas alegres, a las que nunca ves tristes. Sin embargo, eso no significa que no lo estén, sino que lo ocultan mejor. Como si ya se hubiesen creado un papel del que no podían salirse. Él era el gracioso y despreocupado.

—¿Sobre qué? —respondí, a pesar de que ya intuía la respuesta.

María llevaba toda la mañana lanzándome indirectas sobre Nate. Indirectas sobre si era muy guapo y que pegábamos como pareja. Indirectas sobre la cena del otro día y no sé qué miradas que había visto.

—Venga, no puedes negármelo. Hay algo entre Nate y tú.

Se bajó de la silla solo para cogerme del brazo y tirar de mí hacia ella. Me mordí la lengua. Quizá todo sería más sencillo si se lo confesaba. Al menos a ella.

No quería que todos se enterasen por varias razones. Y después de ver cómo se metían y bromeaban con Jason y Lara, mucho menos aún. No había tanta confianza como para soportar esas bromas. Yo era de esa clase de personas, de las que les cuesta mucho confiar en los demás.

Entonces José apareció. Venía con un plato de pastel de chocolate. Un trozo enorme de pastel de chocolate, de hecho.

María se olvidó de mí con rapidez y cogió una de las cucharillas que traía antes de decir «hola». Menos mal que no había ningún cliente para vernos.

—Come un poco, Amanda —me dijo José, pasándome otra cucharilla—. Bomba de chocolate, mi nueva especialidad. Y es vegano.

Quería decir que sí. De verdad que quería. Había comido un pequeño sándwich en el almuerzo, y además era vegano. Fue un poco complicado explicar en el restaurante chino que mis rollitos de primavera solo podían contener verdura, y al final les dije a todos que no comía carne.

Sin embargo, y aunque ya estaba mucho mejor, no podía comer ese pastel sin sentirme mal luego. No estaba lista. Y lo que más miedo me daba era que no sabía si alguna vez lo estaría.

—Tengo que ir al servicio —dije para escaquearme.

Por fortuna habían comenzado a criticar a Lara y a Jason (¿veis cómo no se podía tener intimidad sentimental en el trabajo?), y no me hicieron mucho caso. Me apresuré a salir a la calle en lugar de ir al baño. Necesitaba un poco de aire en la cara, despejarme.

Caminaba con paso decidido y la cabeza agachada. Llevaba el teléfono móvil en los pantalones lisos y oscuros que formaban parte del uniforme —bastante feo, la verdad—, y la americana atada. Aun así apretaba los brazos contra mi cuerpo, cruzados, como si tratase de protegerme de algo.

¿Protegerme de qué?

¿De José?

¿De María?

¿Del pastel?

De mí misma, ¿quizás?

Iba tan ensimismada que no me di cuenta de que alguien salía de la puerta giratoria al mismo tiempo que yo intentaba entrar, y choqué de pleno.

Debo añadir que caminaba tan rápido que del impulso no solo perdí el equilibrio, sino que mandé a la otra persona directa hacia atrás. Por fortuna, la puerta giratoria era capaz de detectar si había alguien en medio de su camino, lo que impidió que me partiera en dos. En su lugar solo dejé atrapada a una pareja de ancianos que me lanzó una mirada enfadada.

—Madre mía, ¿qué has desayunado hoy? —preguntó una voz familiar.

Primero miré hacia arriba y me encontré con Nate, que me sonreía con picardía. Él sabía perfectamente qué había desayunado aquella mañana, además del café enorme que él mismo me había preparado.

A sus pies, y también tirado en el suelo, estaba Daniel.

—Ha sido como chocar contra un muro —protestó.

Me mordí el labio. Mierda.

—Perdón —susurré.

Mientras Daniel se levantaba, Nate avanzó unos pasos y me ayudó a incorporarme. Prácticamente lo hice de un salto, notando cómo mi rostro se llenaba cada vez de más calor. Empezaba a sobrarme la americana del uniforme, especialmente cuando la pareja de ancianos protestó porque seguíamos parados en medio de la puerta.

Nate tiró de mi mano hacia dentro del edificio, terminando de desbloquear la entrada, y seguidos por Daniel.

—¿Estás bien? —preguntó, todavía sonriendo y sosteniendo mi mano.

Asentí y me volví hacia recepción.

María me miraba con expresión conocedora y satisfactoria, lo que me hizo apartar la mano con rapidez. Cuando se percató de que la había visto, disimuló. José, por su parte, estaba escondiendo el pastel. Nate y Daniel, técnicamente, eran los jefes. Y aunque dudaba que Nate fuese a decir algo, Daniel seguro que lo haría.

—Amanda, me gustaría hablar contigo sobre tu contrato —dijo Daniel—. ¿Te importaría venir un momento?

Oh, Dios mío. ¿Iba a despedirme tan pronto? ¿Todo por haberme chocado con él? Venga ya, después de haberse liado con mi madre en el pasado me merecía un mínimo de compasión, ¿no?

—Claro —titubeé.

Le lancé una mirada de auxilio a Nate y comencé a avanzar detrás de Daniel. Lo captó en seguida, y apretó mi hombro para infundirme confianza mientras nos seguía.

—Tranquila, es para que firmes un contrato indefinido —me explicó, y después se volvió a su hermano—. Tío, la has asustado, ten más tacto.

Me hizo gracia su comentario, aunque más la respuesta del hermano.

—Que no me hubiese tirado al suelo… —empezó a decir, pero sus ojos de repente captaron algo en recepción—. Oye, ¿eso es pastel de chocolate?

Y, olvidándose por completo de mí, aceleró el paso y fue directo hacia María y José, que se habían puesto repentinamente pálidos. Tragué saliva, menos mal que no había accedido a comer nada… y que Daniel no se había dado cuenta de que estaba saliendo por la puerta quince minutos antes de que terminara mi turno.

—¿Y si os ve algún huésped? —Escuché que les decía con un tono bastante serio. Como jefe daba miedo.

Me volví hacia Nate, que también los estaba mirando y, por la pinta, pensaba lo mismo que yo.

—Esto va a llevar bastante tiempo —comentó, rascándose la coronilla y revolviéndose el pelo. No pensaba decirle lo sexy que estaba con aquel gesto—. ¿Y si vienes conmigo y yo te doy el contrato?

Volví a girarme hacia recepción, donde Daniel seguía sermoneándolos.

Me parecía una idea genial.

Seguí a Nate en silencio a través de la puerta que llevaba a la zona del hotel solo accesible para el personal, en este caso daba a las oficinas. Avanzamos por el pasillo hasta llegar a la oficina principal.

—¿Les pasará algo a José y Maria? —pregunté nada más cerrar.

No obtuve exactamente la respuesta que esperaba. En su lugar, el cuerpo de Nate me empotró contra la puerta y sus labios presionaron los míos.

Tardé un poco en reaccionar, más que nada por la sorpresa, pero mi cuerpo estaba tan unido al de Nate, tan familiarizado con él, como si fuese una extensión del mío, que mis labios no dudaron en corresponderle. Rápidamente mi pulso se aceleró, haciéndome respirar de forma entrecortada. Mis manos se enredaron en su pelo, atrayéndolo más. Las suyas, una en la cintura, y la otra más abajo.

Poco a poco sus labios fueron alejándose de los míos, bajando hacia mi cuello y subiendo camino a mi oreja, justo debajo de la mandíbula. Los escalofríos que me mandaba hicieron que me temblaran las piernas, y uno de mis brazos se deslizó por su espalda mientras mis dedos se clavaban sobre la tela de la camisa.

—No tienes ni idea del culo que te hacen esos pantalones —susurró contra mi oído—. Me he puesto cachondo solo con verlo.

Dejé que mi mano siguiese bajando, un poco más allá de la cinturilla de sus pantalones, solo para comprobarlo. Nate se apartó para mirarme con las cejas alzadas cuando mis dedos rozaron su entrepierna.

Pues al final no iba a ser tan feo el uniforme.

—Que sepas que estoy del todo a favor con esto —sentenció.

Y sus labios volvieron a buscar los míos ávidamente.

Me agarró por la cintura, fundiéndome con él. Nos alejamos de la puerta sumidos en un frenesí de respiraciones agitadas, besos y caricias. Mordí su labio inferior cuando sentí cómo tanteaba con la mano sobre mi pecho, encima de la camiseta. Su camisa, antes perfectamente colocada dentro de sus pantalones, se había salido, lo que me permitía acariciar la piel desnuda de su abdomen. Podía sentir el bulto bajo la cremallera, apretando la tela y contra mi bajo vientre.

Se apartó, pero tan solo lo hizo para besar mi cuello. Alejó la mano de mi pecho y bajó más la mano.

—Nate… —susurré, en un momento de lucidez—. El contrato.

—Sí, sí… Perdón, es solo…

Comenzó a hablar, pero en seguida sus labios volvieron a los míos, callándonos a ambos. Su mano terminó de colarse dentro de mis pantalones, y aunque eso me encendió más, también me ayudó a percatarme de que aquella no era la situación ideal.

Ni siquiera había pestillo en la puerta.

—He quedado con Levi en un rato y no quiero retrasarme —murmuré, con un hormigueo en los labios y el corazón acelerado.

Se alejó un poco de mí, asintiendo.

Ni siquiera sé cómo lo hicimos, pero conseguimos separarnos.

Y menos mal que lo hicimos porque, a los pocos segundos, la puerta se abrió y entró Daniel.

Y a pesar de que ya no estábamos besándonos, nuestras caras, el pelo revuelto y la ropa arrugada nos delataban.

Por la expresión que puso, se había dado cuenta. Nos miraba con el ceño fruncido y una mezcla de indignación y resignación en la cara.

—No me fastidies, tenéis un montón de habitaciones para daros el lote.

A este paso no me renovaban el contrato.
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Nate

—Eres un cabrón.

No pude evitar sonreír. Sabía que debería sentirme avergonzado (Amanda se sentía muy avergonzada), pero la confianza da mucho asco y mi hermano estaba pagando los platos rotos.

—Daniel, controla esa boca delante de tu hija —le reñí.

Estábamos en el salón de su casa, ultimando unos detalles del trabajo, y Leah jugaba con sus muñecos en la alfombra. Parecería que no nos escuchaba, pero yo sabía la verdad: a esa niña no se le escapaba ni una.

Era como su tío favorito, muy inteligente.

—Voy a darle todos los horarios en los que tú no estés. ¡Qué poco profesional eres!

Haberme encontrado en su despacho con Amanda poco después de darnos el lote lo había perturbado. Se le estaba olvidando la vez que los encontré a Nadia y a él haciéndolo en la piscina de casa de nuestros padres. Menos mal que pude apartar los ojos antes de que me traumatizaran.

Cuando le recordé ese momento me lanzó un bolígrafo.

—Al menos ten cuidado —dijo después de cerrar la carpeta con los papeles—. No quiero que me hagas tío sin haber terminado la carrera primero.

—Tranquilo, «póntelo, pónselo» siempre.

Terminamos de organizar los últimos puntos de la siguiente reunión poco antes de que Nadia regresara a casa. La tripa de embarazada ya se le notaba bastante, y podía reconocer ropa de premamá que había usado cuando estuvo embarazada de Leah.

Nada más entrar, su hija fue corriendo a abrazarla, pero lo malo vino cuando gritó:

—¡Mamá, mamá! ¡Nate es un cabrón!

Empecé a reírme fuerte y miré a mi hermano, que puso cara de no saber dónde meterse. Nadia nos lanzó una mirada cargada de enfado y supe que, de hecho, no habría suficiente terreno por el que Daniel pudiese correr para salvarse de esta.

Cuando llegué a casa, prácticamente a la hora de la cena, solo estaba Levi. Amanda me había escrito para decirme que esa noche iría al gimnasio, pidiéndome que sacara un tupper de lasaña vegana del congelador para la cena.

Por suerte o por desgracia, se dedicaba a cocinar cuando se agobiaba, así que teníamos el congelador repleto de comida que necesitábamos terminar antes de que le diera otro brote de «cocinitas» y necesitásemos el espacio.

En realidad preferiría que no le pasara. Me había dado cuenta de que cocinaba cuando tenía hambre pero no quería comer. Olfateaba los olores, y quizás se atrevía a probar un poco, pero mayoritariamente se limitaba a cocinarlo y luego nos hacía a Levi y a mí comer hasta reventar.

Por suerte, hacía mucho que eso no sucedía. Incluso el congelador comenzaba a estar vacío.

—¿Qué tal, tío?

Saludé a Levi una vez hice el recado y me quité los zapatos. Me dejé caer en el sofá, a su lado. Algo bastante complicado, porque estaba tumbado ocupando prácticamente todo el sofá, viendo una película de Netflix en la tele.

—La vida es una mierda. —Fue su única respuesta.

Pues vaya. Allá que volvíamos.

—¿Cómo te ha ido con Amanda?

Habían quedado por la tarde para tomar algo, hablar y distraerse. Lo necesitaba. Por primera vez, nuestro amigo era el que estaba pasando por una mala situación. Y aunque queríamos ayudarlo, se cerraba en banda. Por mucho que preguntásemos no soltaba prenda.

—Bien —dijo, encogiéndose de hombros.

Ni siquiera apartó los ojos de la pantalla. Después de eso, nos quedamos unos segundos en silencio. No sabía qué decir, cómo animarlo, y eso me hacía sentir el peor amigo del mundo.

—Oye, ¿qué te parecería si damos una fiesta en el apartamento? 

—propuse—. Como las de antes.

Hasta el día que se mudó Amanda, éramos famosos en el edificio por nuestras fiestas. Incluso teníamos un par de denuncias de los vecinos. Una vez no abrimos la puerta a la policía y guardamos silencio todos, incluidos los invitados más borrachos. Simulamos que no había nadie hasta que se fueron.

—Como quieras.

Sus breves respuestas eran inquietantes.

—Podría ser la oportunidad perfecta para reunir de nuevo a Amy con los demás —comenté en voz alta, más para mí que para él—. No te lo dije, el otro día la vi.

Los ojos de Levi abandonaron la pantalla por fin. Parecía que iba a decir algo, pero solo se encogió de hombros de nuevo.

—Si la hacemos mañana, yo compro la bebida —dijo finalmente—. Y Amanda prepara el picoteo, se le da de fábula.

Fruncí el ceño. Eso no me dejaba mucho que hacer a mí, además de organizarlo.

—¿Y yo qué hago?

—Tú limpias a la mañana siguiente.

Una pequeña sonrisa tiró de la comisura de sus labios. No era mucho, pero me reconfortó, porque esa clase de gestos últimamente escaseaban en él.

Crucé una pierna por encima de la otra y exclamé:

—Que no se hable más… ¡mañana toca fiesta!
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Amanda llegó a casa casi a las nueve de la noche. Ni siquiera sé cómo fui capaz de esperarla para cenar. Levi hacía ya tiempo que se había metido en su cuarto, llevándose un plato con un sándwich. Tenía esperanzas en que la fiesta lo animara, al menos un poco.

Cuando le hablé de los planes mientras cenábamos, también se entusiasmó.

—¡Podrían venir los del trabajo! —gritó.

—Pero cerramos la habitación con llave. No quiero a Jason y Lara haciéndolo en mi cama…

Amanda se rio, con un tenedor lleno de lasaña en la boca, y pensé que estaba preciosa. Y también pensé en lo afortunado que era.

—¿Qué hay de postre? —preguntó cuando terminamos.

Alcé las cejas de forma sugerente, aunque sabía que en realidad ella estaba pensando en los yogures de la nevera.

—¿Qué te parezco yo?

Pude ver el momento exacto en el que comprendió mi broma porque sus ojos se abrieron con sorpresa. Después sonrió.

—Primero voy a ver si…

Se calló cuando la agarré de la mano. Me eché hacia atrás con la silla, dejando que su cuerpo cayera sobre el mío. Al final se quedó sentada sobre mis piernas.

Había hecho deporte y todavía tenía el pelo húmedo tras la ducha. Olía familiar, al mismo champú que compartíamos.

—Deberías ducharte en casa, no en el gimnasio —comenté, con el rostro cerca de su oído. Su pelo húmedo me hacía cosquillas.

Sentí cómo posaba las manos en mis hombros. Me alejé un poco para poder mirarla a los ojos.

—¿Por alguna razón en específico?

—Sí, para que así pueda ducharme yo contigo.

Y entonces la besé. Amanda me devolvió el beso, primero con tranquilidad, disfrutando del tacto de nuestros labios, pero luego cambió. Quizás ella había quemado con el deporte la tensión producida por nuestro encuentro en el despacho esta mañana, pero yo todavía tenía la sangre alterada. Y mi cuerpo no tardó en pedirme más.

Pasé las manos a su cintura, subiendo por la espalda. No llevaba sujetador, algo que me revolucionó más aún.

Con la respiración acelerada la moví hasta que quedó sentada de cara a mí, con una pierna a cada lado de mi cuerpo. Sabía que podía sentir mi erección por la forma en la que apretaba contra la cremallera de los pantalones.

—Me encantas —susurré, alejándome de su boca para dejar pequeños besos en su cuello.

Una de mis manos cruzó a la parte delantera, rozando el pezón con la yema de los dedos y haciéndola suspirar. La miré con los ojos turbados. Tenía los labios hinchados, el pelo revuelto y las mejillas encendidas. Ya no preguntaba por el postre.

—Nena, si no te llevo ahora mismo a nuestra habitación acabaré por desnudarte en la cocina.

Apretó los labios, pero lo hizo con una sonrisa juguetona.

—Está bien —asintió—. Desnúdame en la habitación.

Su petición no se hizo esperar. Y por mucho que quisiera a Levi, imaginé lo que sería compartir piso solamente con Amanda…
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—¡FIESTA!

Me reí y me aparté hacia un lado al mismo tiempo. Levi era un peligro, especialmente después de cinco chupitos. Aunque, por experiencia, sabía que necesitaba mucho más para emborracharse de verdad.

Y aunque estaba feliz, al mismo tiempo me preocupaba. Levi era un amante de las fiestas, al menos cuando estaba bien. Aun así, no era de los que se bebían cinco chupitos en una hora. De hecho, era de las pocas personas que disfrutaba del alcohol, como Amanda cuando tomaba un buen vino tinto.

Eso es lo que me decía cuán mal podía estar. Y, joder, me daba mucha rabia no saber qué le pasaba.

—¿Nos tomamos otro, amigo? —me propuso, levantando el vaso vacío de chupito.

Estábamos en la cocina y notaba el suelo a mis pies pegajoso por todas las pisadas, y la comida y alcohol que se había caído. Intenté no pensar en que el trato era que al día siguiente limpiaba yo. Quizás Daniel me podría pasar el número de teléfono de la mujer que iba a su casa a limpiar.

—¡VODKA! —gritó a pleno pulmón.

Por fortuna, nuestras vecinas de abajo estaban en la fiesta, pues en su piso era donde más se escuchaban los golpes y gritos. Arriba no vivía nadie y en frente estaban fuera de vacaciones.

Chocamos los pequeños vasos de cristal, tan fuerte que el líquido se salió y empapó nuestros dedos. Después Levi lo vació de un solo trago, dejando atónitos a todos los que nos rodeaban.

—Tío, eres genial—exclamó una chica menudita, mirando fijamente a Levi.

Mi amigo le guiñó un ojo y, de pronto, pareció olvidarse de mí por completo. Se acercó a ella y le pasó un brazo por encima de los hombros.

—Si quieres puedo mostrarte lo genial que soy en otros muchos aspectos.

Ella se rio, siguiéndole el juego.

Me forcé a mí mismo a mirar hacia otro lado. Me preocupaba mi amigo, pero no me apetecía asistir al acto de la obra teatral llamada Cómo mete fichas Levi. Sin embargo, debía admitir que verlo ligar me tranquilizaba, volvía a ser un poco como el Levi de antes.

Me alejé de Levi, de la chica y del pequeño grupo que seguía reunido en nuestra cocina. Intenté localizar a Amanda en medio de la sala, pero había demasiada gente y ruido, y junto a los chupitos que acababa de tomarme, comenzaba a sentirme un poco mareado. Así fue como terminé chocando contra Jess, que me sujetó del brazo. Carter y Jamie también estaban con ella.

Los tres sostenían una cerveza en la mano, y me miraban como si la situación les hiciese mucha gracia.

—Pero bueno, Nathaniel, ¿ya estás borracho? —exclamó mi amiga.

—Sabes que resisto mucho más que esto —bromeé, y me enderecé lo suficiente como para demostrarlo—. Por cierto, tengo algo que contaros.

Jess entrecerró los ojos de mala manera.

—Has vuelto con Amy, ¿a que sí?

Fue mi turno de fruncir el ceño. ¿De dónde había sacado semejante idea?

Y entonces me di cuenta… No les había contado a mis amigos que estaba saliendo con Amanda. Ni siquiera a Amy. Como habíamos decidido mantenerlo en secreto, los únicos que lo sabían eran Levi y mi hermano.

Estuve a punto de decirles la verdad, pero entonces recordé que, técnicamente, con Amanda solo habíamos acordado decírselo a Levi, no a todo el mundo. Y que en el trabajo tampoco debían saberlo.

Ah, mierda.

Las relaciones secretas no eran lo mío.

—No exactamente —contesté por fin—. Pero me encontré el otro día con ella, y sabe que hoy hay una fiesta.

—Si no has vuelto con ella, no tengas fe en que se presente —sentenció Carter, y dio un sorbo a su cerveza—. Sabes que escogió dejar de salir con todos porque le hiciste daño.

No sabía si me decía aquello con resquemor hacia mí, hacia ella o si simplemente constataba un hecho. Pero no iba a entrar en disputa. Sabía que lo había hecho mal con Amy.

Jess intervino antes de que pudiese reaccionar.

—Todos nos equivocamos. Amy no debió dejarnos de lado por Nate. Ella sabía que no ibais a tener una relación, pero se hacía ilusiones. ¿Qué culpa tenemos nosotros? Ninguna. La he apoyado en todo momento, la he animado y consolado cuando ha hecho falta. Siempre he estado para ella y…

Dejó de hablar, su voz se iba apagando cada vez más. Me sorprendió ver que, en realidad, lo que sucedía era que estaba conteniendo el sollozo. Amy y ella eran buenas amigas.

Jamie dejó la cerveza en un mueble que había cerca (¡sin posavasos!) y le rodeó con los brazos.

—Vamos, ven…

Jess se las apañó para contener las lágrimas. En su lugar pestañeó con fuerza, aclarando la visión, y respiró hondo.

Jamie se alejó de ella.

—Lo sé, lo sé. No pasa nada. Ella fue quien se alejó. Si quiere volver, estaré encantada de que lo haga.

Se notaba lo profundamente dolida que estaba. Me sorprendía que no estuviese enfadada conmigo por haber alejado a Amy. Al fin y al cabo, era el principal culpable.

—Esto es una fiesta, hablemos de algo más alegre —dijo de pronto, sacudiendo la cabeza y levantando su cerveza—. ¿Y tu nueva novia, Carter?

La conversación dio un giro y se centró en el nuevo ligue de nuestro amigo, que todavía no era nada serio y por eso no había aparecido en la fiesta. Vamos, que no quería presentárnosla por si la espantábamos. No podía culparlo.

Mientras desatendía la conversación conseguí atisbar a Amanda. Estaba atravesando la habitación con una copa de Spritz en la mano. Quise llamar su atención, pero no me vio.

—¿Esa no es tu otra compañera de piso? —preguntó Carter, siguiendo la dirección de mi mirada—. La novia de Levi.

Fruncí el ceño sin querer y, de forma más brusca de lo que hubiese deseado, solté:

—No es la novia de Levi.

Justo en ese momento, Amanda había llegado hasta él y lo estaba abrazando, dejando un poco apartada a la chica menudita con la que lo había dejado ligando. Los miró un poco ofendida y abrió la boca para hablar, pero Levi estaba ocupado riéndose de algo que había dicho Amanda, así que ella se dio la vuelta y se marchó, molesta, mientras los otros dos se abrazaban y reían.

Mierda, así me iba a costar bastante convencerlos de que no eran pareja.

—Pues parece que hay algo entre ellos —comentó Jamie.

Ahora todos estábamos mirando a Amanda y Levi. Genial.

—Que no, solo son amigos.

—¿Pero no duerme en la habitación de Levi? —intervino Carter de nuevo.

Claro que no, dormía en la mía. ¿De dónde narices sacaban esa información?

—No —respondí fugaz—. Amanda duerme conmi…

Tres pares de ojos se volvieron hacia mí. Me quedé callado unos segundos. Ni siquiera tenía una bebida a la que dar un sorbo para ganar tiempo.

—… con mi hermano —finalicé, diciendo lo primero que me vino a la mente.

Los ojos de Jess se abrieron como platos.

—¿Está liada con tu hermano? ¿Pero no está casado?

—Mi prima trabaja en uno de los hoteles que dirige —añadió Carter—. Dice que a todas se les cae la baba con él.

Ah, mierda. Acababa de liarla más.

—No, yo no quería decir…

Estaba intentando enmendar el error, pero no me escuchaban. Habían comenzado a especular sobre la relación de mi hermano con Amanda, y si la prima de Carter lo había visto un día mirando el teléfono móvil embelesado. Ni siquiera me escuchaban.

—Y seguro que se lo montan en el despacho —terminó de decir Carter.

La mera imagen de Amanda haciéndolo con mi hermano me dio nauseas.

Para colmo, Amanda apareció a mi lado justo en el momento álgido del cotilleo. Llegó sin decir nada, con una sonrisa en la cara, y se colocó a mi lado. Sentí un pequeño impulso por rodearla por la cintura y juntarla más a mí, marcando el territorio, haciéndoles ver que era mi novia, no la de mi hermano.

Cuando Carter, Jess y Jamie la vieron, callaron de inmediato. De hecho, el rostro de Carter se tornó bastante rojo.

—Hola —saludó, sin poder mirarla a los ojos—. Amanda, ¿verdad?

Ella asintió, y los saludó a todos. Jess estrechó su mano con energía.

—Nos conocemos. Trabajas en el bar, ¿no? Con Levi.

Amanda asintió.

—Sí, trabajaba allí, pero tuve que dejarlo —me lanzó una mirada, y luego a los demás—. Me ofrecieron un puesto mejor en otro sitio y no pude negarme.

—Vaya, qué bien —dijo Jamie—. ¿Y dónde es?

Sabía lo que estaban haciendo. Por eso Carter no quería presentarnos a su ligue. Lo peor es que no sabía cómo decirle a Amanda que no abriese la boca sin que ellos lo viesen raro.

—Pues… ¿conocéis al hermano de Nate? Daniel. Me ofreció un puesto de recepcionista en uno de sus hoteles.

Mis amigos se miraron entre ellos, y fue imposible que Amanda no notase que algo iba mal. De hecho, se volvió hacia mí, con una pregunta silenciosa en su expresión.

No sabía qué hacer. No quería explicarle a Amanda que mis amigos pensaban que era la amante de mi hermano (mierda, sonaba fatal), y tampoco se me ocurría una forma fácil de preguntarle si podíamos contarles que estábamos juntos sin llevármela de allí o sin explicar lo sucedido. Además, el vodka estaba haciendo de las suyas…

Así que hice lo único que el cortocircuito de cables de mi cerebro me permitió: aproveché que Amanda estaba cerca de mí para acortar la distancia y plantarle un beso en los labios.

Se apartó un poco, lo justo para poder mirarme a los ojos. Nuestras narices casi se rozaron. Vi la sorpresa en su expresión, pero después sonrió y me devolvió el beso, un poco más frenético. Ahí no quedaría duda de que ella era mi novia.

Algo rugió en mi pecho y la acerqué hacia mí, rodeándola por la cintura.

Cuando nos separamos, encontré a mis amigos mirándonos sin decir nada.

—Quería decir que Amanda es mi novia, no la de Levi.

Los tres asintieron. Y yo no pensaba retomar el tema de mi hermano. Qué asco.

Una hora después, cuando la fiesta comenzaba a estar de capa caída, vi pasar a Levi corriendo en dirección al baño con una mano en la boca. Chocó con una chica que salía de allí, pero no dijo nada. Ni siquiera cerró la puerta.

Lo seguí, por si necesitaba ayuda. Estaba echando todo el alcohol que había bebido por el retrete. Cerré la puerta detrás de mí para que nadie más lo viese y me acerqué a él.

Me gustaría decir que era la primera vez que vivía esta experiencia.

Le pasé un poco de papel cuando terminó, y esperé a que se enjuagara la cara.

—¿Mejor? —pregunté.

Él negó. Podía ver la chispa del alcohol en sus ojos.

—Estoy demasiado borracho, Nate —dijo.

—No lo jures… Cuando estés mejor iremos a comer algo. Creo que Amanda dejó una pizza en el horno, por si acaso.

Se apoyó contra la pared y fue deslizándose poco a poco hasta acabar en el suelo. Me senté a su lado.

—Todo es un asco, Nate.

No podía estar más de acuerdo. Mañana tendría me tocaría día de limpieza extremo. Aunque dudaba que Levi se refiriera a eso.

—¿Qué pasa, Levs? Estos días has estado… mal. Sabes que puedes hablar conmigo.

Me miró y, por un momento, pensé que confesaría, pero se limitó a girar la cabeza y sonreír con tristeza.

—Oye —comentó, rascándose la barbilla, pensativo—. Al final no ha venido Amy. Pensé que ibas a hablar con ella.

—Lo hice, y pensé que vendría, pero… —suspiré con tristeza. Todo era un asco, como había dicho él—. Se ve que al final no.

No añadió nada más. Me dio un pequeño golpe en el hombro y dijo:

—Venga, vamos a por esa pizza, que me muero de hambre.


Capítulo 33

Amanda

Estaba sentada en el despacho de Daniel, con muchos papeles delante. Por no hablar del té chai con leche de avena, que olía genial.

—Quiero darte el mérito a empleada del mes —dijo Daniel.

Ese mérito venía acompañado de una bonificación económica. Mi estómago se encogió, y podía jurar que ambos escuchamos el ruido que hizo.

—Creo que estás siendo imparcial.

—¿Perdón?

—Que cuide a Emma cuando tú y Nadia queréis tener una noche a solas no es suficiente para darme el mérito a empleada del mes.

Frunció el ceño. Últimamente había conseguido un segundo trabajo como niñera a tiempo parcial. Cuidar de Emma era lo que se llamaba «dinero fácil», ya que era la niña más buena del mundo.

—Eso tendría que decidirlo yo —proclamó Daniel.

Me crucé de brazos y me dejé caer sobre el respaldo de la silla. Una pequeña sonrisa se formó en mis labios cuando solté las siguientes palabras:

—Que me tire a tu hermano tampoco.

—¡Amanda!

Casi me reí.

—Perdón, ¿demasiadas confianzas? Mierda, a veces te trato como un amigo y no como un jefe. ¿Ves? No merezco el honor de empleada del mes. En cambio, María lo ha dado todo. Vino a trabajar después de discutir con su ex, dejando que se quedase dos fines de semana con el niño, solo para poder cubrir el turno que quedó vacío por una baja inesperada.

María era mi ángel de la guarda en aquel hotel. ¿Metía la pata? Ella estaba allí para solucionarlo. Y yo no podía evitar pensar que le debía una.

Vale, tenía problemas de dinero… pero ¡era asunto mío! Nate y Levi me habían dado tiempo para devolverlo y lo usaría como es debido.

—¿Y cómo se supone que aceptarás irte al maldito viaje con Nate sin ese aumento?

Parpadeé.

Luego tragué saliva.

Después sonreí.

¿Así que de eso iba todo? Si Nate y yo no hubiésemos roto, este mes haría cuatro años que estábamos juntos. Claro que la diferencia de tres años separados no se superaba en un chasquido de dedos. Los dos habíamos cambiado mucho en este tiempo. Quizás para bien, quizás no.

—Así que es por eso…

La expresión de Daniel cambió en un nanosegundo.

—Por favor, no le digas que te lo contado.

Casi me reí.

—¿Que no le diga que eres un jefe imparcial y con favoritismos? 

—Sonreí, inclinándome más sobre su escritorio y mirando hacia el techo mientras hacía un mohín—. No sé, no sé… ¿Quién me dará un par de semanitas de vacaciones pagadas en julio? O agosto, eso también estaría bien.

Había llegado el momento de la extorsión. ¡Una tiene que hacer lo que debe! Y había visto unos vuelos a Europa bastante económicos para esas fechas.

Daniel me atrapó en la mentira antes de convertirla en farol. Cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:

—Vale, si María se merece tanto ese puesto y el dinero correspondiente, solamente pido dos cosas.

Parpadeé.

—Tienes que presentarte al examen de acceso de la universidad.

Mi mandíbula cayó. Aquel era un tema que había hablado solo con Nate pero que, obviamente, él lo había comentado con su hermano. Sin mi permiso.

En unas semanas terminaría el plazo para matricularse en la universidad, y yo había estado echándole un ojo a Magisterio. No era especialmente demandada porque sus clases te obligaban a hacer prácticas, y con ello no tenías tiempo de trabajar. Aun así, era mi sueño, un sueño caro si vivías de forma independiente y tus padres no estaban bañados en dinero. Como hacía tiempo que había dejado el instituto, necesitaba pasar un examen de acceso y, por lo tanto, estudiar.

Ni el tiempo ni el dinero alcanzaban.

Podría estudiar más o menos los dos primeros años con el trabajo en el hotel, pero el último debería dejarlo y sacrificarme aún más, y no sabía si podría. Había más que un solo trabajo en juego.

—Tú piénsalo —dijo Daniel, interrumpiendo mi ensueño—. Es importante, y deberías hacerlo.

Me removí en el sitio mientras negaba con la cabeza.

—Nate sabía que rechazarías la primera oferta —dijo Daniel—. La de darte un trabajo a media jornada con horario flexible, pero también necesario.

Daniel me ofrecía seguir trabajando mientras estudiaba, facilitándome las horas y el lugar. Una oferta que, sin contactos, era complicado conseguir.

—Haré lo que pueda —acepté, alargando mi mano.

Lo intentaría porque, por mucho que quisiese estudiar, y por mucho que tuviese buenas notas del instituto, no conseguiría nada si no me aceptaban en la universidad.

Daniel aceptó mi mano.

—Y yo estoy deseando verte intentarlo. Te lo mereces, Amanda.
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—¿Me odias?

—No, no te odio.

Nate pasó un brazo por encima de mi hombro, atrayéndome más cerca de él mientras caminábamos por las calles de Nueva York. Habíamos salido a cenar, aprovechando que no llovía, y no hay nada mejor que una buena caminata para bajar la comida.

Observé los escaparates de las tiendas mientras pasábamos, y al ver una agencia de viajes recordé que pronto tendríamos visita. Quizás ya era hora de comentárselo a Nate.

—Mi hermano, Noah y Aiden van a venir de visita.

Escupí las palabras antes de que, conscientemente, volviese a olvidarlas. Mi madre me había soltado la noticia con un solo whatsapp. Tuve que enviar múltiples mensajes a los gemelos hasta que se dignaron a explicarme qué pasaba y por qué nadie me había preguntado antes.

Por lo visto, en un mes se celebraba en Nueva York un torneo internacional de un juego de la Play cuyo nombre prefiero no recordar. Mi madre le había prometido a mi hermano que lo dejaría ir si mejoraba las notas.

Pues bien, contra todo pronóstico, lo había conseguido. El problema es que ni ella ni Jonah podían pedir días libres en el trabajo para llevarlo. Y como mi madre finalmente estaba al tanto de que vivía con dos chicos, y de que no era mi casa, tampoco podían quedarse conmigo.

Allí apareció Aiden. Su prometido Fran y él querían visitar una pastelería de Nueva York. Por lo visto era muy famosa en las redes sociales. Incluso había hecho el pastel de cumpleaños de la hija de Kylie Jenner. Decidieron hacer el viaje a la pastelería y, de paso, traerse a mi hermano.

Noah simplemente se enteró del plan y quiso unirse, diciendo que haría de niñera de Dawson.

Y, en medio de todo, estaba yo. Tenía que quedar con los cuatro a comer, ya que venían de bastante lejos. Y, si me lo permitía, también Nate. ¿Para qué quieres un novio si no te ayuda con estas cosas?

Cuando terminé de contárselo su expresión de escepticismo había desaparecido. En realidad, parecía ilusionado.

—¡Hostia puta! ¿Tu hermano quiere ir al torneo de Fortnite? ¡Puedo conseguir pases VIP!

De acuerdo, eso no lo esperaba.

Ralenticé el paso. Estábamos a unos pocos minutos de casa, y me sentía acalorada por la velocidad a la que íbamos.

—Pregúntales a tus hermanastros y a Fran si quieren ir también.

Mierda, que mal sonaba eso de hermanastros.

—No sabía que te gustaba jugar a la Play.

—¿Qué demonios crees que hacemos Levi y yo cuando nos encerramos en su cuarto?

Levi tenía una tele en la habitación y… la Play.

—¿Y yo qué sé? ¿Pajas en pareja?

Mi chiste me sirvió para recibir una mirada desdeñosa.

—Yo no hago de eso.

Puse las manos en el aire, conteniendo la sonrisa.

—Oye, ¡no te juzgo!

En realidad, jamás me había preguntado qué narices hacían. Y por los gritos de furia que escuchaba cada dos por tres, me negaba a averiguarlo.

—Nos turnamos para jugar, y el que mejor puntuación saque invita al otro a una cerveza —explicó.

Asentí, y entonces dejé de caminar. Lo hice porque su brazo se alejó de mis hombros, pero lo hizo para que su mano pudiese atrapar la mía. Después tiró de mí y me sujetó bien cerca de él.

—Aunque si quisiera una mano en mi polla, se me ocurre una bastante mejor que la mía…

Acercó su rostro al mío, pegándonos tanto como era posible. Me agarré a ambos lados de su chaqueta, pero, en lugar de besarme, tal y como pensaba que haría, me mordió el labio.

—Si tú quieres, claro.

Sentí un pequeño hormigueo.

—Quizás incluso pueda usar otras cosas —comenté, y mi mano derecha se metió debajo de su chaqueta, acariciándole por encima de la fina tela de la camisa—. Solamente tenemos que llegar a casa.

—Usted manda.

Dicho y hecho. Sin darme un mísero beso, Nate tiró de mí con vigor, en dirección al suelo.

Me reí, porque en realidad solía ser él quien utilizaba la boca más que yo, y lo seguí como pude a todo correr por la calle, con nuestras manos unidas. Los gritos y la velocidad captaron la atención de la gente, aunque el pelo revuelto en la cara apenas me dejaba ver.

Solo me percataba del tacto suave de la mano de Nate contra la mía, de la forma en que nuestros dedos se enlazaban como si no quisieran soltarse, y de las miradas que me lanzaba cada poco tiempo, cargadas de confianza, de cariño y de picardía.

En cuanto la puerta del ascensor se cerró, me lancé contra él. Rodeé su cuello con mis brazos, hundiendo los dedos en su cabello y dejando que nuestras bocas se uniesen en un beso no apto para menores de dieciocho. Incluso me puse de puntillas para llegar bien.

Tenía el corazón desbocado y la respiración acelerada, y no era solo cosa de la carrera que habíamos echado para llegar a casa.

Nate me agarró de la cintura, pero, a los segundos de comenzar el beso, no dudó en bajar un poco más.

Ni siquiera sé cómo nos contuvimos hasta llegar al apartamento, porque lo cierto es que quería desnudarlo y tirármelo allí mismo en el ascensor. Sería, sinceramente, el lugar más extraño donde hubiese tenido sexo.

Sin embargo, cuando abrimos la puerta del piso nos encontramos todas las luces encendidas. Pero no fue eso lo que nos cortó el subidón. Fue Levi sentado en suelo, con el teléfono en la mano y cara de circunstancias.

Ni siquiera comentó nada sobre mi pelo revuelto y la camisa de Nate por fuera del pantalón. La cosa debía de ser seria.

Después de un rato de intercambiar miradas, acabó diciendo:

—Mi hermana viene a casa. El mes que viene.

Nate y yo nos miramos sin comprender.

—¿Guay, no? —pregunté.

Su expresión fue de puro horror.

—¿Qué dices? Es el puto fin del mundo.

Nunca imaginé todo lo que vendría después.

[image: illustration]

En cuanto la puerta de la habitación se hubo cerrado detrás de mí y Nate me miró, le dije:

—Madre mía, qué negativo es, ¿no?

En su lugar, Nate me atrapó entre sus brazos. Mi espalda chocó contra la pared, su cuerpo contra el mío. Nuestras narices básicamente se estaban rozando cuando susurró:

—¿Tú crees que ahora mismo tengo ganas de hablar de Levi?

Y a juzgar por cómo acto seguido pegó sus labios a los míos, la respuesta era un no.

Nate me besó como si no lo hubiese hecho en años, y mi respuesta fue igual. La forma en que sus manos se adaptaban a mi cuerpo, en que sus dedos se deslizaban por cada curva, en que sus labios rozaban los míos, sus dientes mordían, o su cuerpo se estremecía bajo mi contacto… Todo ello despertaba sensaciones en mi interior. Como si necesitase de él, de su cercanía. Algo crecía en el interior de mi estómago y me hacía más valiente, más decidida, más atrevida…

No podía con cómo Nate me miraba cada vez que me desnudaba. Jamás me sentía tan bella o importante como en esos momentos. Como en este.

Cuerpo contra cuerpo, piel contra piel. Sus besos sobre mi cuello y su vientre contra el mío, pidiendo más. Incluso la pared estaba caliente en mi espalda por nuestra culpa.

Entonces sus labios comenzaron a trazar un camino diferente. Bajaron de mi cuello a mis hombros. Después al pecho, y tuve que girar los dedos sobre su cabello cuando me succionó un pezón. Mi propio sexo latía con frenesí, y no hacía falta que me tocara para saber lo mojada que estaba.

Pero no paró ahí. Bajó más, y en el vientre fue donde dejé de tocarle el pelo, solo para poder sujetarme a la pared con las palmas extendidas mientras continuaba camino a mi bajo vientre.

—Nate, yo…

Y fue lo único que me dio tiempo a decir antes de que su lengua me probase.

Mentiría si os dijese que era la primera vez o que aquello no me gustaba. Maldición. Chicas del mundo, nunca salgáis con una persona que no os practique sexo oral, así como consejo. Mejor si sabe usar la lengua donde debe o succionar, como Nate. Claro que todo se puede aprender.

—Oh, Dios mío —susurré, mordiéndome el interior de la mejilla para no gritar. No quería que Levi nos escuchase.

Sus manos se agarraban a mis piernas, aunque más bien me sostenían a mí. Si me soltaba, a juzgar por la forma en que temblaba, podría caerme en el suelo.

Nate presionó más fuerte. Dejé caer la cabeza, con la respiración entrecortada y todo mi cuerpo activo y drogado al mismo tiempo. Mis pezones estaban erectos, y podía sentir cómo me palpitaba el corazón en todos los lugares del cuerpo.

Cuando pensé que me correría así, Nate se alejó.

Esperé, con la respiración acelerada, a que se levantara y volviese a quedar a mi altura. Entonces me agarró por debajo de las rodillas y me levantó en el aire. Lo agarré, rodeándole el cuello con los brazos. Lie mis piernas a su cintura en un acto reflejo, mientras mi espalda chocaba contra la pared y notaba algo abultado en su cuerpo.

Lo necesitaba. Quería que me follase allí mismo, o lo haría yo, pero…

—Pensé que iba a ser yo hoy quien lo hiciera —dije entre respiraciones rápidas.

—Calla y disfruta.

Había la suficiente confianza como para decir aquello durante el sexo, principalmente porque yo misma lo haría parar si algo no me gustaba o molestaba. No sería la primera vez, y tampoco al revés.

Sus labios volvieron a mi cuello, y mientras hacía de nuevo que mi respiración se acelerase, sentí cómo se metía en mi interior, penetrándome al dejar caer mi peso sobre el suyo. Y me abrí, sin prisas, sin ningún problema gracias a aquel juego previo que tenía más importancia que cualquier otro juego.

Mis dedos se clavaron en su espalda con cada emboscada, olvidándome ya de si nos escuchaban. Nate arremetió y mi espalda chocó contra la pared. Varios gemidos se escaparon, y también varios «te quiero». Por parte de ambos.

Dicen que no es lo mismo tener sexo con alguien que hacer el amor con tu pareja. Solo tenía una experiencia previa, de cuando creí estar enamorada antes de conocer a Nate. Y con eso me bastaba para saber que era verdad.

—Me voy —susurré, aunque probablemente más alto de lo que pensaba.

Mis dedos se curvaron más, incluidos los de los pies.

—Y yo —dijo él.

Una embestida más. Otra. Y otra. Y otra…

Y exploté por dentro mientras él lo hacía en mi interior.

Y sin salir, me dio un pequeño beso en la nariz.

Luego otro en la comisura de la boca.

Luego otro en los labios.

Y dijo:

—Te quiero… No, te amo.

Y no pude dudar de sus palabras.


Capítulo 34

Nate

Las solicitudes a las universidades de Amanda estaban echadas.

Las facturas pagadas.

El dinero para pizza de emergencia de Levi repuesto en el bote por si se daba cuenta de que lo había gastado en mi última borrachera pidiendo kebabs.

El trabajo de la universidad, donde resumía mis prácticas en la empresa y lo aprendido de ellas, casi terminado.

El papeleo de la empresa, de hecho… en manos de mi hermano. Y me había recalcado que esto en el futuro no podía, ni debía hacerlo.

La hermana pequeña de Levi y prácticamente toda la familia de Amanda vendrían a visitarnos para el evento de Fortnite a la vuelta de las vacaciones, lo que me ponía bastante nervioso.

Pero ahora estábamos precisamente haciendo eso, yéndonos de vacaciones. Y Amanda no tenía ni la menor idea del destino.

Bueno, en realidad sí. Ella pensaba que íbamos a pasar una semana en un resort en la República Dominicana. En realidad, nos esperaba un viaje un poco más largo. Sin embargo, como necesitaba pasaporte igualmente, no pensaba preocuparme, tenía todo lo necesario.

—No estaremos todo el tiempo en la piscina, ¿verdad? —preguntaba en el taxi que nos llevaba al aeropuerto—. Quiero decir, saldremos a conocer el país, ¿no? Ya sabes que me encanta explorar y conocer la cultura de los sitios… aunque nunca haya viajado.

Bajó la mirada hacia el asiento, pero acto seguido elevó los ojos junto con el dedo índice señalando hacia el techo, como si quisiera hacer más válida su frase.

—Pero estoy segura de que eso es lo que me gustaría.

Dios. Era para comérsela. Y no tenía ni la menor idea de lo que nos esperaba.

Aun así, había algo que…

Llegamos al aeropuerto, me moría de ganas de ver su cara cuando, en lugar de llevarla a un mostrador de facturación donde pusiese República Dominicana como destino, pusiese…

—¿Grecia? ¿Nos vamos a Grecia?

Me miró con la boca abierta, el asa de la maleta apretada en su mano, los ojos incrédulos y un leve tono de emoción en la voz.

—¿A Grecia? —repitió, más bien chilló.

Varias personas en la cola se giraron hacia nosotros, algunas con desdén, otras con la sonrisa contenida.

—Dos días en Atenas y cinco en Santorini —respondí—. ¿Qué te parece, nena?

Esperé su reacción expectante, y aun así me sorprendió.

Seamos sinceros. Amanda era una persona bastante fría. No quiero decir con esto que no sienta emociones, ¡claro que lo hace! Y de forma bastante intensa, pero cuando se refiere a ella. Para exteriorizarlas suele necesitar un taladro que acabe con el hielo que la encarcela.

Eso, y que era demasiado cuidadosa con la forma de expresar sus sentimientos. Algunos la llamarían prudente. Todo lo contrario a Levi, vaya.

Quizás por eso me sorprendiese su reacción, aunque no debería, ya que estos últimos meses había roto su caparazón. No solo volvía a ser igual de cercana conmigo como en el instituto, sino más. Amanda era una de esas personas de las que debías ganarte su confianza muy lentamente, aunque ella se ganase la tuya en seguida. Podía verla actuar de una forma amistosa con los compañeros del trabajo, pero a la vez cordial. Solamente con Levi y conmigo era ella misma. Una coraza la escondía de los demás, siempre con ese miedo estúpido del «qué dirán». Pero si quería ayudarla a romperla, necesitaba tomarme mi tiempo.

Así que, volviendo al tema que nos interesa, Amanda se lanzó contra mí en un abrazo que me hizo perder el equilibrio y tambalearme hacia atrás como si fuese un bailarín descoordinado.

—Muchas gracias —murmuró en mi oído.

Después de eso, no hubo marcha atrás: «Oh, Dios mío, ¡es mi primera vez en Europa!», «Voy a cruzar el charco», «Son como diez horas de vuelo… ¡o más!», «¿Cómo es el clima allí?», «¿Qué lugares podemos visitar?», «Si vamos en quad, ¿me dejas conducir?», «¿Nos entenderán si hablamos en inglés?», «¿Cómo es el sitio donde nos alojaremos?», «¿Llevaré suficiente dinero?, «¿Dónde cambiaremos la moneda?», «¿Qué hora es allí ahora?».

Amanda estaba llena de emoción, pero al mismo tiempo…

Yo estaba nervioso.

Estaba muy nervioso. ¿Cómo narices se lo preguntaría?

Facturamos el equipaje, pasamos el control de metales (yo con prueba antidrogas incluida) y entramos a la sala de espera con casi dos horas de por medio. Tras recorrer las tiendas del famoso duty free, nos sentamos en unas sillas a esperar al avión. Amanda seguía igual de entusiasmada que antes.

—Mierda —murmuró—. Esto es genial, Nate. ¿No estás emocionado?

Mucho, pero…

Recordé el momento…
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Hace dos días…

—La pizza cuatro quesos es la mejor.

—¿Qué dices? La barbacoa gana sin duda.

Levi y yo estábamos esperando nuestra cena en una pizzería italiana bastante buena cercana a casa. Habíamos conseguido convencerlo de que saliera tras bastante tiempo de exilio. Y con «exilio» quiero decir que solamente se movía para ir a la universidad y a trabajar.

Las luces del local eran tenues y tenían lámparas en las mesas, lo que resultaba bastante acogedor, y al mismo tiempo ideal para parejas.

Probablemente Levi no se sintiese del todo a gusto viniendo a cenar con nosotros a este sitio.

—Pues no sabéis lo que os perdéis con la vegetal —comentó Amanda, con la vista perdida en el móvil y un amago de sonrisa.

La última semana había estado bastante distraída. Lo había achacado al estrés del trabajo y las solicitudes de universidad y el examen de acceso, pero…

—Eso lo dices porque no comes queso de verdad, que si no… —comenzó a decir Levi.

Por suerte un camarero frenó la discusión, en la que no quería verme envuelto, al traer dos de las pizzas.

Ninguna era la mía, así que tuve que darle un triste sorbo a mi refresco. La vida era cruel.

—Ya veréis cuando venga Kylie, al menos en eso está de acuerdo conmigo —farfullo Levi con un trozo de pizza en la boca.

Kylie era su hermana pequeña. En serio, nos había hablado tanto de ella que tenía ganas de conocerla de una vez. No la había visto en una sola foto, y en mi mente no podía evitar imaginármela igual a Kylie Jenner, lo cual no era algo positivo cuando hablábamos de la hermana pequeña de tu mejor amigo.

—Pues Dawson no estará de mi parte —afirmó Amanda, que todavía no había tomado su porción—. Su favorita es la barbacoa.

Me lanzó una mirada con guiño de ojo incluido.

Cuando volvimos a casa, Amanda dijo que estaba muy cansada para ver una peli, así que se puso el pijama y metió inmediatamente a la cama. Empezaba preocuparme. ¿La habría asustado con todo el tema del viaje?

Levi tenía otra respuesta.

—No le des vueltas al tema, tío. Es una persona, como tú y yo. Solamente está cansada de estudiar y trabajar al mismo tiempo. No puede ser tu superwoman todo el rato. Dale un respiro.

En fin. Tenía razón.

Y respiré tranquilo, como dijo Levi, hasta que…

—Voy a mear —le dije media hora después, interrumpiendo la película que estábamos viendo en la sala.

Levi pausó la pantalla mientras me levantaba del sofá y me dirigía al baño. Y cuando levanté la tapa de la basura del baño para tirar un algodón que alguien se había dejado… lo vi.

Un test de embarazo.
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—¿No estás emocionado? —exclamó Amanda de nuevo con el ceño fruncido, probablemente por mi falta de respuesta.

Pasé el brazo sobre sus hombros y Amanda dejó caer su cabeza sobre mí. Por primera vez en varios días la notaba tranquila, entusiasmada.

Mientras veía su sonrisa, pensé en el test. El mismo que yo había sacado de la basura para ver el resultado.

Y el test, efectivamente, era positivo.


Capítulo 36

Amanda

—Pareces una diosa griega.

Sentí cómo me sonrojaba mientras regresaba junto a Nate, que miraba su teléfono móvil. Tenía una mano sobre los ojos, como si así pudiese verlo mejor a pesar de que el sol daba de pleno en la pantalla.

No hacía especialmente buen clima, todavía no era verano, pero pude ponerme uno de mis vestidos vaporosos sin helarme. Gracias a eso también nos ahorrábamos la multitud de turistas. Ya éramos bastantes, por lo que no quería imaginarme cómo sería aquello en verano.

Los cruceros bajaban los botes a partir de las nueve de la mañana y, si mirabas al horizonte, podías ver cómo comenzaban a aproximarse. Nosotros nos quedábamos en Santorini todo el tiempo, así que habíamos aprovechado para madrugar.

Si tenía ocasión de volver alguna vez en mi vida, me gustaría recorrer más islas. Sentía que me gustaba conocer todo lo que pudiera, caminar y perderme por los nuevos sitios. Habíamos tomado un barco para ir a ver las de al lado el segundo y tercer día, pero Nate tenía ganas de estar relajado en Santorini, y eso también era muy apetecible.

—Déjame ver —pedí.

Corrí a su lado, subiendo el vestido para no tropezar. No sería la primera vez. Coloqué la mano cerca de la pantalla, tapando el reflejo del sol, hasta que mis ojos pudieron apreciar la imagen. Yo no me llamaría exactamente una diosa griega, pero… no estaba mal.

Me recosté contra su pecho, sintiendo la musculatura a través de la tela. Habíamos estado tan cansados desde nuestra llegada que no habíamos tenido sexo ni un solo día. Nos despertábamos temprano para conocer nuevos sitios y llegábamos exhaustos al hotel. ¡Menos mal que vivíamos juntos!

—No está mal —me jacté, y tomé la cámara de sus manos—. Ahora déjame sacarte a ti.

Nate intentó negarse, pero al final conseguí que posara. Caminó hasta el final de la piscina del hotel, donde yo había estado antes, y se puso de espaldas. Siempre hacía lo mismo, o se ponía de perfil, o con gafas o de espaldas.

Regresó a mi lado y ni siquiera comprobó si había sido una buena toma.

—¿Te apetece comer algo? —preguntó.

Negué con la cabeza. Habíamos desayunado hacía apenas una hora.

—¿Y si alquilamos una moto y damos una vuelta por la isla?

En serio, no sabía tener los pies quietos. Él me miró con el ceño fruncido. Las vacaciones le sentaban fatal, porque se había pasado todos los días pidiendo que descansáramos y nos sentásemos a comer algo, a sabiendas de que a mí tanta insistencia por su parte me incomodaba.

Puede que errase, pero prefería manejar yo misma cuándo comer, qué comer y cómo comer. Me esforzaba por hacerlo bien, y si me insistían me hacían sentir que perdía el control.

El primer día en Atenas tuvimos una bronca muy gorda porque no quería que tomase una copa de vino. ¡Una copa! Pero no quería echar a perder unas vacaciones soñadas por algo así.

—Las motos son peligrosas —contestó por fin—. Pero un coche estaría bien.

Lo miré ceñuda, aunque no me opuse. ¿Desde cuándo las motos eran peligrosas? Él, que una vez había cogido la de Daniel Stevens para irse del instituto. Todos lo sabían. Habíamos oído el rugir de la moto desde nuestras clases, porque encima ni siquiera se molestó en intentar que los profesores y los alumnos no lo notasen.

Ni Daniel Stevens. Por ahí decían que le había dado cien dólares a cambio de que se la prestase.

Dios, se me hacía extraño pensar en la época de chico malo que había tenido Nate en el instituto.

Tomé su mano y nos alejamos del sitio donde me había tomado la foto, que rápidamente fue ocupado por otra pareja, y decidí picarlo un poco.

—Pensé que tendrías carné de moto, como en el instituto llevabas una…

Alzó las cejas, sin entender de qué le estaba hablando.

—Ya sabes, cuando cogiste la de Daniel Stevens…

Después de unos cinco segundos de silencio, se llevó la mano libre a la cabeza, pensativo. Con el rabillo del ojo comprobé que se rascaba con descontento y que sus ojos se achicaban. Sabía perfectamente de qué estaba hablando.

Mi día mejoró un poquito más. ¿Cómo era el dicho? ¿Los que se pelean se desean? ¿Quién más te quiere te hará rabiar?

Si era de esta forma, ni tan mal.

—Eran tonterías de instituto —contestó por fin.

Vaya, al menos no lo desmentía.

—¿Y por eso ahora no te atreves a conducir una moto? —pregunté, metiendo un poco más el dedo en la llaga.

Carraspeó. Las personas aparecían en nuestro camino, y prácticamente teníamos que sortearlas. El viento soplaba, acariciando mi cara con suavidad.

—No es eso… Pero es peligroso. No puedes.

Solté su mano de golpe. ¿Qué demonios le estaba pasando? ¿Qué era eso de que yo no podía? Odiaba que me tratasen como una muñeca.

—Está bien, si así lo piensas, quédate por aquí. Yo alquilaré una moto porque me apetece mucho. Seré cuidadosa, no haré el imbécil, pero tampoco voy a quedarme con las ganas porque tú no quieras.

Se quedó en silencio, mirándome.

Tomé aire, y añadí:

—No puedes decirme qué puedo o no puedo hacer, Nate.

Nate tomó aire y yo cerré los ojos, justo al mismo tiempo que una ráfaga de aire me golpeaba la cara. Los abrí cuando sentí la palma cálida de su mano sobre mi mejilla.

—Lo siento —dijo, y sus ojos se clavaron en los míos—. No debí decir eso.

Asentí levemente. A esas alturas, ir en moto, aunque era lo que quería hacer, no era tan importante como el sentimiento de saber que yo era la dueña de mi vida. Como debía ser.

—Está bien.

No volvimos a hablar sobre el altercado, y al final sí que alquilamos dos motos, porque a mí me apetecía conducir una. Recorrimos la costa, comimos un par de bocadillos cerca del mar y regresamos al hotel al caer la noche.

Ese día no estaba tan cansada y busqué a Nate. Quizás era lo peor intentando seducir a un hombre, como Bella en Crepúsculo, pero aun así… Nate dijo que quería dormir, y yo no iba tampoco a obligarlo. Y, sin embargo, al igual que con la pequeña pelea con la moto, sentía que algo iba mal.

Algo malo estaba pasando.

¿Por qué Nate no me lo decía?


Levs:

Tenemos que hablar cuando vuelvas. Es MUY urgente.




Capítulo 37

Nate

Nunca pensé, ni en mis peores pesadillas, que el viaje con Amanda se volvería tan… Mierda, apenas conseguía encontrar la palabra para describirlo. ¿Malo? No, porque malo no había sido. Simplemente no había conseguido disfrutarlo del todo.

Pero es que no lo entendía. Ese test… Tenía que ser de ella. Le había dado muchas vueltas al tema, demasiadas, y todas llevaban a la misma respuesta: Amanda estaba embarazada.

¿Por qué no me decía nada? ¿Quizás no quería tenerlo?

Era la única opción que se me ocurría. No lo quería y, como era su decisión, ni siquiera lo iba a comentar conmigo. Ella era independiente y feminista, pero, aun así, me extrañaba que un tema como este no lo hablase conmigo.

¿Qué mierda estaba pasando?

—Oye, tío, bebe tranquilo.

Levi vació el resto del vodka en mi vaso de chupito.

Si no fuese por él, no vendría a este bar. Había suciedad más allá de donde alcanzaba a ver, y apenas tenían una buena selección de bebidas.

Mierda, Amanda y mi hermano tenían razón: me estaba convirtiendo en un sibarita.

—Necesito olvidar por una noche, ¿vale?

Levi alzó las cejas, como si no pudiese creer mis palabras, y tiró la botella a la basura.

—El que necesita olvidar soy yo… —dijo, o al menos eso creo.

No tenía humor para preguntar. ¿Qué narices haría yo con un niño? Pero no, era peor. ¿Qué narices pasaría con mi relación si Amanda no me decía nada del bebé? Su familia y la hermana de Levi estaban a punto de llegar a la ciudad, yo tendría que entregar mi trabajo sobre las prácticas, y la vida podía irse a la mierda porque sentía que estaba a punto de estallar.

Cualquiera diría que acababa de volver de vacaciones.

—Oye, ¿qué…? —comencé a preguntarle, queriendo saber qué demonios le pasaba a él, pero un par de estudiantes aparecieron y lo reclamaron para pedir sus bebidas.

Era un día entre semana, por lo que solamente estaba él y una de sus jefas atendiendo la barra, aunque a ella apenas la había visto unos segundos al entrar.

Vacié el vaso de líquido traslucido, sintiendo cómo quemaba al pasar por mi garganta. Amanda tenía que trabajar esta noche en el hotel. Mi hermano cada vez hacía más horas allí y más en casa, y eso me dejaba más tiempo solo. Empezaba a apreciar la importancia de quienes quería, cuando Caleb andaba en la otra punta del país haciendo Dios sabe qué, mi hermano formando su propia familia, Amanda trabajando en su futuro, y Levis extraño como en el último mes.

Y mira que había tratado de hablar con mi mejor amigo, pero no conseguía sacarle nada. Ya no sabía qué hacer. Entre él y Amanda… iba a volverme loco.

—Oye, ¿me invitarías a un zumo?

Volví la cabeza a la voz dulce y divertida que acababa de hablarme. Y a mi lado, el perfil de Amy se movió mientras ella se asentaba en el taburete que quedaba a mi lado.

Asentí y llamé a Levi, aunque no me escuchó.

—Si quieres unirte a algo más fuerte, soy todo oídos —bromeé, zarandeando mi vaso vacío.

Ella negó y me encogí de hombros. Casi nunca bebía, a menos que fuese una fiesta y se juntase con que tuviese un bajón emocional. Así fue como nos enrollamos por primera vez. Yo echaba de menos a Amanda y ella había discutido con sus padres, que creían que nunca sería suficiente para ellos, la hija que deseaban.

Amy era una buena chica, buena de verdad. Sabía el límite del bien y del mal, y si podía no lo sobrepasaba. Por eso me fastidiaba tanto haberle hecho daño.

Tampoco lo había tenido fácil. Sabía que, si por ella fuese, hubiese estudiado Diseño de interiores. Pero ¿su familia? Era otro cantar.

—Creo que con un zumo estoy bien. —Me guiñó el ojo.

Levi apareció poco después, apenas mirándonos mientras limpiaba un vaso largo. Al llegar a nuestro lado abrió mucho los ojos. Amy asintió a modo de saludo, llenando el ambiente en un incómodo silencio. Cuando se fue, aproveché para preguntar.

—Oye, ¿qué haces aquí?

Había venido sola, cuando ella siempre estaba rodeada de gente. Era de esas personas que caían bien solo por existir, sin esforzarse. Qué envidia, pero sabía que se debía a su forma de ser.

—¿Y tú? —contraatacó.

Levi volvió a aparecer para rellenar el pequeño vaso de mi chupito. Observé cómo se alejaba con la expresión tensa. ¿Quizás él sabía lo de Amanda? ¿Me odiaba por ello? Eran muy amigos, y a veces me preguntaba si la quería más a mí que a ella.

Era egoísta caer en aquellos pensamientos, lo sabía, pero no podía evitarlo. Y tampoco iba a pelear con la persona más importante de mi vida por la otra persona más importante.

Todo era más fácil cuando Caleb estaba en mi vida.

Y así, de golpe, con tan solo un pensamiento, mi mejor amigo regresó a mi memoria. Y con él todas nuestras aventuras, nuestras escapadas, los años de jugarretas, de secretos, de amistad…

¿Por qué el mundo tenía que girar, moverse y hacernos crecer así?

No digo madurar. Porque si madurar es perder amigos, menuda mierda era.

Me bebí el chupito de un trago, bajo la atenta mirada de Amy.

Al final, ella habló.

—Mira, no sé qué demonios te pasa, pero vete a casa.

Dejé el vaso vacío sobre la encimera con un golpe seco. El cristal resonó en mis oídos.

—¿Qué es el amor? —pregunté.

Amy suspiró y tomó un sorbo de su zumo.

—Nunca podré dar la respuesta buena, porque no la hay —contestó—. Supongo que es confiar.

Bueno, puede ser. Eso también es amor a mis amigos.

—Confiar, importar y querer —finalizó.

La observé con el ceño fruncido. Ella también estaba rara.


Capítulo 38

Amy

—¿Qué es el amor?

Miré a Nate con una pequeña sonrisa, aunque nada dentro de mí sonreía.

El amor. Era un plus que solo la gente afortunada parecía poder permitirse.

Ni siquiera sabía qué pasaría conmigo la semana siguiente. ¿Me repudiarían? ¿Tendría que criar sola a mi hijo o hija?

Por eso estaba aquí, sola. Sola como lo estaba literalmente en el mundo.

Había decidido contar a mis padres que estaba embarazada. Me habían educado en la religión cristiana. No me veía diciendo adiós a esta situación, especialmente a mi edad, cuando muchas de mis amigas del instituto estaban casadas, comenzaban su vida adulta o esperaban ya el primer niño.

Tampoco era tonta. Era consciente de mis derechos y de lo que me esperaba en el futuro.

Pero ese era el poder de decisión, ¿no? Decidir si querías continuar, o si no.

Y yo había decidido que sí.

Mi educación, mi moral… Todo me impedía matar esta vida. Cada cual podía hacer con su cuerpo lo que debiese, pero nadie debía meterse tampoco con mi elección.

Ni siquiera Levi.

Mierda, su familia también tenía cierta fama. No querrían hijos (o nietos) ilegítimos de ninguna manera.

De nuevo, estaba completamente sola.

Por eso sabía que era difícil, y que probablemente él no iba a entenderlo.

Tomé un sorbo de zumo. Pasaría mucho sin tocar el alcohol, a pesar de que era justo lo que necesitaba.

Al menos podría terminar la carrera.

—Nunca podré dar la respuesta buena, porque no la hay —contesté—. Supongo que es confiar.

Nate asintió, aunque su mirada estaba vacía. Y a él ¿qué demonios le pasaba? Tenía de todo, nunca le faltaría de nada. Tenía una familia compresible, hasta amorosa, e incluso había sabido buscarse buenos amigos.

Pensé en Jess y Jamie. Ni siquiera ellas lo sabían. ¿Qué dirían? ¿Cómo actuarían?

¿Quizás solo eran los miedos de mi infancia? El no agradar, no gustar, quedarme sola…

Aun así, el secreto que guardaba me lo seguía llevando a la tumba. Si quería lo mejor para mi bebé —y sabe Dios que lo quería—, tendría que hacerle frente.

—Confiar, importar y querer —murmuré, aunque no sé si Nate me escuchó—. Eso es el amor.

Al final él se fue.

Siempre lo supe, que Nathaniel no sería para mí.

Pensé que tal vez sí… Me ilusioné. Nunca mostró interés en nadie, el chico popular, el más codiciado… Y, de repente, se fijó en mí. Me invitaba a citas, me presentó a su familia… Mis padres estaban muy felices. ¡Parecía que había desbancado a mi hermana!

Si tan solo supieran… Pero ya estaba labrando mi futuro independiente. Mi hijo o hija tendría menos de lo que yo tuve, pero me encargaría de que se sintiese más feliz… más seguro con su madre, más confiado.

Sus abuelos y su padre participarían en la medida que a ellos les importase.

Levi seguía atendiendo, aunque apenas éramos cinco grupos en el bar.

Seguí revolviendo mi zumo mientras el bar se vaciaba. Hasta que solamente quedó una pareja camuflada de una esquina. Hasta que Levi se acercó a mí.

Tomé el último sorbo del zumo, como si quisiera fundirme con él.

—Hola —dijo.

Tragué saliva. Había venido a ser valiente.

Posé el vaso con fuerza sobre la encimera de granito, como quien posa cristal frágil a sabiendas de que podría romperse.

Por fortuna no lo hizo.

—Hola —contesté, sintiéndome como una idiota.

Pero ¿qué iba a decirle? ¿Siento querer tener este niño? ¿Siento no querer pasar por el trauma de abortar? Porque no es una decisión fácil. No es una situación fácil, tampoco.

Pero, en serio, a todas las mujeres a las que pueda llegar… La sociedad es una mierda con nosotras: chicas, protegeos porque nadie lo hará por nosotras.

—¿Cómo estás? —preguntó.

Comprendía que intentaba ser amable. Levi era así. Amable, un buen tipo. Hasta que indagabas un poco más allá.

Yo misma me metí en un lío cuando quise saber más de su interior.

Me encogí de hombros y tomé otro sorbo del zumo. Iba a terminarlo.

Cogí aire antes de hablar. Era ahora o nunca.

—Mis padres van a hacerse cargo —dije—. Creo que quieren un heredero. No tienes que preocuparte.

Me arrepentí inmediatamente de mis palabras.

Mi hijo o hija todavía no había nacido. No quería que él o ella tuviese que cargar con las mismas responsabilidades que yo, y mucho menos con las de Levi.

—¿Qué quieres decir?

Vi cómo todos sus músculos se fruncían.

Disgusto.

Miedo.

El «esto no es mi culpa».

El «por qué a mí».

El «y ahora, ¿qué?».

Tomé aire y sentí que toda la responsabilidad caía sobre mí. Porque, aunque los tiempos cambien, no han cambiado tanto. Al fin y al cabo, estaba acostumbrada a ser la deshonra de mi familia. Un embarazo no deseado no sería el fin, y sabía que mis padres, al final, no me dejarían sola.

—Nada —dije, intentando poner una sonrisa lo menos falsa posible sobre mi rostro—. Que no te preocupes.

Apuré lo que quedaba de zumo y dejé el vaso sobre la mesa, pero cuando lo hice unos dedos cálidos rodearon mi muñeca.

Era Levi.

—Amy —susurró.

Noté que no me creía. Que no confiaba en mis palabras.

Pero tampoco en mí.

¿Cómo podía confiar en que alguien cuidara de mi bebé, cuando no podía confiar ni en él mismo? Yo sería suficiente para él o ella. Sería todo lo que necesitase, si el mundo me lo pedía.

—Solamente… —murmuré, aunque sus ojos clavados en los míos me mandasen escalofríos. Aunque su mirada me recordase el tacto de su piel, lo que era estar bajo su abrazo y sus caricias. La suavidad de sus rizos, de sus labios, de su ternura…

—Solamente cuídate —dije.

Y me fui.

Y no me siguió.

Y por alguna razón, aunque esto era cosa de dos, sentí que era cosa mía.

Que estábamos los dos solos en el mundo. Mi bebé y yo.


Capítulo 39

Amanda

—¿Y me invitarás a pizza?

Escapaba a mis conocimientos cómo mi hermano Dawson, a pesar de tener quince años, todavía consideraba comer pizza como una de sus prioridades. Si fuera por él, me arrastraría hasta cualquier pequeño y gran local de Nueva York en busca de pizza grasienta, con queso y tomate.

—Depende de lo bien que te portes.

Refunfuñó al otro lado de la línea, casi pude imaginarme su expresión de desprecio. Como tenía quince años, se creía muy mayor. Y lo era, claro que sí, pero nunca dejaría de ocupar el puesto de mi hermano pequeño y molesto al que hacer rabiar.

Y si se portaba mal, se quedaba sin pizza. Sí, señor.

—Pues le pediré a Noah que me invite.

Arrugué la nariz ante su respuesta.

Noah. Ya ni me acordaba de él.

No le había dicho nada a Noah, ni a nadie de casa, de mi relación con Nate. Ni siquiera sabía si lo sabían, aunque tenía plenas intenciones de contárselo.

Pero tener que decirlo… ¿por qué me asustaba tanto?

Noah vio cómo me rompía en pedazos durante la ruptura. Vio cómo, aunque fui yo quien tomó la decisión, me dolió y, según sus palabras «él no hizo nada por averiguar qué estaba pasando, por arreglar las cosas». No era algo de lo que podía culpar a Nate, pero él, por lo visto, sí le guardaba resentimiento.

En realidad, sí había alguien a quien le había hablado sobre nuestra relación: mi madre. Y mi padre, aunque no sé si hablar a los muertos mirando al cielo cuenta para la gente corriente, pero para mí sí. No me había contestado, pero sabía que, mientras fuese feliz, él estaría bien.

Como mi madre. Me dijo que siempre hiciese lo más conveniente para mi felicidad, y que me tenía allí, en casa, para todo.

—Juegas sucio —contesté finalmente a mi hermano.

Escuché una carcajada al otro lado de la línea.

—Tú no sabes lo que es jugar sucio… —se jactó—. Te lo enseñaré cuando eches una partida al Fortnite conmigo.

Resoplé y me despedí de él. En apenas unos días nos veríamos y podríamos pelear cara a cara, como en los viejos tiempos.

Cuando alejé el teléfono de mi oreja, encontré una notificación de whatsapp de Noah. Tragué saliva y leí:


Noah:

¿Dawson también te ha sobornado con pizza?



Sonreí, aliviada, y envié un emoticono de «me meo de risa».

También tenía un mensaje de Lucy, apremiándome para ir a visitarla a la universidad. Su vida era más emocionante que la mía, con la universidad, con todo el tema que rodeaba a Caleb… Aunque le costaba contármelo.

Me alegraba los días, especialmente desde que notaba a Nate tan distante. Y ni siquiera sabía por qué. ¿Le estresaría el trabajo de fin de carrera?

O su hermano. Se había rebajado las horas porque el bebé estaba a punto de nacer y quería pasar tiempo con su familia, así que cada vez que aparecía por el trabajo hacía las cosas rápido y mal. Mis compañeros estaban agobiados, y al mismo tiempo rencorosos porque parecía tener especial cuidado conmigo. Regañó a mi superior porque me mandó ir a por cajas justo el día anterior, y mandó a María en mi lugar.

Por favor, ni que fuese una chica enferma que no podía cargar con un par de cajas.

Contesté a Noah antes de tomar un sorbo de mi gin-tonic:


Amanda:

Pero se la daré fría. Y con brócoli. Este chico tiene que aprender a respetar a su hermana mayor.



Me reí de mi propia maldad mientras saboreaba el dulzor de la tónica rosa que Levis me había servido. Sabía que era mi favorita, y la única que tomaba.

Echaba de menos trabajar en el bar, pero el hotel se llevaba demasiado tiempo y pagaban muy bien. Él también podría dejarlo, ahora que su familia volvía a ayudarlo y parecía que, finalmente, terminaría la carrera este año. Sin embargo, estaba empeñado en cumplir con el contrato.

Por eso éramos amigos. Era una persona de palabra.

—Sabes que eso está asqueroso, ¿no?

Me burlé de él sacándole la lengua y hundiendo los labios en el vaso, dejando que más líquido dulce y burbujeante pasase a través de mi boca. Estábamos prácticamente solos en el bar, a excepción de un grupo de amigos al fondo.

—Que a ti te guste amargo no significa que yo tenga los mismos gustos —le reproché—. Por eso existen los colores.

Pasó un trapo limpio por la barra y sonrió con picardía.

—Es verdad —asintió—. A ti te gusta Nate.

Hizo un pequeño gesto de asco y le lancé una mirada llena de fingido rencor.

—Estás hablando de tu mejor amigo —le recordé.

Di un sorbo más. Era culpa de Nate que me hubiera aficionado a dicha bebida. Y de Levi. Ellos compraron las tónicas rosas.

Y en realidad era un avance, me decía un pequeño rincón de mi cuerpo. Hace apenas un año me emborrachaba con vodka o tequila: con poca cantidad, con pocas calorías, te olvidabas de todo. Ahora no me gustaba emborracharme, y tampoco me parecía el fin del mundo tomarme una bebida carbonatada llena de azúcares, como la tónica rosa que complementaba el gin-tonic. Ahora, solamente disfrutaba.

Finalmente, parecía que de verdad comenzaba a disfrutar de la vida.

—Por eso. Sé de lo que hablo.

Negué nuevamente y volví a tomar un sorbo. Su amigo, mi novio, estaba ahora mismo terminando un trabajo importante para así poder graduarse a tiempo en la universidad.

Yo había venido al terminar mi turno porque Levi quería hablar conmigo con mucha urgencia. Sabía que algo pasaba, llevaba tiempo comportándose raro, antes incluso de las vacaciones.

Me entristecía ver a mi amigo pasarlo mal.

—¿Vas a contarme por qué me has hecho venir? —pregunté finalmente.

Estaba cansada. No había podido casi recuperarme del jet lag de las vacaciones y la espalda me mataba por pasar tanto tiempo de pie.

—¿No te vale que sea por el gin-tonic? —bromeó.

«Bromeó.» Y eso me hizo darme cuenta de que tal vez pasaba algo importante. Levi era una persona bromista, demasiado… Pero no cuando la cosa era seria de verdad. Todavía recuerdo la vez que me dijo que sus padres lo desheredaban. Me había querido invitar a un gin-tonic y, cuando no acepté, nos tomamos un par de chupitos y…

Oh, no…

¿Qué había pasado ahora?

—¿Qué ocurre? —pregunté.

La pantalla de mi móvil se iluminó con un mensaje nuevo.


Noah:

Si me dejas, yo preferiría invitaros a cenar a otro sitio… O invitarte a ti.



Tragué saliva. ¿Qué significaba eso?

—¿Amanda?

La voz de Levi me trajo de nuevo al presente, a lo que estábamos viviendo.

—Perdona, esto no es importante —dije rápidamente, guardando el teléfono y mirándolo a los ojos—. ¿Qué sucede, Levs?

Sus dedos tamborilearon sobre la barra.

Se mordió el labio.

Se rasco la barbilla.

Miró hacia el suelo.

—¿Levs? —insistí.

Y finalmente su mirada regresó a mí. Llena de miedo. De incertidumbre.

Y dijo:

—¿Te sorprenderías mucho si te digo que mi novia está embarazada?

Tragué saliva forzosamente.

¿NOVIA?

¿DESDE CUÁNDO TENÍA NOVIA?

Y sin que pudiera decir nada, él añadió:

—De mí, obviamente.

Mierda, Levi. Eso lo había deducido.

Se movió, incómodo, antes de culminar con un:

—Creo que voy a ser padre.


Capítulo 40

Nate

—¿Te acuerdas de ese día?

Me reí, con una de esas risas flojas pero sinceras que salían de alma. No como los emoticonos del whatsapp, que a veces ponías sin curvar lo más mínimo los labios.

—Fue la leche, tío.

El respaldo de la silla cedió unos centímetros, dándome una pequeña sensación de vértigo. Estaba en el despacho de la oficina central de la cadena de hoteles, que se encontraba en un piso bastante alto. Podía ver Nueva York extendiéndose a mis pies, aunque a pesar de la altura había varios edificios bastante más altos que el mío.

—Ojalá volver a esos tiempos…

La sonrisa cedió unos segundos en mis labios cuando escuché a Caleb decir aquello.

La verdad, la llamada me había sorprendido. Pensé que no querría recuperar el contacto, que lo de Navidad había sido simplemente eso: un regalo de Navidad. Pero ahí estaba, llamándome y entreteniéndome en una de las semanas más agobiantes de mi vida, como si hubiese sabido que lo necesitaba.

La empresa estaba pasando por un pequeño bache. Nada significativo, pero requería más horas de trabajo, y como mi hermano estaba a punto de ser padre de nuevo, me tocaba a mí echar un cable, a pesar de estar en prácticas. Conclusión: no hagas las prácticas en la empresa de tu familia.

Se acercaba la fecha límite para entregar los trabajos de la universidad. Mis amigos se mosqueaban porque no podía quedar con ellos, y pensaban que todo eran excusas, pero sí, no tenía tiempo, y no sabía cómo hacérselo entender. Y lo más alarmante de todo: Amanda estaba embarazada y no me lo había dicho.

Sin embargo, en ese momento, en esa frase, comprendí que tal vez Caleb también necesitase desconectar.

—Oye, ¿estás bien? —pregunté.

Su voz tardó unos segundos en aparecer desde el otro lado de la línea.

—Claro, perfectamente —contestó, aunque sonó a mentira—. A ver si un día puedo pasarme por Nueva York y quedamos.

Aunque no me tragaba que todo fuese perfectamente, tampoco quise insistir. Aun así, la idea de que nos encontrásemos de nuevo me hacía cosquillas en el estómago.

—Eso sería genial.

En casa siempre tenía sitio. Quizás un poco apretados, pero a un amigo no se le negaba cama.

Caleb y yo colgamos la llamada. Realmente no nos dijimos nada, porque no le hablé de mis problemas y él tampoco de los suyos. En los viejos tiempos lo hubiésemos hecho, o ni haría falta, porque lo sabríamos todo antes de que finalizara la llamada. Sin embargo, simplemente hablar con él y recordar los viejos tiempos hizo que me sintiese mejor.

Solo por unos minutos.

Al colgar, la realidad regresó. El estrés de la oficina. Los mensajes de mis amigos. La universidad poniendo tiempo límite… Y una hora y media después, estaba visitando a Levi en su turno de noche en el bar.

[image: illustration]

—Oye, ¿estás bien?

Dejé el vaso de chupito vacío sobre la mesa y asentí.

Levi cruzó los brazos desde el otro lado de la barra. Últimamente se pedía muchos turnos allí, y si no estaba trabajando, estaba estudiando.

Siempre ocupado.

Al menos era mejor que su anterior estado… parecido al mío ahora.

—Sabes que sé perfectamente cuándo mientes, ¿verdad?

Ojalá tener ese mismo superpoder.

—Y que llevas viniendo a beber aquí todos los días que he tenido turno de noche esta semana.

Arrugué la nariz y le enseñé el dedo índice. Levi no pareció tomárselo a broma. Sus rasgos se endurecieron.

—En serio, Nate, ¿qué te pasa?

—¿Y a ti? Igual yo llevo una semana raro, pero tú llevas un mes.

La forma en la que se ensombreció su rostro no me gustó. Levi podía parecer un tipo muy cercano, muy abierto, siempre hablándote como si te conociera de toda la vida, desvelando problemas como si nada… Pero eran problemas banales, sin importancia. Como un suspenso en un trabajo, una lata de refresco que se le había abierto de golpe y salpicado la cara, pisar mierda de perro… Pero los problemas reales, los que necesitaban de apoyo humano, no te los contaba.

Ni aunque fueses su mejor amigo.

Después de unos cuantos segundos en los que mantuve como pude mi mirada contra la suya (porque en realidad sus ojos parecían moverse distorsionados), murmuró:

—Problemas familiares.

Genial, la disculpa de siempre. Pero no colaba, porque para él estaba tan interiorizado que podía encajar en uno de esos problemas «banales». Era algo más, pero no quería decírmelo.

Y yo no quería presionarlo.

Si lo hacía, probablemente levantaría barreras y no me dejaría atravesarlas. A veces me preguntaba si Levi se abría del todo con alguien.

—¿Me pones otro?

Frunció el ceño y preguntó:

—¿Mañana trabajas?

—Soy libre como el viento durante dos días, amigo —contesté, señalándole con el dedo índice.

Había hecho un trabajo tan bueno y una llamada tan grande a mis padres quejándome de que necesitaba libertad que me habían dado dos días para relajarme. Sí, era un maldito niño mimado. Normalmente no hacía cosas como esas, pero en serio sentía que mi cerebro explotaría si no descargaba ansiedad.

—Está bien, pero te vienes a casa conmigo —decretó Levi.

Poco después me servía otro chupito. Lo bebí de un trago mientras él desaparecía para atender a unas chicas que acababan de entrar. Una de ellas le ponía ojitos y me sorprendió que él no siguiera con la retahíla de apareamiento sexual humano de siempre.

Se limitó a servirlas y regresó junto a mí.

—No me has contestado —comentó mientras se servía un chupito de licor suave para él mismo—. ¿Qué mierda está pasando? ¿Estás mal con Amanda?

Me sorprendió que la nombrara, y eso me hizo levantar la cabeza. Ni siquiera me había dado cuenta de que la estaba apoyando en mis brazos cruzados, sobre la barra.

—Creo que no o… o igual sí.

Claro que estaba mal. Si estuviese bien, ¿me habría escondido el embarazo? Claro que no. Me conocía. Sabía que, tomara la decisión que tomase, la respetaría y apoyaría. Era lo máximo y al mismo tiempo lo único que podía hacer.

Levi posó el vaso de chupito vacío sobre la mesa y escupió:

—¿Qué está pasando, Nate?

Tragué saliva pesadamente. Necesitaba desahogarme con alguien y ¿no dicen siempre que el camarero es una buena opción para contar tus penas? Especialmente si el camarero es tu amigo y compi de piso.

—Amanda está embarazada —farfullé, dejado salir lo mejor que pude el hilo de mis pensamientos.

¿Por qué Levi se movía tanto? Creo que fue culpa del ceño que cubrió su rostro.

—Espera… —comenzó a decir—. ¿Amanda también está embarazada?

¿También?

—Eso creo, no me lo quiere decir…

De nuevo volví a caer sobre mis brazos. Tenía sueño y parecían sumamente cómodos.

Me pareció escuchar que gemía como queja.

—¿Y por qué no me ha dicho nada?

Quién sabe.


Capítulo 41

Amanda

—Tienes la cabeza en las nubes.

En las nubes, en el cielo, en el infinito y en los nueve círculos del infierno de Dante. Y también en una comedia mala en la que todo parece una broma y nadie se toma nunca nada en serio, menos en las crisis fuertes en las que ponen música emocionantemente triste de fondo y el protagonista mira hacia el infinito como si allí encontrase la solución a sus problemas.

Pero sí, también se podía decir que estaba en las nubes.

—¿Quieres que te haga el desayuno?

Di un pequeño beso en la mejilla a Nate. Aunque últimamente parecía un poco extraño, también estaba siendo muy amable y detallista. Lo cual valoraba mucho, porque nuestras vidas eran un no parar.

Yo tenía el trabajo en el hotel, junto con la aplicación para la universidad y un curso de educación que estaba haciendo a distancia para garantizarme el acceso (todo es poco cuando está en juego estudiar la carrera que deseas), y Nate tenía un montón de trabajo en la universidad y un montón de trabajo en la empresa debido a la ausencia de su hermano.

—Compraré un café de camino —respondí, moviendo los labios hasta alcanzar los suyos.

Él entraba de tarde ese día, pero había madrugado para poder ponerse con las cosas de la universidad. La verdad es que me gustaría ser yo quien le hiciera el desayuno, ya que él tenía todavía menos tiempo que yo, y de paso pasar tiempo de calidad juntos, lo que no había ocurrido desde el viaje, pero no me lo permitían ni los minutos que quedaban para que empezara mi turno, ni mi cabeza en las nubes.

Me calcé y me puse una chaqueta ligera antes de salir corriendo del apartamento. Cuando llegué, los clientes más madrugadores, los que habían venido por negocios y los turistas que no querían perderse nada ya estaban haciendo el check out o desayunando. María se quedó en la recepción y yo ayudé en el desayuno, así al menos podía mantener la mente en mis propios asuntos mientras recogía y ponía nuevos alimentos de forma casi automática.

Porque todavía seguía con la cabeza en las nubes.

Por culpa de Levi. O bueno, no por su culpa exactamente, pero él me lo había dicho. Y tenía mucho que procesar.

No solo existía una novia (¡novia! ¿Desde cuándo Levi se emparejaba durante el tiempo suficiente como para llamar «novia» a una chica?), sino que la chica estaba embarazada.

Le había preguntado varias veces quién era la chica, pero no quiso soltar prenda. Tampoco me parecía que presionar fuese lo más necesario, dada la situación. En aquel momento mi amigo necesitaba mi apoyo y comprensión.

¿Podría afrontar un cambio tan drástico de vida? ¿Y su relación? ¿Se iría a vivir con ella, o nos iríamos Nate y yo? ¿O felices los cuatro?

¿Y sus padres? ¿Qué dirían?

Lo único que pude hacer cuando me lo contó fue ofrecerle un abrazo y palabras de ánimo, decirle que todo iría bien y que Nate y yo estaríamos ahí para ayudarlo y apoyarle en todo lo que necesitara.

También me pidió que no se lo contara a Nate. Aunque yo fuese su novia, él era su amigo, así que quería ser él quien reuniese el valor de decírselo. Pero hablar de ello le suponía mucho esfuerzo, un «hacerlo real» que no terminaba de masticar, y necesitaba tiempo.

Tiempo que no tienes, amigo…

Regresé a la recepción poco antes de que acabase la hora del desayuno. La gente haciendo check out se acumulaba y pronto comenzarían con el check in, así que María me necesitaba allí. Fue todo un logro que pudiera centrarme en la tarea, aunque estaba más torpe de lo normal y ella lo notó.

—¿Comemos juntas? —preguntó María una vez terminamos el turno. Estábamos en el pequeño cuarto que usábamos para cambiarnos.

Apreté los labios. En realidad, mi estómago rugía. No había parado a por aquel café con Nate porque no tenía hambre ni tiempo. Y comer fuera no era algo que terminase de convencerme. La comida solía ser especialmente grasienta y prefería planificar ese tipo de acontecimientos sociales.

—No lo sé —comencé a disculparme.

María me lanzó la chaqueta y no sé cómo demonios pude cazarla al vuelo.

—Venga, algo me dice que necesitas un par de cervezas… o vinos. Tú eres más de vino, ¿verdad?

Si podía escoger, claro. La cerveza me hinchaba muchísimo.

Apreté los labios. Bueno, la vida era así, ¿no? Daba muchas vueltas. ¡Que se lo dijesen a Levi! Metí los brazos por las mangas y asentí.

—Escuchar historietas divertidas sobre tu hijo no me vendría mal, la verdad.
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Salir a almorzar con María subió mucho mi ánimo, aunque al final me limité a un vaso de agua. Me enseñó un montón de vídeos graciosos de su hijo y me contó los últimos problemas en los que la había metido, como pintar la pared de la habitación con rotuladores indelebles… cuando el piso era de alquiler y no tenían permiso ni siquiera para cambiar el color de las paredes.

Después tuve una conversación de casi una hora con Aiden. Quería que me acercase a no sé qué pastelería, para cerciorarme de que existía, en caso de que su favorita le defraudase. También quería planificar prácticamente todas mis horas libres, las de mi hermano y las de su hermano para que «la experiencia en Nueva York fuese inolvidable».

Déjame decirte que lo más inolvidable va a ser el olor a alcantarilla de las calles, amigo.

Nunca había tenido que planificar una boda, pero esperaba no ponerme tan manipuladora y paranoica como él. Cuando colgué la llamada tenía un dolor de cabeza horrible. ¿Estaría poniéndome mala? Porque la garganta también me dolía.

Me encerré con el portátil de Nate a realizar la parte que tocaba del curso online y luego prácticamente me quedé dormida viendo una serie de niños presumidos de instituto en Netflix.

Cuando desperté, alguien abría la puerta… y se caía de bruces al suelo, armando un gran barullo.

—Joder, tío, ¿ni siquiera puedes mantenerte en pie?

Parpadeé hasta conseguir enfocar a Levi, iluminado por la luz procedente del portal, ya que en casa todo estaba oscuro. Solo cuando encendió la de la habitación me di cuenta de que Nate estaba tirado en el suelo, boca abajo, con el trasero en pompa sobre las piernas dobladas y los brazos abiertos en forma de cruz.

¿Pero qué narices…?

Entonces Nate habló, o más bien masculló:

—Eshtoooy de piesss…

Parpadeé pesadamente, tratando de despertar mi cerebro lo más rápido posible. Mis ojos coincidieron con los de Levi, luego con Nate, que seguía en el suelo tirado, y de nuevo con Levi.

E hice la pregunta más absurda y obvia del momento:

—¿Está borracho?


Capítulo 42

Levi

Amanda nos miraba como si hubiese visto un extraterrestre. No podía culparla, Nate no era de los que bebían hasta perder el conocimiento. Ni siquiera sabía si conocía la palabra «resaca». Tampoco era de los que descuidaban su aspecto, incluso tenía cera para el pelo y más cremas que Amanda y yo juntos. Y ahora estaba con la camisa por fuera, la americana del trabajo con una mancha gigantesca de mostaza (por el perrito que le hice comer antes de montar en el taxi), y los ojos rojos e idos, además de muy muy despeinado.

¿Podría tener rizos debajo de toda la cera con la que se repeinaba para el trabajo?

Un pequeño resonar de pasos tamborileó cuando Amanda se acercó descalza hacia nosotros. ¡Mujer, que así acabarás enfermándote!

—Ya verás que resaca mañana… —comentó—. Una pena, pensaba proponerle pasar el día fuera, ya que no trabaja.

Levanté a mi amigo del suelo con cuidado y lo arrastré como pude mientras ella cerraba la puerta detrás de nosotros. Nate pesaba muchísimo, y encima apenas podía sostenerse.

—Deja que te ayude —susurró Amanda.

Pasó un brazo de Nate por encima de su hombro y cuello, de forma que cargó con gran parte del peso.

Nate pareció notarlo… más o menos. Porque giró el rostro y susurró algo que sonó a:

—Te qerio musho.

Pero lo dijo mirándome a mí.

—Nate, tío, que yo soy Levi.

Suspiré y Amanda sonrió de soslayo.

—Lo sheee —contestó con ese tono dejado, arrastrando las palabras.

Amanda continuó tirando de él hacia el cuarto y, al final, el brazo de Nate, que estaba sobre mi hombro, se descolgó y los dos se alejaron de mí. Medio metro, tampoco podían ir muy rápido.

—¿Podrías llenarme un vaso grande de agua, Levi? —preguntó ella mientras continuaba cargando con Nate—. Se va a despertar con muuucha sed.

Miré por unos breves segundos cómo continuaba arrastrándole.

—Sabes que a mí puedes contármelo todo, ¿verdad? —comencé a decir—. Como yo a ti…

O casi todo, vaya.

—Claro que sí —contestó, aunque no sabía si estaba haciéndome caso de verdad. En aquellos momentos se encontraba intentando transportar el cuerpo casi inerte de Nate hacia la habitación. Amanda tenía las rodillas un poco flexionadas, inequívoca señal de que él pesaba mucho para ella, y la espalda encorvada.

Podía confiar en mí como yo en ella. Por eso le había dicho lo de Amy… Pero sin decir que era Amy. Primero tendría que pedirle permiso a ella. ¿O no? ¿Cómo funcionaban estas cosas?

El tema era… ¿por qué Amanda no me había dicho que ella también estaba embarazada? Era algo demasiado gordo como para callárselo. Y a juzgar por lo que había escuchado contra mi pared las últimas semanas, habían trabajado mucho en conseguirlo. Pero ¿por qué no me había dicho nada?

¡Y encima estaba cargando con Nate! ¡Eso no podía ser bueno!

Me apresuré a ayudarla. El agua podía esperar.

—Vamos —murmuré mientras volvía a poner el brazo de Nate sobre mi hombro.

Entre los dos conseguimos tirar a Nate sobre la cama, en la que se tumbó con los brazos abiertos, boca arriba, ocupándolo todo. Amanda comenzó a quitarle los zapatos y calcetines, la americana, después el pantalón…

—Oye, que si quieres intimidad me voy —bromeé.

Me lanzó una mirada sagaz, pero el cuerpo de Nate profirió un sonoro ronquido. Genial, al menos no estaba muerto.

Amanda lo tapó y después salió de la habitación conmigo para buscar agua y, de paso, hacerme un interrogatorio de tercer grado.

—¿Qué ha pasado? —atacó sin necesidad de llegar a la cocina—. ¿Por qué ha bebido tanto?

Pensé en contestar «porque sabe que estás embarazada y no se lo has dicho. Ni a mí», pero tampoco era la forma en que las cosas debían hacerse. Igual que yo quería ser quien se lo dijera a mis amigos, tenía que ser Amanda quien me lo contara… Y ¿por qué no lo hacía? Sobre todo después de que yo se lo dijera…

—Está estresado —contesté después de unos largos segundos.

Ella tampoco me hizo mucho caso. Estaba ocupada comparando vasos, a ver cuál era el más grande para llevárselo a Nate lleno de agua.

—Tiene muchas cosas que hacer —suspiró Amanda—. Ojalá se relaje pronto.

¿A este paso? No creo… Pero no dije nada. Amanda desapareció en la habitación, desde donde me pareció escucharla hablar con Nate, pero no tenía energía para cotillear. Me di una larga ducha y después escribí a Amy. Yo también tenía muchas cosas en las que pensar…
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—Un té está bien, no te preocupes —me aseguró Amy.

Estábamos desayunando en una cafetería cerca de su casa. Cuando aceptó quedar conmigo para hablar, no quise que se moviese mucho por la ciudad. Además, cualquier excusa era buena para escapar de un piso lleno de ronquidos de Nate.

Esperaba que no volviese a beber en mucho tiempo, o al menos yo no le serviría más alcohol. Jamás lo había escuchado roncar tanto o levantarse para ir al baño a vomitar.

Al salir de casa me había encontrado a Amanda durmiendo en el sofá, lo que no me sorprendía lo más mínimo. Nadie podría dormir en la misma cama con aquel gorila roncón.

Pensé en decirle que fuese a mi habitación ahora que me marchaba, pero no quise despertarla.

Oh, mierda, ahora mi vida giraba en torno a mujeres embarazadas. ¿Cuándo me había hecho tan mayor? Así no había forma de que me centrase con la visita de Kylie… Aunque tampoco es que mi hermana pequeña estuviese entusiasmada de tenerme de niñera.

—Pidamos unos huevos revueltos, o unas tortitas, o una tostada francesa…

Había comenzado a farfullar, con la carta todavía en la mano. Amy sonrió un poco y aceptó un plato de tortitas para compartir.

—El médico me ha dicho que no debo pasarme con el azúcar, aunque sea joven.

«Muy joven, de hecho», pensé, pero simplemente asentí y pedí el desayuno.

¿Cómo habíamos llegado Amy y yo a aquella situación? Amy, que era la amiga de mi compañero de piso, prácticamente su novia hasta que Amanda regresó. Amy, que al principio me caía mal. Pensaba que era una niña consentida, encaprichada con Nate y sin carácter. Y el que resultó no tener carácter fui yo.

Mientras esperábamos las tortitas, hablamos de temas livianos, que no dolían. Amy estaba compartiendo piso con su prima y otra amiga, pero si las cosas iban bien en la empresa donde estaba haciendo las prácticas y le ofrecían un contrato, tenía pensado mudarse a un pequeño apartamento en unos meses.

No lo dijo, pero intuía a qué se refería: cuando el bebé hubiese nacido y pudiese ser una molestia para su amiga y su prima.

Quería decirle tantas cosas que ni siquiera sabía por dónde empezar, o cómo hacerlo, o qué decir exactamente. Aunque sabía que quería hablar con ella y hacerle saber que la apoyaría en todo, no conseguía hacer que mi mente y boca trabajasen al mismo tiempo.

«Es tu decisión y te apoyaré.»

«No tienes que cargar sola con esto.»

«Si vas a seguir adelante y ser madre, yo también seré padre.»

«No tengo ni puta idea de cómo cojones ser padre, pero seguro que puedo averiguarlo.»

«No tenemos que ser pareja si no quieres, pero no me alejes de todo esto por no saber cómo hacerlo.»

«Entre los dos podremos.»

Al final fue Amy quien habló, después de que la camarera nos dejara el plato humeante con tortitas y sirope de chocolate sobre la mesa.

—Sé por qué me llamaste, Levi…

Tragué saliva y asentí. ¿Lo sabía?

—No tienes que… Quiero decir, yo… Yo he tomado una decisión. Es mi decisión y la mantendré.

Amy parecía tener problemas para encontrar las palabras, al igual que yo, pero no dudó ni un solo segundo en sus últimas palabras. Como si quisiera hacerme saber que no cambiaría de opinión.

¿Y por qué lo haría?

—Yo solo… —comencé a decir, pero ella me interrumpió.

—Por supuesto, entiendo que tú no estés de acuerdo. Ninguno de los dos… —dudó, y apretó con disgusto los labios que tantas veces antes había besado—. Ninguno planeamos esto, pero ha pasado y seguiré adelante.

Lo sé. No nos cuidamos. Y falló prácticamente todo. Ella tomaba la píldora, yo usaba preservativo… y usamos mal las dos cosas, o ni las usamos. ¿Qué mierda nos pasaba?

No lo sé. Y no lo sé porque nunca antes había sentido con nadie la misma energía que sentía con ella.

Amy continuó hablando cuando yo no pude.

—Si tú no quieres seguir conmigo, no pasa nada. Pero debes saber que si quieres conocerlo o… o conocerla… Si quieres hacerlo algún día, no me opondré tampoco.

Bajó la mirada, hacia la tripa, como si pudiese ver al bebé aunque apenas estaba comenzando a formarse.

Y malinterpretó mi silencio, aunque no podía culparla. No quería que lo hiciese sola. Esa nunca fue mi idea.

Tomé aire y pasé la mano por encima de la mesa para atrapar la suya. Cuando mis dedos rozaron los suyos, volvió a alzar la mirada hacia mí. Le brillaban tanto los ojos que, en realidad, solo quería lanzarme por encima de la mesa para abrazarla.

Todo era demasiado nuevo.

—El bebé es lo más importante —dije por fin.

Amy asintió, sin apartar la mano de la mía. ¿Podía tomármelo como una buena señal?

«Vamos, Levi, ¡habla de una vez!», pensé, y por alguna razón lo escuché en mi cabeza con la voz de Amanda.

—Y me encantaría formar parte de todo esto.

En realidad, mis palabras fueron pocas, escuetas, muy justas y débiles… pero las necesarias para que Amy lo entendiese: no estaba sola en esto. Y, de pronto, a pesar de que estaba sonriendo, soltó un pequeño bufido acompañado de lágrimas. ¿Estaba tratando de no llorar?

Con la otra mano libre le acerqué una servilleta de papel. No había nada mejor.

—En realidad te mentí —confesó al final, todavía llorando, pero a la vez sonriendo—. No sé si mis padres se harán cargo o no del bebé… Ni siquiera se lo he contado.

Me había hecho pensar que ella estaría bien, todo para… ¿no hacerme sentir mal a mí? Hasta donde yo sabía, en todo esto nos habíamos metido juntos. Una chica no se embaraza sola.

—Yo tampoco se lo he dicho a los míos —asentí—. Quizás deberíamos hacerlo juntos.

Después de un rato de silencio en el que las tortitas se enfriaron y Amy finalmente dejó de llorar, me hizo la pregunta que, sin saberlo, cambiaría de nuevo el rumbo de nuestras vidas.

—Tengo una ecografía mañana… ¿quieres venir?


Capítulo 43

Nate

La cabeza me mataba.

La sed me mataba.

El estómago me mataba.

Los huesos me mataban.

Ni siquiera sabía cómo era posible que siguiese vivo… ¿o había acabado en el infierno como castigo por haberme emborrachado?

Me giré en la cama, prometiéndome a mí mismo no beber más alcohol en mi vida. Ni siquiera vino para cocinar. Entonces me di cuenta de que Amanda no estaba en la cama. Y el estómago me dio un pequeño vuelco.

Mierda, no solía beber tanto… Esperaba no vomitar, porque me daría demasiado asco a mí mismo. No, lo que necesitaba era comer algo grasiento. Lo sentía, mi cuerpo me lo pedía.

Después de cinco minutos en los que me entretuve mirando el teléfono móvil, asegurándome de que no había mandado ningún mensaje raro, extraño o vergonzoso la noche anterior, decidí levantarme. Conseguí salir de debajo de las sábanas mientras me sentía como la mierda más grande del mundo. Desde ahí avancé tambaleante hasta la puerta y finalmente llegué a la jodida sala de estar a la vez que mi estómago parecía estabilizarse.

Paseé los ojos por el silencio que reinaba en el piso. Amanda estaba descansando en el sofá. Sentí un retortijón de malestar. Aquello era mi culpa. Tenía leves recuerdos de haberme movido demasiado, de ella quejándose de mis ronquidos…

Me metí en el baño para darme una ducha templada que me despejase. ¡Menos mal que no tenía que trabajar!

Maldición.

Puta maldición.

Si iba a ser padre, esta no era la forma de comportarse. Si no era capaz de esperar unas semanas a que Amanda me diese las noticias, ¿cómo iba a ser capaz de tener paciencia con una criatura?

Observé el techo del baño. Había un poco de moho, expandiéndose más allá. La bañera también era pequeña, y la mugrienta cortina dejaba mucho que desear para quien quisiera intimidad.

Pensé en la cocina, funcional… si eras joven. O las habitaciones, o la terraza que nunca usábamos. Nada, absolutamente nada en aquel piso estaba adaptado para un bebé. Si teníamos un hijo, o una hija, lo más probable es que necesitásemos mudarnos.

Cuando salí de la ducha, Amanda ya estaba despierta, preparando café. Se volvió hacia mí y me sonrió. A pesar de las ojeras, no parecía molesta por la mala noche que le había regalado.

—Perdona por ponerme así anoche —le dije, acercándome a ella.

Salí de la ducha solamente con una toalla envuelta alrededor de la cintura. Tenía la cabeza tan atolondrada que ni siquiera había pensado en meter un calzoncillo al baño.

A saber qué mierdas estaría pensando, en realidad.

Como las veces que follamos antes de ponerme el condón. No fue marcha atrás exactamente, pero… Si la metes así unos segundos, por mucho que sean segundos, ya puedes liarla.

A la vista está…

—No pasa nada —contestó cuando llegué a su lado, echando los brazos sobre mis hombros—. Estoy haciendo un café para que despiertes.

Probablemente todavía tenía cara de gilipollas, aunque sabía que siempre se me ponía esa cara cuando la miraba. Besé el hueco de su cuello cuando me abrazó. Tenía el pelo despeinado y algunos mechones cayeron sobre mi nariz al acercarme, haciéndome cosquillas.

—En realidad, lo que me apetece es una pizza —dijo.

Dejé mis manos sobre su cintura, atrayéndola un poco más a mí. Y algo dentro despertó por la cercanía. Hacía mucho que no estábamos tan… juntos. No mucho mucho, realmente. Pero si bastante, comparándolo con nuestra reconciliación. Desde que pensaba que ella estaba… algo había ahí. Una pequeña barrera. Quería tocarla, besarla… Claro que sí. Pero necesitaba saber qué pasaba.

Amanda sonrió y alejó el cuello de mí mientras sus brazos se apretaban más. Sentí el tacto de su boca cerca de mi oído.

—Pues no hay ninguna en casa.

Esa había sido, sin duda alguna, una frase sugerente. No quedaba pizza en casa, pero estaba ella.

Como si necesitase alguna prueba, se acercó a la encimera, apretando su cuerpo contra ella, y el mío también. Sus labios se alejaron de la oreja a mis labios para besarme, despertado todavía más mi interior. Porque, a ver, seamos claros: que no hubiese follado con ella no significaba que no le tuviese ganas. Probablemente no había persona en el mundo que me pusiese más cachondo que ella.

La subí sobre la encimera y, cuando posó el trasero en la piedra, seguí su beso más allá. Deslicé las manos por debajo de su camiseta, atrayéndola más. Ella hizo lo mismo, apartando las manos de mi cuello. En una jugada rápida, metió sus brazos por debajo de los míos, y así pudo colarse.

Sentí un leve arañazo y atajé por el camino de su espalda a su pecho, con pequeñas oleadas de electricidad que transportaban sus dientes al morderme el labio.

Quería comérmela entera.

El hambre era real.

—Quiero hacértelo aquí mismo —susurré mientras mis dedos llegaban a su pezón.

Llevar un tiempo sin follar empezaba a hacer mella en mí.

Amanda cerró las piernas a mi espalda, acercándome a ella. Y yo tenía las manos tan arriba en su espalda que, solamente subiéndolas un poco más, pude quitarle la camiseta. Se apartó de mí lo justo para sacar la fina tela por su cuello.

Espera, ¿estábamos a punto de…? ¿Y si Levi…?

—¿Deberíamos ir al cuarto? —pregunté.

Juntó sus labios con los míos, apretando más aún las piernas y, cuando se apartó, dijo:

—Levi se ha ido.

A la mierda todo. Nada se iba a joder más por un polvo.

Su mano derecha empezó a descender hacia mi polla y la tocó por encima de la toalla. Sabía que eso me volvía loco. Por mí podía empezar directamente piel contra piel.

—Sabes que aquí sobra algo, ¿no? —pregunté con picardía.

Amanda se rio. Una risa que me encantaba, previa al sexo. Era sensual, era libre, y también tenía cierto toque picante. Una complicidad que ambos compartíamos. Una complicidad que habíamos adquirido después de tanto tiempo.

—Entonces quítatelo —susurró, apretando los dedos a mi alrededor—. O quítamelo.

Su cuerpo entero se inclinó hacia el frente, dejando un arco en la espalda, donde yo puse la mano. A punto estuvo de caer por la gravedad, o eso pensé, aunque no pasó. Apartó una mano de mí para quitarse el pelo de la cara y, en ese momento, me pareció una diosa.

Con un pequeño golpe de mano, la toalla cayó al suelo.

Amanda se rio, graciosa, desenfadada. No quitaba sensualidad al momento, solamente la añadía, a su forma. Me besó suavemente en los labios, reacomodándose sobre la encimera.

—Ahora a ti te sobra algo —la reté.

Porque a mí… el pelo. Y ya. No había más que pudiera quitarme.

Comenzó a llevarse la mano a la cinturilla de los pantalones, y yo acerqué el rostro a la parte más alta de su vientre. Pasé la lengua por ahí y se quedó congelada. No tardó en volver a emprender la labor, y yo en seguir el camino hacia su pecho.

Con una mano encima de su trasero y otra en la espalda, la acerqué a mí.

Consiguió deshacerse a la vez de las dos prendas de abajo y de sus calcetines, poco o nada me importarían cuando se apretó contra mí. Su calor contra el mío, haciéndome abandonar el pecho.

Técnicamente, este era el momento en el que debía de irme a por un condón.

Pero el roce…

Pero las circunstancias…

Amanda seguía apretándose contra mí. Demasiado cerca. Demasiado húmeda, cuando mi mano jugueteó sobre ella. Ni siquiera sabía cómo era posible que lo estuviera tan rápido, porque normalmente no solo con ella, sino con cualquier persona, los preliminares debían durar muchísimo más tiempo, ¿o es que estaba tan cachonda como yo?

A la mierda, el mayor problema estaba hecho, y yo tenía demasiadas ganas…

—Joder… —susurré.

Y casi como si hubiese un imán, me fui introduciendo dentro de ella. Amanda jadeó conmigo. Desde la perspectiva en la que ella estaba subida en la encimera, podía ver su rostro contorsionado de placer. El mío probablemente era parecido.

Me agarró del hombro, arañando, mientras terminaba de penetrar. La sensación era única. Y no fue hasta que estuve dentro, hasta que nuestros ojos con brillo oscuro conectaron y las respiraciones agitadas se alinearon, que ella habló.

—Deberíamos parar.

Salí un poco, y volví a entrar.

—Deberíamos —contesté.

Pero, al final, el mayor problema, de nuevo, ya estaba hecho.

Me acerqué a ella y la besé. Sentí la marca de sus uñas en mi espalda, mi mano en su nalga acercando su cuerpo al mío, las sensaciones… Ninguno pudo parar. Me alegré de que Levi hubiese salido, porque me hubiese enfadado mucho con él de haber estropeado el momento.

Los jadeos de Amanda.

Los míos.

El sudor.

El momento.

Todo…

Terminé con la cabeza sobre su hombro, dejando pequeños besos mientras trataba de controlar la respiración a la vez que ella soltaba el nudo de las piernas de mi espalda. Había acabado primero, lo cual era un alivio, porque no aguantaría mucho más.

Y lo primero que pude decir, fue:

—¿Y si te invito a comer pizza fuera?

Con Amanda aquello era una apuesta arriesgada, pero hacía tiempo que íbamos a un restaurante vegetariano con las mejores pizzas del mundo. También las había veganas, y el queso era algo que se me antojaba muchísimo.

Ella lo sabía y, cuando se encontraron nuestras miradas, ambos con una sonrisa traviesa, ella asintió.


Capítulo 44

Amanda

Mierda.

Había sido una completa descuidada. Ambos lo habíamos sido. ¿Cómo se nos había ocurrido dejarnos llevar y hacerlo sin protección? Había dejado la píldora porque no me sentía cómoda tomando hormonas, ¡no podía jugármela así!

Y Nate… No parecía que le preocupase lo más mínimo lo sucedido. ¿No conocía los riesgos, o solo fingía, como yo, para no preocupar más al otro? Estas cosas teníamos que hablarlas.

Pero no iba a haber mucho tiempo para hablar, y ya lo había estado posponiendo bastantes días. Supongo que una parte de mí, esa que siempre tenía miedo a enfrentarse a todo y a todos, simplemente quería esperar unos días más a ver si el periodo me llegaba cuando le tocaba.

Por favor, que lo hiciera.

Mi hermano, Noah, Aiden y Fran llegaban a la ciudad. Lo mismo que la hermana pequeña de Levi, Kylie. Estaba bastante nerviosa por el viaje. No sabía cómo reaccionaría mi hermano, pero especialmente los gemelos, al ver a Nate de nuevo. Además, estaba el hecho de que le gustaba a Noah. O le había gustado. Nunca me lo había dicho realmente, pero sí insinuado. No quería sembrar discordia. Además, Nate no le caía demasiado bien.

Pues a mí sí. Peor, me caían bien los dos, y Nate tampoco estaba interesado en la compañía de Noah. Era por celos, lo cual no dejaba de ser estúpido porque yo estaba con él, no con Noah. No tenía nada por lo que sentir celos de Noah… Y yo no iba a dejar de hablar a alguien porque mi novio estuviera celoso.

Salí del trabajo con un mensaje de Noah y otro de Dawson en el móvil.


Noah:

Acabamos de aterrizar. Vamos a dejar las cosas y luego saldremos a cenar. ¿Te unes?




Dawson:

¡Qué mal huele! Pensaba que esta mierda sería distinta.



Sonreí, y dos nuevos mensajes llegaron. Estaba en el metro y la cobertura iba y venía a su antojo.


Levs:

Kylie me está volviendo loco. ¿Queda tequila en el armario?




Aiden:

Por favor, ayúdanos. Mañana queremos ir a probar la tarta y no consigo librarme de mi hermano.



Fran y Aiden habían viajado hasta Nueva York porque querían encargar una tarta para su boda de una pastelería muy famosa en la que hacer la famosa «prueba del pastel» y escoger de qué lo querían. Ni siquiera sabía cómo se las habían ingeniado para que se la hicieran allí.

Estaban tirando la casa por la ventana con la boda. Yo todavía no pensaba en casarme, así que esas cosas me quedaban muy lejanas, pero imaginaba que sería algo íntimo, sin muchos gastos: nuestras familias, amigos cercanos y nosotros. ¿Para qué más?

Nate tenía que trabajar hasta tarde. Le habían amargado el día con una reunión de última hora. Una expansión de la cadena de hoteles en Europa, por videoconferencia. Eso significaba que tenía la noche para mí misma.

Nuevos mensajes.


Aiden:

Ven a cenar y sálvanos.




Dawson:

¡Hoy toca pizza!




Noah:

¿Te unes a una noche de pizza?




Fran:

Nunca te he pedido nada hasta esta noche. Por favor, sálvame de tu familia.




Levs:

Ahora Kylie quiere salir a conocer la noche neoyorkina. ¿Adónde mierdas la llevo?



Escribí unos cuantos mensajes, que se enviaron cuando mi móvil quiso. Después llegué al piso totalmente vacío, me di una ducha y me puse unos pantalones vaqueros elásticos antes de salir de nuevo para reunirme con toda una tropa.

Literalmente, toda una tropa.

Llegué a la pizzería cinco minutos tarde, una escondida cerca de China Town, que Dawson y Noah proclamaban que era genial. Habría que fiarse… Al menos tenían pizzas con queso vegano.

Los encontré al fondo: Noah y Dawson mirando el teléfono mientras comparaban sus pantallas, probablemente hablando de algún videojuego. Dawson estaba todavía más mayor que en Nochevieja. ¿Qué le daban de comer en casa? Noah, por otro lado, se había dejado el pelo más largo y la barba había desaparecido. Fue el primero en verme.

—¡Amanda! —me llamó, obviando completamente a mi hermano.

Dawson bufó y bajó el móvil. Fran y Aiden levantaron la mirada para encontrarse conmigo y sonrieron.

Llegué a su lado cuando Noah, Aiden y Fran se levantaban para darme un abrazo como saludo. Obviamente, el idiota de mi hermano fue el único que parecía no mostrar emoción por verme. ¡Con todo lo que le había cuidado de niño!

—¿Tú qué, idiota? —le espeté, abriéndome paso en los asientos hasta dejarme caer a su lado—. ¿Así es como saludas a tu hermana?

Prácticamente pude oler su desdén.

—¿Qué pasa? ¿Me vas a querer menos por no ser un puto ñoño?

Alcé una ceja mientras los demás tomaban asiento a nuestro lado. Estaba bastante segura de que en mi adolescencia no había sido tan arisca como él.

—Probablemente —asentí, tratando de poner mi mejor cara de circunstancias—. En la próxima convención le diré a mamá que tiene que venir ella porque Noah te ha dejado tomar alcohol y a mí no me haces caso.

—¡Oye! —se quejó Noah.

Continué observando a mi hermano, hasta que se le escapó una sonrisa y acabó dándome un codazo. Entonces escuchamos unas voces a lo lejos.

—Eres un maldito pesado. ¡Sé cuidarme sola! Quiero salir, pero no tenerte de carabina.

—A ver si lo entiendes, Kylie. TIENES QUINCE MALDITOS AÑOS. NO PUEDES SALIR SOLA.

Prácticamente todos los clientes de la pizzería nos giramos para mirar a Levi y a la pequeña adolescente rubia que caminaba a su lado. Si alguna vez me había imaginado cómo sería la Princesa Chicle de Hora de Aventuras en la vida real, la tenía a unos metros de mí y en versión diva.

Kylie, la hermana pequeña de Levi, era alta, con una melena rubia larga y las puntas teñidas de rosa chicle, a juego con el top corto que llevaba. Sin embargo, la actitud con la que se acercaba a nosotros no tenía nada que ver con su aspecto dulce.

—Si soy lo suficientemente mayor como para ganar mi propio dinero y responsable para sacar matrículas, también lo soy para salir a dar un maldito paseo yo sola.

Podía ver cómo saltaban chispas entre los dos hermanos. Levi se tomó la molestia de lanzarnos una mirada rápida antes de seguir el camino en nuestra dirección.

—Eres una cría con mucha suerte, simplemente eso. Asúmelo.

—Inmaduro —le espetó Kylie.

—Friki —contraatacó Levi.

—Envidioso.

Detrás de ellos apareció un empleado con una pizza en cada mano, haciendo equilibrios, pero ralentizó el paso hasta que ellos se alejaron lo suficiente como para sentirse seguro.

—Mimada.

—Feo.

Llegaron hasta nosotros, como si no se diesen cuenta de todos los ojos que había posados en ellos.

—¿Eso es lo mejor que tienes? —se burló Levi, y luego se dirigió hacia nosotros—. ¿Qué tal, gente?

Tragué saliva y lancé una mirada rápida a Kylie, quien observaba el local sin disimular su fastidio. Carraspeé y procedí a hacer las presentaciones:

—Levi, él es mi hermano Dawson, y ellos Noah, Aiden y Fran.

Cada uno fue levantando la mano cuando los nombré, y mi amigo asintió.

—Genial —masculló despacio—. Ella es mi hermana Kylie.

Le dio un codazo para que prestara atención, ya que ella seguía inspeccionando el sitio, como si quisiera comprobar si le gustaba o no.

—¿Qué pasa? —se quejó.

—Kylie, ella es mi amiga Amanda.

Los ojos de ella buscaron los míos. No dijo nada, solamente asintió como saludo y después tomó asiento en una silla vacía que había frente a mi hermano. Levi dejó caer una mano sobre mi hombro y soltó aire como si acabase de correr una maratón.

—Nunca más me dejes traer a mi hermana a Nueva York.

—Lo mismo digo —bromeé.

Terminamos de hacer las presentaciones apropiadas, y yo aproveché para comentar que Levi era el chico con el que compartía piso. Pedimos las pizzas mientras Dawson no dejaba de lanzarle miradas a Kylie, que se dedicaba a mirar la pantalla de su teléfono de última generación y a bostezar con aburrimiento.

Ni siquiera creo que fuese consciente de que mi hermano no le quitaba el ojo de encima.

En realidad, podía entender su expresión de aburrimiento. Era una adolescente al cuidado de su hermano mayor, y con gente de la edad de este.

Para colmo de Levi, había intentado pedir una cerveza para beber y a él casi le da un ataque. Más cuando ella añadió que no sería la primera vez que probaba el alcohol, que se relajase.

Hermanos tenían que ser…

—¿Os apetece quedar mañana para desayunar juntos? —comentó Noah cuando su ración de pizza desapareció—. Y aprovechar para dar una vuelta.

Fue Dawson quien intervino con rapidez.

—A las diez empieza el evento de Fortnite, quiero estar allí pronto —avisó.

A mi lado, eso pareció llamar la atención de Kylie. Bloqueó el teléfono con solo un movimiento y alzó los ojos hacia Dawson.

—¿Vas a ir al evento?

—¿Tú también? —preguntó sin ocultar su sorpresa—. ¿Juegas bien?

Kylie asintió con suavidad. Había escuchado que a esos sitios solo van jugadores razonablemente buenos.

—Me defiendo. ¿Y tú?

Con una chulería un poco vomitiva, Dawson se dejó caer en el respaldo del asiento y ladeó la cabeza hacia un lado. También se mordió el lateral del labio. Por lo más sagrado… ¿Se pensaba que aquello era atractivo?

—Diría que lo hago bastante bien.

Tuve que toser para no reírme. Hasta donde yo sabía, Nate había conseguidos pases VIP para ir con mi hermano, y Kylie iba de invitada como jugadora. Pero si ella no se lo decía, no sería yo quien lo hiciese.

—¿Haces directos en Twitch?

Vi cómo Kylie negaba con la cabeza antes de que Levi recuperara el rumbo de la conversación y los dejase a ellos dos hablando de sus temas.

—Pues me gustaría llevar a Kylie a una pastelería bastante bonita que me enseñó una amiga, ¿por qué no os venís?

Me pregunté si esa amiga sería la novia… La novia a la que había dejado embarazada.

De repente se me ocurrió la posibilidad de que fuesen dos embarazos y no uno, pero la idea se esfumó con rapidez, en cuanto Fran y Aiden exclamaron con alegría que a ellos les encantaría, aunque después tenían el día ocupado probando pasteles.

—Sí, después iré con mi hermana al evento —comentó Levi, aunque se notaba la desgana a lo lejos—. Así la controlo un poco…

Si él iba con Kylie, Fran y Aiden a ver pasteles, y Nate con mi hermano, eso significaba que…

—Me parece que mañana nos dejan solos —dijo Noah, mirándome—. ¿Qué te apetece hacer?
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Nos despedimos en la pizzería porque se nos hizo bastante tarde. Levi se fue con su hermana al hotel. Pasaría allí la noche para estar cerca de ella, lo que no le entusiasmaba, pero había sido petición de sus padres. Quizás se fiasen más de Kylie que de Levi, pero ella seguía teniendo quince años y él llevaba ya bastante tiempo viviendo en la ciudad.

Eso nos dejaría a Nate y a mí una noche a solas en el piso.

En otras circunstancias me hubiese alegrado porque se convertiría en una noche de cita. Sin embargo, lo que necesitábamos era hablar y, por mucho que quisiera retrasarlo, no podía hacerlo indefinidamente. O le echaba valor… o salía corriendo.

Mierda, quería salir corriendo.

Nate estaba viendo la televisión cuando llegué a casa, con un plato de sobras vacío frente a él. Pausó la serie de Netflix (que supuestamente estábamos viendo juntos), y me miró con media sonrisa.

—Ey, ¿qué tal la noche? —preguntó.

Apreté los labios y dejé la chaqueta a la entrada antes de ir hacia él.

—Llena de pizza de queso vegano.

Nate se removió en su sitio y me dejó un espacio para que me pudiese sentar a su lado. Cuando lo hice pasó un brazo por mis hombros, acercándome a él, y me besó en la frente.

—Ahora te toca a ti.

Apreté los labios, pero en una sonrisa sincera. Hacia un tiempo que «jugábamos» a ese juego.

Bajé la cabeza a mi hombro y me di un suave beso ahí, sobre la piel suave y brillante que se escapaba de la manga de mi camisa.

Se me puso la piel de gallina en respuesta.

—Preciosa —susurró sobre mi oído.

Nate sabía que, por muchas veces que él me llamase guapa, lo que importaba en realidad, para mí, es que yo me lo creyese. Y es que habían pasado bastantes semanas desde que había engordado algunos kilos. Era un peso saludable para mi estatura según cualquier médico, y por un lado me sentía bien… Más energía, más tiempo para pensar en las cosas que de verdad me hacían feliz (familia, amistades, novio, el futuro que estaba por llegar…) y menos para mi tormento (la mitad de mis pantalones no me subía de los muslos, las camisetas me marcaban el estómago, y no quería ni pensar en los bañadores o las costuras de la ropa interior…).

No se lo había dicho, pero, de alguna forma, en nuestras noches a solas, él lo había adivinado: besar mi piel desnuda, hacerlo yo misma, me hacía bien. Querer mi propia carne y dejar de maltratarla.

De alguna forma, quererme a mí misma.

Y cuando te encuentras en una talla que para ti no es cómoda resulta bastante complicado. Me veía enorme en ciertas faldas. Mucho culo con aquellos pantalones. Mucha tripa con esos shorts. Demasiado michelín con estos tops.

Pelear conmigo misma para decirme que estaba sana, que eso no importaba, que necesitaba centrarme en que eso me hacía feliz… sencillamente algunos días se convertía en algo que me hacía infeliz. Pero al final valía la pena.

Le devolví el beso y él llevo la mano a mi mandíbula. Me aparté antes de que llegase a más.

—¿Todo bien con tus hermanos? —preguntó.

Fruncí los labios. ¿Hermanos? Hasta donde los dos sabíamos, solamente tenía uno.

—Aiden y Noah son hermanastros —respondí, tajante, porque ni siquiera nos habíamos criado juntos.

—Mi cerebro prefiere pensar que Noah te quiere como hermana.

Le di con la mano con suavidad y negué con la cabeza. No iba a entrar en su juego.

—Vete a pastar —renegué, sin querer discutir—. Es mi amigo, eso es seguro, y mañana pasaremos el día juntos porque los demás tenéis planes.

Sus cejas se elevaron sin comprender.

—¿Vamos todos al torneo de Fortnite?

—Menos Aiden y Fran, que estarán comiendo tarta.

Nate rio ante mi puchero, y se acercó a mí hasta que sus labios volvieron a posarse sobre mi cuello y me hizo sonreír.

—Tenemos el piso para nosotros, ¿sabes?

Una mano se movió sobre mi pierna, elevándose hasta la cinturilla de mis pantalones. Tragué saliva.

—Pero tenemos que hablar.

Sobre la piel de mi cuello, su lengua se movió, directa a mi oreja.

—¿De qué? —preguntó—. Puedes decirme lo que quieras.

¿Y cómo empezar? «Follamos sin condón y ahora tengo mucho miedo de lo que pueda pasar, como a Levi con su novia.»

Me mordí el labio inferior, pero no por las dudas que me habían asediado todo el día, sino por cómo sus dedos se habían abierto paso a través del botón de mis pantalones tras abrirlo y bajar hasta rozar mi mi ropa interior.

—Pues me estás quitando las ganas de hablar —murmuré.

Me recosté en el sofá, con él sobre mí y sus manos sin abandonar mi cuerpo. Su boca voló hacia la mía, fundiéndome en un beso que me hizo llevar la punta de mis dedos a su cabello y hundirme en él. Los labios de Nate recorrieron el camino de mi oreja a mis labios, por la mandíbula, al tiempo que sus dedos llegaban a una zona sumamente íntima. Dejé de pensar durante unos segundos.

—Es por… —comenzó a susurrar él, igual de apurado que yo— eso, ¿verdad?

Ni siquiera sabía exactamente a qué se refería con «eso». No podía pensar bien. Su dedo índice presionó en el lugar exacto y…

—Bésame —le pedí, empapada.

Metí la mano entre el hueco pequeño que nuestros cuerpos dejaban para acariciarnos. Quería hablar con él, claro que sí, pero… Mejor en otro momento.

—¿Seguro?

Le contesté con un beso, impulsándome hacia el frente. Su dedo índice presionó un poco más debajo de mi ropa interior, por encima de mi zona más sensible. Y yo me apreté contra él.

—Mierda, Amanda… —susurró cuando le mordí el labio inferior.

Lo acerqué un poco más a mi cuerpo y me deshice de la camisa que él llevaba. Era una de esas blancas y suaves que se ponía cuando quería ir de ejecutivo respetable. A unas cuantas de esas les había hecho volar los botones. Sin querer, claro.

Su dedo jugueteó sobre la zona que no debería y la sonrisa torpe de sus labios me dijo que, en realidad, era lo que quería.

—Vamos a volver a ir demasiado lejos —advertí, moviéndome entre el sofá y él, pero presionando más su cuerpo contra el mío.

—Nunca es demasiado lejos —susurró contra mis labios—. Contigo, nunca lo es.

Me quitó la camiseta sin que opusiera mucha resistencia y mis pantalones se fueron alejando hacia los pies cada vez más, hasta que finalmente desaparecieron tras ellos. Seguidos fueron los suyos, y nuestra ropa interior.

Y luego él también fue más abajo, haciéndome ver más colores a través de los párpados.

—Eres demasiado —susurró, y se alejó de mi zona de placer.

Sentí su cuerpo posicionarse sobre el mío. Y ahí debería decir que no. Debería impedir que siguiera. Ser responsables antes de continuar.

Pero el ardor de mi cuerpo pudo conmigo. Quería más, pero de Nate. Me dolía el cuerpo por cada segundo separados, por cada milímetro de piel que pasaba lejos de la mía. Sus labios rozaron los míos al tiempo que se hundía en mi interior. Profundo, pero despacio. Resbalando mientras yo lo buscaba. Lo deseaba.

—Me encantas —murmuró contra mis labios.

No pude evitar sonreír, olvidándome de todo.

—Y tú a mí.

Y nos fundimos, de nuevo, en una danza acompasada de la que no era fácil salir.


Capítulo 45

Nate

La madrugada siguiente entreabrí los ojos de forma pesada. Tardé un rato bastante largo en saber qué estaba pasando, dónde me encontraba y qué había sucedido la noche anterior.

Amanda no estaba enredada entre mis piernas, de esa maravillosa forma que tanto me encantaba, en la que ella dominaba parte de mi ser y yo bebía del de ella.

La noche, de hecho, había sido maravillosa, como siempre que estábamos juntos. Sin embargo, «ese algo» pasaba. Notaba cómo una sombra extraña nos acechaba, ese mismo presentimiento horrible que me quiso encontrar poco antes de acabar el instituto, como si una sombra salvaje se abalanzase sobre mí.

Giré y poco tardé en encontrarla.

Amanda estaba de pie a un lado de la cama, mirándose en el espejo de cuerpo completo. Guardé silencio, porque parecía tan metida en sus propios pensamientos y no quería interrumpirla.

Sus ojos salvajes no se apartaban del reflejo de su cuerpo. Se miraba, giraba, posaba y dejaba de posar junto con un largo suspiro. Y era preciosa. La forma en que la única prenda que usaba se abraza a sus caderas, el contorno de su pecho, las puntas de su melena ondeando cerca de la curva del trasero…

Cerré los ojos cuando ella regresó a la cama, conmigo, bajo las sábanas. Se puso la camisa que yo llevaba la noche anterior, que descansaba a los pies de la cama, y luego su cuerpo cálido reposó a centímetros del mío.

Despacio, dejé que nos acercásemos, rompiendo aquella distancia tanto como podía, sin asustarla. Algo me decía que ella no debía saber que yo había presenciado aquella escena. Porque Amanda estaba curada, ¿verdad? Entonces, la razón por la que se miraba el vientre, podía ser…

Posé las manos sobre su cintura y esperé hasta que nuestra respiración se acompasó, llevándome a ese misterioso lugar en el que nuestros sueños navegaban por separado, a pesar de que físicamente estábamos al lado.

Porque si Amanda estaba embarazada, ella misma me lo diría, ¿verdad?
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Desperté temprano con la alarma del despertador. Amanda también seguía bajo las sábanas, lo que era un alivio porque últimamente había tomado la costumbre de madrugar y escabullirse bastante temprano. La estreché contra mí, olvidándome por unos segundos del día que me esperaba, y dejé que mis músculos se relajaran.

Su cuerpo se movió cerca del mío, despertando, hasta dar la vuelta y quedar cara a mí. En ese movimiento, acabé posando las manos sobre su trasero. Una sonrisa traviesa se escabulló en mi rostro.

—Buenos días, culito…

Unos brazos me golpearon el pecho bajo las sábanas, y eso me hizo reír más fuerte: estaba despierta.

Era esa primera hora del día en la que, aunque eres consciente de todos los problemas que te rodean y parecen querer tragarte, también estás un poco alejado de ellos. Pronto volverán a amargarte la existencia, pero por el momento…

Por el momento éramos solo Amanda y yo, sonriéndonos bajo las sábanas.

—Me encanta verte cada mañana en mi cama —susurré, depositando un beso en su frente.

Ella alzó el rostro hasta rozar su nariz con la mía de forma juguetona.

—¿A pesar del mal aliento?

La apreté más cerca.

—Y de los pedos.

Cerró los ojos, pero me dio un codazo entre las costillas.

—No permito que te burles —exclamó, sentándose en la cama para estirarse.

Le saqué la lengua y ella lo hizo de vuelta, hasta que finalmente fue la primera en levantarse. Sabía que nuestro deleite mañanero duraría poco…

Se estaba colocando la ropa interior mientras yo la observaba, pensando si el desayuno debería esperar o no, cuando se volvió hacia mí y dijo:

—Además, los tuyos son peores.

Jaque mate.

Me eché a reír mientras ella abandonaba la habitación en ropa interior.

Me conocía su rutina bastante bien, y sabía que iría derecha al baño a darse una ducha rápida mientras yo preparaba el café. Lo tomaría conmigo y después se iría a hacer deporte.

Giré sobre la cama, envuelto en su olor. Era curioso como, después de compartir la cama durante bastante tiempo, todavía podía reconocer su olor en el ambiente, diferenciándolo del mío. ¿Le pasaría lo mismo?

Tardé cinco minutos más en levantarme. Había quedado con Dawson a las once para el evento de Fortnite, pero antes desayunaríamos todos juntos para coger fuerzas. Sin embargo, no me libraba de mi trabajo como preparador de café. Amanda se tomaba mínimo dos antes de las diez. Si no lo hacía, prefería no ser quien cargase con su ira.

Aunque… Si estaba embarazada, ¿sería bueno el café?

Pero ella no me había dicho nada y yo había tomado una nueva decisión aquella mañana: su cuerpo, sus reglas. Si no quería decirme nada, y yo no quería preguntarle, tampoco podía decidir. ¡Lo mismo ni siquiera pasaba nada! Solo me quedaba esperar y, si llegaba a contarme algo, apoyarla con lo que fuese.

Desayunamos una buena taza de café, el suyo con leche de soja sin azúcar, el mío solo y con dos de azúcar, y todo sin rastro de Levi, quien solía aprovechar para robar los últimos restos de café y así ahorrarse cualquier esfuerzo por la mañana.
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A las nueve, Amanda y yo llegamos a una cafetería en la que supuestamente estarían Levi, su hermana Kylie, Dawson, Fran y los gemelos… Sin embargo, desde una mesa situada al fondo, solamente nos saludaron dos personas: Noah y Dawson.

No puedo decir que diese palmadas de alegría al ver a Noah. Hasta donde yo sabía, él estaba colgado de Amanda, pero ella me quería a mí. Y solo por eso debía ser cordial y no importarme, pero es que el imbécil no me lo ponía fácil.

Quizás Amanda no se percatase, pero aprovechaba cada ocasión que tenía para demostrarme que yo no le caía bien. ¿Cómo se supone que debes reaccionar cuando una persona no deja de lanzarte miradas cargadas de malas vibraciones y frases con doble sentido?

Él fue quien sacudió la mano para llamar nuestra atención cuando llegamos… Y la mirada que me lanzó, como si verme allí lo desconcertase, tampoco me sorprendió.

Amanda fue directa hacia ellos y lo primero que hizo fue revolver el pelo de su hermano, que estaba comiendo un plato de tortitas mientras miraba embelesado la pantalla de su móvil. Parecía un directo de Twitch en YouTube, a juzgar por la voz en off adolescente que narraba un combate, quejándose de absolutamente todo.

—¿Qué tal, pequeñajo? —preguntó cuando él se sacudió.

Dawson básicamente gruñó, y Amanda pasó a saludar a Noah con un beso en la mejilla. Incluso se había puesto de pie para recibirla, aunque tenía un café y un plato de tostadas a medio comer sobre la mesa.

Cuando fue mi turno de saludar, se sentó y asintió con la cabeza.

—Fran y Aiden han tenido que abandonarnos por algo sobre un mercadillo que solo ocurre un día al mes —explicó mientras nos sentábamos junto a ellos—, pero se unirán en la cena.

Y Levi y Kylie, según nos dijeron, se habían ido hacía ya diez minutos porque tenían que estar antes.

Una camarera vino para tomar nota. Pedí un café con tortitas, como las de Dawson, y Amanda aprovechó para pedir su segundo café con leche de soja del día. En serio, era una pequeña adicta.

Cuando nos sirvieron y Noah y Amanda dejaron de hablar sobre el último cumpleaños de la madre de ella, decidí aventurarme a preguntar:

—¿Cuál es el plan de hoy, entonces?

Porque sabía que pasaría el día con Dawson, yo mismo me había ofrecido… Antes de enterarme de que mi novia se iría con el idiota de Noah. Pero no sabía si teníamos pensado cenar juntos, aunque parecía que sí, quedar para comer, hacer alguna excursión…

El evento de Fornite no me disgustaba. No era tan forofo como Dawson, pero Levi y yo echábamos nuestras partidillas. Además, nos encontraríamos dentro del recinto. Así él no tendría que cuidar solo de Kylie.

—Nosotros dos, irnos en cuanto acabemos de desayunar, por supuesto —aseguró Dawson, levantando la mirada de la pantalla por unos segundos—. Además, Levi me dijo ayer que…

Pero un grito llegó desde la pantalla de su teléfono y volvió a poner total atención en la partida que estaba viendo, como si la conversación nunca hubiese existido.

Amanda puso los ojos en blanco y Noah se rio, pero nadie dijo nada más al respecto.

—Me gustaría ir a dar un paseo por Nueva York, la verdad, por si decido mudarme —comentó Noah, mirando fijamente a Amanda—, y hay un restaurante en el que me encantaría comer.

—¡E ir a ver el museo que comentaste anoche! —exclamó ella.

Camuflé mi gruñido bajo la taza de café. ¿Por qué aquello no dejaba de sonarme a cita?

Pasé un brazo por encima del hombro de Amanda, estrechándola un poco contra mí. Aunque se la veía contenta, también parecía un poco incómoda. Por otro lado, Noah bajó la mirada a su plato, como si de pronto fuese sumamente interesante, aunque ya solo quedaban restos de comida.

Dawson profirió un sonoro «Mira, ¿cómo ha hecho eso?» que llamó la atención de las mesas de al lado. Me reí por lo bajo, porque ni siquiera parecía haberse percatado. Pero su hermana sí, y no tardó en apartarse de mí para inclinarse hacia él.

—Dawson, ¿podemos hablar un momento? —pidió Amanda.

Levantó los ojos un segundo de la pantalla, tan solo el tiempo suficiente para mirarla mientras preguntaba:

—¿Por qué?

Su falta de atención enervó a Amanda, cuyo tono se volvió más grave y decidido.

—Vamos —exigió.

Hasta yo obedecería.

—Pero estoy desayunando —se quejó Dawson, que no parecía acongojarse tan fácilmente ante ella.

—No, estás viendo un vídeo tonto, y no pienso tolerar que te comportes así todo el día. Ven.

Acabó levantándose a regañadientes y siguió a Amanda hacia una esquina del local, donde ella se inclinó, aunque su hermano ya era de la misma altura que ella, y le colocó una mano sobre el hombro de forma fraternal mientras le hablaba y él asentía con desgana.

Aproveché el momento para hablar a Noah.

—Mira, sé que no te caigo bien.

—¿En serio?

Aquello era ridículo. Ni siquiera sabía por qué lo intentaba…

Vale, por Amanda. Lo hacía por ella.

Toma aire, Nate.

—Pero Amanda sí te cae bien —continué, y él asintió—, y eres su amigo.

Frunció el ceño, pero apenas fue unos segundos. ¿Me había pasado al recalcar que eran amigos? Y solamente amigos.

—Lo somos —asintió.

—Tienes que cuidarla.

Mi frase no pareció gustarle.

—Nathaniel, Amanda sabe cuidarse solita perfectamente.

—Lo sé, y en ocasiones normales no te lo pediría…

—Esto es una ocasión normal —me interrumpió, tomando un sorbo de su café—. ¿O ella está mal?

Sabía a qué se refería con su pregunta, porque había cambiado el tono. Ya no era solamente insolente, también había tintes de preocupación en él. Dudé, porque aunque no me refería a lo que él pensaba, tampoco sabía cómo contestarle. Ella estaba bien, ¿no? Eso parecía. Pero lo cierto es que últimamente había estado tan ocupado con mi propia vida que no había podido fijarme en cómo comía o en su actitud. Pero diría que estaba bien…

—No, está bien.

Tampoco era una mentira.

—¿Vosotros estáis mal?

Eso me molestó.

—¡Claro que no!

—¿Entonces?

No contesté. No sabía si debía decírselo.

—Estáis mal —se jactó, con una sonrisa de satisfacción.

Imbécil.

No iba a darle esa alegría.

—Porque está embarazada, idiota —exclamé en un susurro.

Su expresión fue todo un poema, pero no me quedé a regodearme. Ni a decirle que ella no me lo había confirmado. Solo quería que la cuidase mientras estuviesen viendo la ciudad. Además, Amanda y Dawson regresaron con nosotros, esta vez con el móvil de él guardado en el bolsillo.

Noah no dijo nada más, y yo me despedí de Amanda con un beso antes de regresar a casa.


Capítulo 46

Amanda

Posé el tenedor sobre la mesa y me dejé caer en el respaldo de la silla. Me dolía la cabeza por todos los pensamientos que pasaban por mi mente y que no podía manejar. Era como si tuviese una burbuja de ideas golpeándome, totalmente incoherentes, pero que me hacían sentir mal y expresaban lo mismo.

Yo podía manejarlo.

—¿Estás bien?

Alcé la mirada hacia Noah. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto tiempo llevaba mirando mi plato, sin hacerle caso. Sonreí mientras asentía.

—¿Por qué lo preguntas?

Habíamos pasado un día francamente bueno. Habíamos visitado el museo de cera, que Noah tenía muchas ganas de ver. Habíamos paseado por la zona donde una vez estuvieron las Torres Gemelas. Le enseñé el hotel donde trabajaba ahora, y no le gustó mucho comprobar que era de la compañía de los padres de Nate. Tomamos un café más, que me dio energías como para botar por medio de Central Park e intentar perseguir una ardilla.

Noah me había intentado sacar una foto cuando me caí espaldas contra un charco y me manché el trasero de barro húmedo, así que puede decirse que el momento quedó inmortalizado. Incluso creó un meme que mandó a Fran y Aiden. Eran varias imágenes seguidas: primero persiguiendo a la ardilla, luego el momento en el que tropezaba y caía de frente, después mi cara de pavor mientras giraba en el aire para no romperme los dientes y finalmente mi culo sucio.

Después corrió a ayudarme y me preguntó si estaba bien. Justo como acababa de hacer, pero es que no habían sido las únicas veces en el día.

Y no, realmente no estaba bien, no del todo, pero él eso no lo sabía, y dudaba que pudiese sospecharlo. Estaba de los nervios de pensar que podía haberme quedado embarazada, de lo estúpida que había sido por haber tenido sexo sin protección. Una duda que no resolvería hasta que no me bajase la regla o, en su defecto, me comprase un test de embarazo.

Porque no podía tener un hijo. No estaba preparada. Primero necesitaba poner mi vida en orden, ahorrar, estudiar…

Ni siquiera sabía si quería tener hijos. Me gustaban los niños, pero la idea de que un pequeño ser creciera dentro de mí… No estaba segura. La tripa se haría enorme, me saldrían estrías, no podría recuperar mi cuerpo de antes del embarazo y tendría que comer sí o sí para que el niño naciera sano y…

—Porque no lo pareces —respondió Noah finalmente.

Apreté los labios y me incliné sobre la mesa. Él todavía estaba comiendo un plato de pasta carbonara con muy buena pinta. Al fondo del mío quedaba parte de la ensalada César, pero se me había olvidado pedir el aliño aparte y me la habían traído cubierta de aquella salsa hipercalórica.

—No seas tonto. —Me reí, y le lancé una pequeña miga de pan que había al lado de mi cubierto—. Te preocupas por nada.

Decidí cambiar de tema, contraatacando con la misma pregunta que él me había hecho:

—¿Tú cómo estás?

Se encogió de hombros y dio otro bocado a su plato antes de contestar.

—Pensando en quedarme en Nueva York para siempre.

Me lanzó una sonrisa torcida y yo asentí. La primera vez que llegué a la ciudad lo hice emocionada, llena de ideas y muchísimas ganas de escapar. Pensé que aquí todo sería más fácil, como conseguir trabajo. Y eso, la verdad, sí lo fue… Pero la vida en general, no. Hasta que encontré un ángel de la guarda llamado Levi.

—No mola tanto como la gente dice, ¿sabes?

—Igual que Los Ángeles. Ya te comenté que quería irme…

Me lo había comentado hacía tiempo. Durante un momento había sido tan egocéntrica de pensar que era por estar cerca de mí, porque todavía seguía sintiendo algo, pero Noah no era así. La gente, en general, no era así. Había más motivos detrás de su decisión.

No parecía ser feliz en Los Ángeles.

—He ahorrado trabajando muy duro allí —continuó—, y también he hecho varios contactos. Creo que podría abrir mi propio gimnasio.

—Y yo sería tu primer cliente —le aseguré.

—Cuento con ello. Así no estaría tan solo.

Sus palabras me dolieron. ¿Se sentía solo en Los Ángeles? Sabía lo que era eso. Si no fuese por Levi, mis días en Nueva York, viviendo en aquel pequeño apartamento en China Town, habrían acabado conmigo. Las personas somos seres sociales. Necesitamos el contacto con los demás tanto como respirar.

—Jamás dejaría que te sintieras así —susurré.

Estiré el brazo sobre la mesa y le cogí la mano. Sus dedos envolvieron los míos, aceptándolo gratamente, y me sonrió.

—Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

Este sería un buen momento para contarle el pequeño detalle de que no solamente vivía con Levi… sino también con Nate, ya que prefería no hacerlo delante de mi hermano, que seguro que luego le iba con el cuento a nuestra madre y…

—Amanda, tengo que preguntarte una cosa.

Parpadeé, volviéndome a centrar en él. Alcé las cejas y esperé a que continuara; sin embargo, nada me preparó para lo que salió de sus labios.

—¿Estás embarazada?

Abrí mucho los ojos. Porque si lo estaba, si realmente lo estaba, era imposible que se notase tan pronto… ¿no? Y si se notaba, ¿eso significaba que lo estaba? La biología no podía funcionar así, pero estaba aterrada. ¿Qué digo aterrada? Acojonada. Cagada de miedo.

Por eso aparté rápidamente mi mano de la suya y le pregunté:

—¿Cómo sabes eso?

La boca de Noah se abrió para contestar, pero entonces noté una vibración en el bolsillo de los pantalones. Mi móvil parecía haberse vuelto loco. ¿Y si le había ocurrido algo a Dawson?

Cuando lo saqué, empezaron a aparecer varios mensajes en la pantalla, como si me hubiese quedado sin cobertura durante un tiempo.


Levs:

Amanda.




Levs:

Amanda, tienes que venir.




Levs:

Nos van a matar, Amanda.
Al menos a mí me van a matar.




Levs:

¿Qué narices les pasa
a los niños de hoy en día?




Levs:

¿Cómo he podido perder a Kylie?
Me volverán a desheredar.



Y otros más, un tanto inteligibles. Después había otro de Nate, que iba más directo al grano.


Nate:

No te enfades, pero no consigo encontrar a tu hermano y tampoco me coge el teléfono.
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Dawson había apagado el teléfono después de la sexta llamada o, por lo menos, quitado los datos, porque ya no daba señal. Estaba bastante preocupada por él, nunca había estado en la ciudad y no era precisamente bueno orientándose. Además, solo tenía quince años.

Pero no solo estaba preocupada, también enfadada. Muy enfadada. Cuando nos reunimos con Levi y Nate a las afueras del recinto donde tenía lugar el evento de Fortnite, nos enteramos de que, en realidad, ya había terminado, y los cuatro se habían reunido para picar algo. En un descuido, mientras hablaban, los dos adolescentes se habían ido.

No era que se hubiesen perdido, o que alguien los hubiese secuestrado, o que estuviesen en peligro… Simplemente no querían tener carabinas y habían decidido irse a ver Nueva York por su cuenta. Además, antes de apagar el teléfono, Dawson había tenido la desfachatez de enviarme un mensaje de texto muy conciso e irritante:


Dawson:

Estoy bien. Nos vemos por la noche.



Miento. En realidad sí estaban en peligro, porque cuando encontrase a mi hermano yo misma lo mataría con mis propias manos. Y una vez regresase a casa, estaba bastante segura de que mi madre lo dejaría sin teléfono de por vida.

—Van a matarme —gimió Levi, sentándose en un banco cerca del edificio—. Como se enteren mis padres, van a matarme.

Enterró la cabeza entre las manos y gimió. Parecía a punto de echarse a llorar. Me acerqué a él y coloqué una mano sobre su hombro, intercambiando una mirada de circunstancias con Nate.

—Vamos, seguro que los encontramos…

Asintió, aunque no parecía muy convencido, y sacó el teléfono del bolsillo para probar a llamar de nuevo a su hermana.

—Quizás deberíamos ir a casa —propuso Nate—. Tal vez vuelvan allí…

—No saben dónde vivimos —lo interrumpí—. Es más fácil que vuelvan al hotel de Kylie o al apartamento donde se están quedando Dawson, Noah, Aiden y Fran…

Ya no me importaba si Noah se enteraba o no de que los tres vivíamos juntos.

¿Y si les pasaba algo? Les podía atropellar un coche o les podían robar por despistados. ¿Qué pasaba si se perdían o se hacía muy de noche?

—Fran y Aiden ya van de camino al piso —afirmó Noah mientras tecleaba rápidamente en su teléfono—. Están al corriente por si aparecen.

—Deberíamos avisar a la policía —afirmó Levi.

Nate se sentó a su lado en el banco.

—Tienen quince años, estarán bien —le dijo—. Si no aparecen cuando empiece a anochecer, llamamos.

Él asintió de nuevo y continuó mirando la pantalla del teléfono, como si Kylie fuese a llamar de un momento a otro. O eso pensaba que hacía, hasta que se levantó de un salto y exclamó:

—¡Están en el Empire State Building!

Entrecerré los ojos y me acerqué a él velozmente.

—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

Giró la pantalla del móvil, con el dedo sobre ella para congelar la imagen que quería mostrarme.

—Kylie acaba de subir un vídeo en Instagram, ¡mira!

Apartó el dedo y entonces pudimos ver a Kylie, que enseñaba las vistas que había tras ella. De fondo podía escucharse a mi hermano. Él era quien realizaba la grabación.

—Voy a matarlo —susurré.

—Escribiré a Kylie para decirle que vuelva —comenzó a decir Levi.

Nate y yo exclamamos al mismo tiempo un gran «no», ganándonos una mirada de recelo por parte de nuestro amigo.

—Si lo haces lo más probable es que te bloquee —le expliqué—. No quiere que la encuentres.

—¿Y qué hacemos? Cuando lleguemos ya se habrán ido a otro sitio.

Tenía razón. Incluso si tomásemos un taxi, estábamos bastante lejos y el tráfico no nos permitiría llegar pronto.

Solo había una cosa que podíamos hacer: esperar.

Al final tomamos la decisión de dividirnos. Estaba claro que en el recinto no estaban y que ya no volverían, así que Levi se iría con Nate al hotel donde se alojaba Kylie y yo con Noah al piso que habían alquilado.

—El que los vea primero, que avise.

Nate me dio un pequeño beso en la frente, y aprovechó el momento de intimidad para preguntarme con la mirada si estaba bien. Asentí. Me preocupaba Dawson, pero esperaba que fuese lo suficientemente mayor para no meterse en muchos líos.

Muchos más líos, quiero decir.

Cuando se separó de mí, me acerqué a Levi para darle ánimos de nuevo. Él sí que parecía preocupado por su hermana.

—Va a estar bien, ya lo verás —le dije, dándole un abrazo.

Él no añadió nada, solamente asintió, como llevaba haciendo los últimos minutos. Suspiré y busqué a Noah con la mirada para irnos. Estaba hablando con Nate, lo que me pareció extraño, pero dada la situación… Se volvieron hacia mí a la vez y torcí la cabeza con una pregunta silenciosa.

Noah colocó una mano sobre el hombro de Nate y se acercó a mí. Nos despedimos nuevamente de Levi y Nate, esta vez con la mano, y todos partimos hacia nuestros destinos.

Ahora solo quedaba esperar.
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Habían pasado dos horas y todavía no sabíamos nada de Kylie y Dawson. Habíamos desistido en llamar porque no lo cogían, pero ya estaba empezando a anochecer y yo comenzaba a ponerme nerviosa de verdad. Aiden y Fran intentaron confortarme con pasteles, contando chistes, anécdotas e incluso ofreciéndome vino. Habían comprado unas cuantas botellas, según ellos, para «catar» para la boda. Al final salieron para ir a buscar algo de cena, aunque no los culpaba si lo que querían en realidad era escapar de la situación.

Mi madre ya estaba avisada, no pensaba esperar a que les sucediese algo para decírselo. Por suerte, no nos echó la culpa a ninguno. Todo recayó en Dawson y, como predije, le esperaba una buena temporada sin móvil ni videojuegos una vez regresase a casa.

—¿Sabes? —le comenté a Noah, levantándome del sofá en el que estaba sentada con él—. Creo que necesito una copa…

Aquella situación era demasiado para mis nervios. Atravesé el salón comedor y fui directa a la barra de la cocina donde estaba la botella de vino que Aiden y Fran habían abierto. Al mismo tiempo, hice cálculos mentales de lo que había comido ese día… Un par de vasos de vino no subirían demasiado el número de calorías, y siempre podía compensarlo saltándome la cena.

Noah me siguió.

—¿Una copa? ¿Cómo que necesitas una copa?

Su tono parecía alarmado. Lo miré con el ceño fruncido mientras cogía un vaso y me acercaba a la botella.

—Pues… una copa. De vino, ya sabes… Para el estrés.

Continuó mirándome como si no pudiese creer lo que estaba haciendo, y eso me hizo sentir incómoda. ¿Qué le pasaba?

Me serví el vino y, cuando por fin levanté el vaso, él dijo, o más bien chilló:

—Pero ¡estás embarazada!

Ah, eso.

Con todo lo que estaba pasando con Dawson y Kylie se me había olvidado completamente. Y, ahora que lo pensaba, quizás Noah lo había malentendido todo…

—Bueno, no es seguro —comencé a explicar, tomándome un momento para dar un sorbo al vino. Estaba realmente rico—. Hay una pequeña posibilidad, pero no creo que…

Fui a dar otro sorbo, pero Noah me quitó el vaso de la mano. Lo posó de nuevo en la barra y me miró pestañeando más veces de lo necesario.

—No lo entiendo. Me dijiste que lo estabas.

—Ya… culpa mía. En realidad no creo que lo esté.

Tomé el vaso de nuevo, esta vez Noah no me lo quitó. Di otro sorbo más. Lo necesitaba para mantener la conversación, porque me había ruborizado al darme cuenta del error. Mierda.

—Amanda… No te entiendo.

No lo culpaba.

—A ver… Este mes digamos que… no me cuidé.

Noah asintió.

—En dos ocasiones.

Sus cejas se alzaron, pero no dijo nada, así que continué.

—Estoy un poco nerviosa por si me quedo embarazada por eso y, cuando tú me preguntaste si lo estaba, pensé: ¿cómo se ha enterado? Igual es cierto… Porque no se puede notar tan pronto, ¿no? Quiero decir, según tengo entendido, ni siquiera un test me lo confirmaría ahora mismo.

Miré el vaso de vino. ¿Y si de verdad lo estaba? No debía beber. Lo dejé en la encimera y, cuando volví a mirar a Noah… Se estaba riendo.

—Perdona, no debería reírme, la situación es seria —empezó a decir cuando se percató de cómo lo estaba mirando—. Deberías cuidarte y… hablar con tu novio.

Junté las cejas.

—¿Con Nate?

—Sí, porque él piensa que lo estás.

—¿Qué…?

Mi pregunta quedó en el aire cuando la puerta del piso se abrió. Por favor, que no fuesen Fran y Aiden. Por favor, que no fuesen Fran y Aiden…

Y el destino me escuchó. Porque quien entró al apartamento fue Dawson.
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La regañina que le eché a mi hermano dejó a Fran, Aiden y Noah callados en un rincón, simplemente observando o moviendo el vino de sus copas, sin querer participar.

Me había contenido de pegarle un bofetón, aunque ganas no me faltaron, pero esa no era la forma adecuada de enseñar. No quería que en el futuro él pegase a sus hijos porque pensase que así se hacía. Pero no se iba a librar de que le cantase las cuarenta. Sabía perfectamente que lo que había hecho estaba mal.

Fran y Aiden habían traído más pizzas para cenar. ¿No sabían la grasa que tenían? Y ya me había tomado un vaso de vino... Intentaron convencerme de que cenara con ellos y al final accedí a comer una porción pequeña, porque en realidad tenía hambre.

Después Noah me acompañó a casa. No sabía si Nate y Levi estarían allí. Dawson nos dijo que había dejado a Kylie en la puerta del hotel donde se alojaban antes de volver al piso.

Los padres de ella todavía no sabían nada, Levi no estaba seguro de cómo reaccionarían. No quería que se enfadasen con él, pero tampoco con ella por rebelarse.

Las luces estaban apagadas cuando entré, así que supuse que todavía no habían llegado.

—¿Quieres un vaso de agua, un café o algo? —le pregunté a Noah mientras dejaba la chaqueta en la entrada. Había sido un día larguísimo y solamente quería darme una ducha caliente y meterme en la cama.

Noah me siguió a la cocina, donde yo misma llené un vaso para mí. De nuevo, volví a sentirme observada. Me pregunté si iba a darme una charla por no cuidarme en las relaciones sexuales, pero, francamente, bastante susto llevaba yo encima para necesitarla.

Cuando finalmente habló, no tenía nada que ver con los métodos anticonceptivos.

—¿Vas a cenar?

Dejé el vaso sobre la encimera y alcé las cejas. Ya había cenado. La pizza. Se lo dije, pero él negó con la cabeza.

—Eso no es la cena ni de un niño de dos años.

—Bueno, no me apetece más. Ha sido un día largo.

No me gustaba este tema de conversación. Prefería hablar de anticonceptivos.

Con los ojos clavados en el suelo, me moví por la cocina. Poniendo distancia con Noah, ponía también distancia con esa discusión, y tal vez le animaba a que se fuera a casa. Estaba tan cansada… Sin embargo, Noah parecía reacio a dejar la conversación.

—Apenas has comido y tampoco te he visto desayunar.

Suspiré. Si quería que terminara de una vez tenía que enfrentarlo.

—Sé por dónde vas y estoy bien, ¿vale? —Tragué saliva y lo miré a los ojos. Me había seguido hasta la entrada de casa—. No es como antes…

Su mirada se relajó y dio un paso más cerca. Me habían dejado tranquila durante mucho tiempo. Levi, Nate… ellos no habían dicho nada, porque no había nada que decir. Obviamente no estaba curada del todo, no es algo de lo que te cures con facilidad y te olvides de pronto para siempre, pero estaba mejor.

De verdad que lo estaba.

—Estás enferma, Amanda —me espetó Noah, y pudo haberme pegado un bofetón que me hubiese dolido menos—. Te engañas a ti misma si crees que solo por no estar hiperdelgada estás bien. Y, francamente, si tu novio no se da cuenta de que todavía sigues enferma…

—No metas a Nate en esto.

—Está bien, tienes razón. No tengo ni idea de qué pasa en su vida, si está ocupado o tiene otras preocupaciones, pero…

La voz de Noah se apagó lentamente. Se llevó las manos a la cabeza y suspiró.

Por unos segundos dejó de mirarme y me dio la espalda. Pensé que se acabaría la conversación ahí. Sin embargo, cuando volvió a enfrentarme, su tono era más sereno y calmado.

—Quiero venir a vivir a Nueva York porque tú estás aquí, pero no por lo que piensas. Está bien, siento algo por ti, Amanda. No lo voy a negar. Pero, por encima de todo, eres mi amiga. Y eres mi familia, ¿de acuerdo?

Tragué saliva. Sus ojos parecían sinceros. Él parecía preocupado. Y aunque yo sabía la verdad, me enterneció ver que se preocupaba por mí, que me consideraba amiga. Familia.

Tomó una de mis manos y susurró:

—Te quiero.

Eso rompió mis barreras.

—Yo también te quiero —respondí de vuelta.

Mantuvimos la mirada, con una sonrisa débil e íntima. Me pareció escuchar un sonido, pero Noah me envolvió entre sus brazos. Apoyé la cabeza sobre su hombro mientras sentía sus manos alrededor de mi cintura y su rostro sobre mi coronilla.

—Los amigos y la familia siempre vamos a estar ahí —susurró.

Y de alguna forma, supe que era verdad.


Capítulo 47

Amy

«No conoces a mis padres, Amy. Quieren controlarlo todo y a todos. No son buena gente.»

Me di la vuelta en la cama, las palabras de Levi todavía rebotaban en mis oídos. Al principio pensé que solo exageraba. Su hermana había desaparecido. Estaba sola en Nueva York, y lo había estado todo el día, cuando él estaba a su cargo.

Luego me di cuenta de que había algo más…

Incapaz de dormir, volví a darme la vuelta. Estaba nerviosa. No podía parar de mover los pies, ni cerrar los ojos. Cuando lo hacía, solamente veía la cara de Levi cargada de preocupación.

El día había ido francamente mal. Desde el primer momento en el que desperté con náuseas y un pequeño dolor en la tripa. Le consulté a mi hermana y fuimos al médico, pero me dijo que no era nada. Que guardara reposo y descansara.

Fácil decirlo cuando tienes que trabajar para ahorrar antes de la llegada de un bebé.

Ese día se suponía que iba a conocer a la hermana de Levi, y que también que se lo contaríamos a Nate. Juntos. Porque él era su mejor amigo y yo su exnovia. Aunque no le debía nada, sentía la obligación moral. Quería hacer las cosas bien por una vez en la vida.

Pero luego Kylie había desaparecido. Levi me lo había estado contando por WhatsApp. Lamenté cada segundo de no estar a su lado para apoyarlo, pero no iba a poder hacer nada y necesitaba reposo, no corretear por toda la ciudad.

Volví a girarme y subí más las sábanas. Tenía frío. ¿Y si estaba incubando una gripe? No sabía cómo podría afectar una gripe al bebé.

Al final Levi volvió al hotel para esperarla y me pidió que fuera. Nate iba a acompañarlo, pero en el último momento recibió una llamada del trabajo y tuvo que irse. Tomar un taxi hasta el hotel no requería demasiado esfuerzo.

Y mientras Levi esperaba a que su hermana pequeña llegase, había explotado. Me había confesado como, a pesar de que ya volvía a hablarse con sus padres, de que había pasado un tiempo en su casa, había mucho más en aquella familia de lo que nos había contado…

—Pasé toda la adolescencia en un internado porque según ellos querer grabar vídeos era de vagos y yo la oveja negra de la familia. Como mis notas no llegaban al sobresaliente, necesitaba que alguien me pusiera firme. Por eso dejaron de pasarme dinero cuando suspendí en la universidad. No solo eso, también dejaron de hablarme por un tiempo. Solamente volvieron a interesarse por mí cuando coincidieron en un viaje de negocios con los padres de Nate y ellos le hablaron de lo bien que se llevaban sus hijos. Y, ya sabes, la familia Lewis es importante…

Me estaba contando todo aquello mientras esperábamos sentados en la cama de la habitación de hotel. Ni siquiera sabía qué decirle. No dejaba de mover las manos.

Sabía que sus padres le habían cortado el grifo del dinero por las notas, eso era lo que me había contado Nate, pero no tenía ni idea de que también le habían retirado la palabra. O de que lo habían mandado a un internado. Y, a juzgar por las palabras de Levi, todo había sido para tenerle controlado.

Me recordaban a…

—A Kylie la han dejado tranquila hasta ahora porque saca todo sobresalientes, pero que se haya escapado… Si no aparece y tengo que contárselo, Amy, no me lo perdonarán. Pero lo que es peor, no sé qué le harán a ella.

Había posado una mano sobre su pierna para tratar de tranquilizarlo.

—Ni siquiera sé por qué se ha arriesgado…

—Pero son tus padres, Levs —traté de animarlo—. No puede ser tan malo.

Tirada en la cama, con ojos cerrados y sin poder dormir, recordaba perfectamente la forma en la que me miró. Cómo sus ojos expresaban tristeza, pero también desesperanza. Ya se había dado por vencido.

—Lo más leve que le puede pasar a Kylie si ellos se enteran es que le prohíban volver a jugar en línea y la metan a un internado como a mí. Por eso, a pesar de este mal rato que me está haciendo pasar, si vuelve sana y salva, no pienso contar nada. No conoces a mis padres, Amy. Quieren controlarlo todo y a todos. No son buena gente.

«No conoces a mis padres, Amy. Quieren controlarlo todo y a todos. No son buena gente.»

Levi les tenía rencor.

Peor aún. Les tenía miedo. Y nadie debería tener miedo a su familia.

Si lo que contaba era cierto, podía entender por qué Kylie había aprovechado la ocasión para visitar sola Nueva York, para tener un momento de libertad. Yo también lo hubiese hecho. Por eso mismo me había ido a estudiar a Nueva York, para alejarme de mis padres.

En ese momento me entró el pánico y quise preguntar: ¿ya saben lo del bebé? Pero la puerta de la habitación se abrió. Kylie regresó y Levi se levantó tan rápido que noté el aire en la cara cuando pasó, veloz. Abrazó a su hermana mientras le gritaba que estaba feliz de verla, que no diría nada y que era una inconsciente.

Kylie, en lugar de responder que no era para tanto, le pidió perdón. Y después se echó a llorar mientras decía que había sido el mejor día de su vida.

Eso fue confirmación suficiente para mí. Los dejé solos, porque Levi no se fiaba de que volviese a escaparse, y tomé un taxi de nuevo a casa, directa a la cama, donde seguía dando vueltas.

Al final, sus padres eran como los míos. Y yo no podía hacerle eso a mi bebé. No podía dejar que esa familia, como mi familia, fuesen la suya.

—No puedo más —susurré mientras me incorporaba y encendía la luz de la mesita.

Seguía teniendo frío, pero no solo eso. Estaba sudando. Se me habían pegado las sábanas y la ropa a la piel. Me encontraba mal. Quizás debería llamar a mi hermana o ir con urgencia al médico.

Me destapé para salir de la cama. Primero bebería un poco de agua. Eso me haría sentir mejor.

Hasta que lo vi y me dio un vuelco el corazón. No hacía falta ser un experto para darse cuenta de que aquello no era normal, ni bueno.

Entre mis piernas había sangre.


Capítulo 48

Nate

—Te quiero.

Me quedé quieto en el marco de la puerta de entrada. A unos metros de mí, en la sala, sin notar mi presencia, estaban Noah y Amanda.

Noah con Amanda.

Con mi novia.

Diciéndole «te quiero».

Y lo que fue peor…

—Yo también te quiero —respondió Amanda.

Ni siquiera habían notado mi presencia. Noah abrazó a mi chica, rodeando su cintura en un abrazo que poco tenía de amistoso. Sentí la bilis en la garganta y el llamado monstruo verde de los celos susurrándome palabras incitadoras en el oído.

Pero no podía. Tenía que haber una explicación para todo aquello.

Sin embargo, cuando Amanda le devolvió el abrazo, cerré la puerta y salí de allí, deshaciendo los pasos que había hecho apenas segundos antes.

Cuando Amanda y yo lo dejamos antes de la universidad, Noah vino a mi casa para gritarme unas cuantas cosas. Me dijo que no la merecía. Que era un hijo de puta. Que, si no fuera por mí, él ya le hubiese pedido salir, y que la haría mil veces más feliz que la había hecho yo.

Probablemente tenía razón.

Lo pensé en ese momento, y lo pensaba en este. Él fue el único que siempre supo estar a su lado. Él fue quien la apoyó para salir de su enfermedad cuando yo me marché, quien la hizo reír cuando las cosas me superaron, quien sostuvo su mano, fue su amigo, su confidente, su apoyo moral. Fue quien la ayudó a ser fuerte y a luchar contra sus propios fantasmas cuando yo hui.

Pero estaba cansado de ser un cobarde. Me marché una vez. Decidí ser libre y sin preocupaciones, porque no sabía que, en una relación, como en la amistad, hay que luchar, los dos por los dos. Y cuando uno no tiene suficientes fuerzas, hay que estar ahí para ayudarle a conseguirlas.

Me marché y no volverá a pasar. Especialmente ahora que Amanda estaba embarazada. La apoyaría hasta el final.

Además, ella no tenía la culpa de mis celos y, si de verdad me equivocaba en lo que estaba pasando, encararlos y montar una escena no sería de ayuda. Primero necesitaba calmarme. Estaba muy cansado por el día terrible que había vivido y así era fácil llevarse por la rabia. Analizaría las cosas con la cabeza fría y después hablaría con Amanda. Ella no me engañaría. No era esa clase de persona. Y tampoco debía callármelo. Si acumulas sentimientos negativos contra tu pareja, llega un momento en el que explotas y es peor. Pero necesitaba usar las palabras adecuadas… y ella decirme las adecuadas a mí.

Estaba bajando las escaleras de dos en dos, pensando en qué hacer… ¿Llamaba a Levi para ver si necesitaba compañía? ¿A Daniel y Nadia? ¿Iba a por un café?

Cuando saqué el teléfono de mi bolsillo, comenzó a vibrar.

Lo que no imaginaba era quien estaba llamando…

[image: illustration]

—¿Estás bien?

Aparté un mechón de pelo de la cara de Amy. Todavía seguía pálida como un fantasma, con el pelo húmedo por el sudor frío. Tenía mechones pegados al rostro y parte de las mejillas algo sonrosadas, contrastando con la blancura del resto de su cara.

Cuando llegué a su casa, la había encontrado tirada en el suelo de la habitación, temblando y llorando, con una mancha de sangre en…

—Sí, tranquilo —contestó—. Solo mareada…

Sonreía, pero apenas era una mueca apagada. Tomé su mano y deposité un pequeño beso en ella. Estábamos en una habitación del hospital universitario.

Amy había insistido en ir allí con el seguro médico que nos cubría, a pesar de que yo, preso del pánico, había intentado convencerla para que me dejara pagarle los mejores médicos.

No hizo falta que me dijese que estaba embarazada para saberlo. El miedo fue, en aquel momento, que lo siguiese estando.

—Pero el médico ha dicho que… —empecé a contradecir.

Ella me interrumpió.

—Estaré bien —dijo, con más fuerza—. Agradezco mucho tu ayuda, Nate, pero ahora mismo solo quiero irme a casa.

Sus manos apretaron las mías con fuerza, como si así me demostrase que estaba bien. Pero no caí en la trampa. Se necesitaba más que un apretón para convencerme.

Amy no estaba bien. Necesitaba ayuda, aunque lo negase. Y no huiría, porque era mi amiga. Si esta era una prueba del destino, la aceptaba. Había madurado. No dejaría sola a mi amiga, y tampoco dejaría a Amanda a su suerte.

—¿Y dejarte sola? ¡Ya has oído lo que ha dicho! Reposo absoluto, o esto puede volver a pasar y entonces perderás el bebé.

Apartó la mirada. No sabía si porque la posibilidad de un aborto la asustaba, o porque yo era su exnovio. Y, claramente, a pesar de eso, era evidente que yo no era el padre del niño o niña que estuviese esperando. De ser así, por lo menos tendría que estar a punto de dar a luz, y apenas parecía estar de más de cuatro meses.

Menos mal, porque no me daría la estabilidad emocional para soportar un embarazo más.

Empecé a preguntarme de quién de nuestros amigos de la universidad podría ser.

—Vivo con mi hermana —me rebatió—. Ella me ayudará, tranquilo.

Sin soltar su mano, y aunque ella no me estuviese mirando, asentí.

¿Sería del profesor auxiliar? ¿O de Dylan? ¿O de Carter?

Mierda, la duda era demasiado grande. Y ella me había llamado, sabiendo que me enteraría… De todas las personas del mundo, había decidido llamarme a mí.

—Amy… ¿cómo…? —comencé a preguntar, pero entonces el médico entró de nuevo en la sala.

Dejé la pregunta en el aire, aunque la forma en que los ojos de Amy relampaguearon me dijo que intuía qué estaba a punto de preguntarle. Sin embargo, la médico llegó con los papeles del alta. Todo estaba bien y podía pasar la noche en casa. Mientras ayudaba a Amy a levantarse, con cuidado, poniéndole una mano en la cintura y otra atrapando la suya, continuó hablando.

—El bebé está bien, pero tienes que guardar reposo. La preclamsia no es una broma. Podría morir tu bebé y podrías morir tú.

Después de eso, mientras agarraba a mi amiga, la médico se volvió hacia mí.

Y lo hizo mirándome como si fuese el asesino de Dumbledore.

—Debes cuidarla. Nada de esfuerzos. Ni cocinar, ni limpiar… ¡ni coger el mando de la tele! Las vidas de tu chica y tu bebé dependen de cómo las cuides.

Vaya.

Pensaba que el bebé era mío.

Lancé una mirada rápida a Amy. Había abierto la boca como si fuese a protestar, pero aquel no era el momento, y tampoco tenía por qué darle explicaciones a una desconocida. Por eso, antes de que ella dijese nada, contesté:

—Lo haré.

Y me llevé a Amy fuera de la habitación, despacio, a su ritmo. Al final, poco me importaba que una desconocida pensase que ella era mi pareja.

Continuamos caminando con cuidado hasta llegar al coche, donde aseguré el cinturón de Amy, recriminándome no tener nada que lo adaptase a la barriga de una embarazada. Se le notaba, como a Nadia en los primeros meses. Incluso podría estar de cinco meses. Era un misterio. ¿Pero de ocho o nueve? Imposible.

Conduje hasta su casa, parando unos minutos a por comida para llevar. Amy me confesó que su hermana había salido y estaba sola, y no pensaba dejarla hasta que regresara. No en ese estado. Subimos al piso y la ayudé a tumbarse en la cama mientras comíamos un burrito con la televisión de fondo.

En ningún momento volvió a hablar más que para agradecerme la ayuda. En ningún momento pareció querer decirme de quién era el bebé. Y, maldición, sabía que no era el momento, pero ¡tenía curiosidad! Por eso, cuando nuestros burritos desaparecieron, Amy pareció más tranquila y el capítulo de The Vampire Diaries que estábamos viendo resultó ser uno repetido, dije:

—¿Puedo preguntarte algo?

Asintió, removiéndose para hundirse un poco más en la almohada.

—¿Después de salvar la vida de mi bebé? Adelante. Te daría hasta la contraseña de mi teléfono.

Intenté reírme, pero la situación era demasiado seria para tomársela a broma. Casi había perdido a su bebé y el padre no estaba allí con ella. ¿Qué clase de persona hacía eso?

Lo que era peor: no vi a Amy llamando a nadie una vez estuvimos en su casa. Ni siquiera escribió un whatsapp, y eso que yo mandé un mensaje a Amanda para avisarla de que volvería tarde.

—¿De quién es? —dije de una.

Mejor quitarse la tirita con rapidez.

Sin embargo, cuando Amy me miró había sorpresa en sus ojos. Incredulidad. Como si…

—¿No te lo ha dicho?

Tragué saliva.

—¿Decírmelo? —repetí.

¿Por qué alguien me lo iba a haber dicho? Mientras mi cerebro trabajaba en diversas hipótesis, Amy apartó la mirada y tosió, volviendo a refugiarse bajo las sábanas.

—Pensé que… —comenzó a murmurar, pero se arrepintió—. No importa.

Tragué saliva. ¿No importa?

Una idea, un pálpito, cruzó mi mente.

Pero no podía ser.

—Amy, ¿de quién es? —presioné.

Sus ojos volvieron a buscarme, pequeños y un poco temerosos. Eso suavizó un poco mis sentimientos efervescentes desde que había visto a Amanda diciéndole a Noah que también lo quería.

—No te enfades, por favor.

—No me enfadaría nunca contigo.

No podía.

—No es conmigo con quien me preocupa que te enfades.

Volví a tragar saliva.

Sus palabras solamente confirmaban mis sospechas.

Pero no podía ser.

Porque él me hubiese dicho algo, ¿verdad?

Los mejores amigos siempre se lo cuentan todo, o casi todo.

Pero, en especial, se cuentan cosas importantes como esta. Como sus novias. Como haber dejado embarazadas a sus novias.

Como que sus novias eran…

—Amy, ¿de quién es y por qué no está aquí para ayudarte?

—Es de Levi…

No.

Él me lo hubiese dicho.

Me lo tendría que haber dicho.

Mi mejor amigo no podía haberme ocultado algo así. Porque ya había perdido a Caleb, mi mejor amigo del instituto. No podía perder a alguien más.

Pero Amy no mentía. Y su bebé era de Levi.

Levi, quien me había dicho que había dejado embarazada a una chica… A Amy.

Ahora las piezas encajaban. Y mientras los engranajes de mi cabeza giraban, Amy volvió a hablar. Sin embargo, no comprendí el porqué de sus palabras:

—Y no puede enterarse de lo que ha pasado hoy.


Capítulo 49

Amanda

Rodé al otro lado de la cama con cansancio cuando los primeros rayos de sol alumbraron la habitación. Normalmente era la primera en despertarme, incluso si Nate era quien entraba a trabajar más temprano. Sin embargo, esa mañana me encontré las sábanas vacías.

Había llegado a casa muy tarde, cerca de las cinco de la madrugada, y pensé que al menos dormiría hasta el mediodía. Quizás lo habían llamado de la oficina.

Salí de la cama igualmente, porque hoy sería un día largo. Tenía que ir a trabajar al hotel y después a despedir a mi hermano, Noah, Aiden y Fran al aeropuerto, ya que regresaban a sus casas. Por no hablar del examen de acceso a Magisterio. Iba muy atrasada.

Tenía otra idea, que no le había dicho a nadie, que era volver a estudiar Arte. Me encantaba el arte, desde siempre. Desde que era pequeña, mi padre me había dicho que tenía un don. Pero él murió, y a su lado mis esperanzas, porque jamás practiqué después del instituto.

Había sido tan ingenua de creer que solo con tener el llamado «don», con que se te diese bien, valía. Y no es así. No basta con que algo se te dé bien. Hay que estudiar, practicar, indagar… Se necesitan diez mil horas para dominar una actividad, o eso dicen. Y estaba demasiado lejos de conseguirlo con el arte.

Sin embargo, había cuidado niños desde adolescente con mi hermano, y aunque no era lo mismo que educarlos, quería intentarlo. Los niños, al final, traían felicidad. Estar a su lado me hacía feliz.

Cuando salí, Nate estaba tomando café en la barra de la cocina. Había otro para mí esperando, y me senté a su lado para tomármelo.

—Tenemos que hablar.

«Mierda», fue lo primero que pensé. Se había dado cuenta. Había visto que no desayunaba sólidos. Que no tomaba azúcares ni suplementos. Que huía de casi cualquier comida.

Lo sabía.

Y mierda, no quería.

Había conseguido bajar una talla en la última semana, y nadie sabía lo bien que eso sentaba. Me daba igual prácticamente todo: la posible carrera, mi vida o la salud. Pocos sabían la agridulce pero agradable sensación que era conseguir tu meta de verte bien en los vaqueros, aunque no fuese del todo bien… pero mejor.

Necesitaba perder más porque aún se me notaba la tripa si me ponía de lado, mucho más salida que el pecho, y eso me disgustaba. ¿Tan difícil era ver que no estaba bien?

—Estoy bien —dije rápidamente, antes de que añadiese algo más—. Muy bien.

Su ceño se frunció, y algo en la forma en la que lo hizo me dijo que no estábamos hablando de lo mismo. Él no hablaba de mi peso, sino de algo más.

¿Entonces…?

Tomé aire y bebí un largo sorbo de café que demostrase que estaba perfectamente.

—Anoche, cuando llegué a casa, os oí.

Dejé la taza de café sobre la barra y lo observé detenidamente, tratando de descifrar de qué me hablaba. ¿Nos escuchó? Su tono parecía acusatorio, pero no entendía por qué.

¿Nos escuchó?

—¿Viniste a casa anoche? —comenté confusa, observando la hora en el reloj de pared.

Llegaba con tiempo de sobra a trabajar. Podía incluso limpiar el baño antes de ir.

—Solo un momento, antes de que Amy me llamase.

Regresé la mirada rápidamente hacia él. ¿Amy?

—¿Amy te llamó? ¿Está bien?

—Sí, está bien —me aseguró, pero sus ojos todavía seguían inseguros.

—Nate, ¿estás bien?

Di un paso más hacia él, hasta tocar su hombro. Parecía tenso. Demasiado tenso.

Mierda, ¿había metido la pata en algo? Hasta que preguntó:

—¿Estás embarazada?

Oh, mierda. ¡Lo había olvidado completamente! Con todo el tema de la desaparición de Dawson y lo atareada que estaba entre el trabajo y los estudios, ¡me había olvidado por completo de lo que Noah me había dicho la noche anterior! Nate pensaba que yo estaba embarazada. El viaje a Grecia con Nate pareció el único momento de respiro en mi vida hasta el momento, y el único que tendría también en mucho tiempo. Aquel era el momento ideal para decirle que no, o que por el momento no, vaya, aunque teníamos que tomar precauciones. Abrí la boca para contestar, pero Nate volvió a hablar de nuevo.

—¿Estás embarazada y estás enamorada de Noah?

Espera, ¿qué?

Una parte de mí estaba totalmente confundida, pero otra parte de mí veía tan irreal la posibilidad de estar enamorada de Noah que, por un segundo, quise reírme.

Obviamente no lo hice. El lado cuerdo de mi cabeza me decía que este no era el momento.

—Anoche llegué y os escuché diciendo que os queríais. Tú le decías que le querías, y luego os abrazasteis y… Sé que solo estoy desvariando, pero, por favor, por favor, necesito que me lo confirmes. ¿Quieres a Noah?

Tomé aire, Nate respiraba agitadamente. Podía percibir su nerviosismo.

—Nate, quiero a Noah… —comencé a decir.

Error.

No sé qué esperaba escuchar Nate, pero no eso. Su mirada cayó. Me entró un poco el pánico, especialmente porque sacase conclusiones tan precipitadas.

Por el amor de Dios, me había escuchado decirle que lo quería, no iba a negárselo tampoco.

Alargué el brazo para tocar su hombro y hacer que volviese a mirarme.

—¡Pero como a un amigo! —exclamé.

Sus ojos volvieron de nuevo a los míos, con un poco más de luz. Madre mía, qué dramáticos éramos.

—Lo quiero como quiero a Aiden, o a Levi, o… ¡O a Dawson! 

—añadí a la desesperada—. Pero no como te quiero a ti.

Moví la mano de su hombro hacia su cara, y me relajé cuando él se acercó un paso a mí, todavía sosteniendo mi mirada. No dijo nada al respecto, pero parecía creerme.

Y menos mal, porque estaba siendo totalmente sincera.

—¿Y el embarazo?

—Ya, respecto a eso…

Una vez estuvimos más calmados, le conté todo. Que no estaba embarazada, pero que tampoco era seguro al cien por ciento porque habíamos sido unos irresponsables y no habíamos usado protección. Solo necesitabas una así para quedarte y era horrible pensar que podría pasar. En el futuro quería hijos, pero no ahora. No mientras no pudiese mantenerme a mí misma.

Nate se mostró bastante más relajado, como si le hubiese quitado un peso de encima. Todavía existía una posibilidad de que estuviese embarazada, pero no era seguro. Y, según sus palabras, le dolía más que yo no le hubiese dicho nada… A lo que yo le rebatí que, teniendo dudas, ¡también podría haberme preguntado antes!

Después Nate me confesó que creía que lo estaba porque había visto un test de embarazo positivo en la basura y pensaba que era mío, pero… resultaba ser de Amy.

—¿Tú ya sabías que ella y Levi estaban…? ¿Juntos? Porque, ¿están juntos?

Asentí. Lo sabía.

—Siento mucho no habértelo dicho. Sois amigos, y aunque tú eres mi novio y también mi amigo, pensé que le correspondía a él decírtelo.

Nate se apoyó en la encimera de la cocina, y yo a su lado.

—Entonces son pareja —murmuró—. No está jugando con Amy como si fuese una de todas esas chicas que se ha traído alguna vez al piso, ¿verdad?

Sabía la grandiosa fama que tenía mi amigo, que él mismo se había buscado. Nunca engañaba a sus ligues, siempre avisaba que era solo una noche, pero tampoco daba segundas oportunidades. De alguna forma, a Amy sí. Quizás porque a Amy la conocía de antes y ya había tenido sus oportunidades antes de que tuvieran algo más que una amistad.

—Presiento que son más que eso —asentí finalmente—. Bastante más.

Eso pareció relajarlo del todo, porque profirió un largo suspiro, con la mirada clavada en el infinito.

—Entonces tienen muchas cosas de las que hablar… —fruncí el ceño, pero Nate rápidamente cambió el tema de la conversación—. Y tú y yo tenemos que ir a la farmacia.

—¿A la farmacia por qué?

Sus ojos se volvieron hacia mí y se alejó un poco de la encimera, lo suficiente para estar más cerca de mí. Estaba serio, pero le brillaban a través de los mechones del flequillo. Le había crecido mucho el pelo, tenía que ir a una peluquería con urgencia.

—A por un test de embarazo. No pienso quedarme con las dudas, por muy pronto que sea. Mejor un pequeño alivio. Si sale positivo es fijo que lo estás, y si sale negativo, entonces no.

Tragué saliva y aparté la mirada. ¿No sería mejor esperar a que me bajase la regla? No estaba preparada para una respuesta. Para una de las respuestas.

El cuerpo de Nate se acercó más al mío, hasta atraparme contra la encimera. Sentí su calor y me di cuenta de pronto de que hacía días que no lo tenía tan cerca, y de que lo añoraba. De que lo necesitaba.

Sus dedos cálidos se posaron en mi barbilla, obligándome a levantar la cara y, de alguna forma, también la mirada. Nuestros ojos se encontraron, y verlos me dio el valor suficiente para preguntar:

—¿Y si sale positivo?

—Si sale positivo, estaré aquí contigo —respondió sin un atisbo de duda—. Para todo. Decidas lo que decidas.

Ni siquiera me había planteado qué hacer en caso de… ser positiva.

—¿Decida lo que decida? —repetí—. Sería tan tuyo como mío.

Sus dedos se deslizaron desde la barbilla hasta mi oreja, siguiendo el camino que trazaba la forma de mi mandíbula, acariciándome y mandándome escalofríos.

—Decidas lo que decidas, ¿de acuerdo?

Asentí, y antes de que se alejara y diese por terminada la conversación, moví el rostro hasta pegar sus labios a los míos. Lo tenía allí, frente a mí, sincerándonos después de tantos días, sabiendo ahora el peso con el que él había estado cargando, las dudas que yo había arrastrado… Y, aunque no estaba todo resuelto, también sentía que lo necesitaba.

Más que nunca.

No era solo por la posibilidad del embarazo, ni por la tensión vivida el día anterior con la desaparición de Dawson. Ni el agobio que tenía encima por si suspendía el examen, o lo horrible que era tener que quedarme despierta hasta tarde para poder estudiar y cumplir mi sueño. Tampoco las horas de trabajo, necesario para subsistir… O el hecho de que la ropa ya no me quedaba igual, que la barriga no desaparecía por arte de magia y que siempre parecía estar cansada y de mal humor.

No era eso.

Lo era todo.

Todo me abrumaba. El mundo, en algunos momentos, parecía poder conmigo. Pero yo era fuerte, más fuerte que el mundo, y podía con él, con la vida. Solo que, en aquel momento, con los brazos de Nate rodeándome la cintura, su cuerpo estrechándome contra la encimera, aprisionándome, y sus labios sobre los míos…

Era una salida. Una forma de escapar de todo aquello que la vida me hacía sentir. Porque con Nate, solo lo percibía a él, mi cerebro desconectaba dándome un respiro, y la sensación era maravillosa.

—Tienes que irte a trabajar —susurró contra mis labios, separándose apenas unos centímetros.

Respiraba entrecortadamente, justo como yo. Saber que mis besos le mandaban las mismas olas de adrenalina y deseo que los suyos a mí, me hizo volver a besarlo con más ganas. Tenía tiempo para un rato con mi novio.

Maldición. Era joven. Debería tener más tiempo para estar así con mi novio.

—Eso puede esperar —respondí.

Entonces los labios de Nate se estrellaron contra los míos con fuerza, con un deseo que hacía tiempo que había dejado de notar, pero que en realidad seguía allí.

Daniel había hecho mucho por mí en aquel trabajo, en parte gracias a que era la novia de su hermano. Tenía un horario flexible a pesar de no tener hijos, y tiempo para estudiar para los exámenes de acceso a la universidad. No quería defraudar a nadie.

Ser maestra de Arte era mi sueño.

Pero esto… Lo necesitaba.

—Yo te acompaño —susurró contra mis labios.

Sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo y las mías el suyo. Las metí por debajo de su camiseta, notando la forma de sus abdominales, la pequeña mata de vello que cubría su ombligo y se perdía más abajo, el trazado de su cintura, su espalda…

El deseo comenzaba a embriagarme y, por primera vez en varios días, sentí que empezaba a respirar de nuevo.

Contuve el aliento cuando sus dedos tamborilearon por debajo de mi camiseta mientras sus labios seguían cortándome la respiración. Saqué mis manos, rodeándole el cuello y acercándolo. Su olor era inconfundible y me llenaba los pulmones.

Pero quería más.

—No tengo condones. —Escuché que decía, aprisionándome un poco más contra la encimera—, pero puedo hacerte disfrutar igual.

Mientras hablaba, sus manos se precipitaron por la cinturilla de mis pantalones, haciendo un pequeño juego hasta que consiguieron desabrochar los pantalones y meterse dentro con menos problemas.

Contuve el aire contra sus labios al notar cómo hacían lo mismo con mi ropa interior, trazando un camino más hacia el sur y adentrándose en mis labios.

—Mierda —susurró, apartando su boca de la mía y guiándola a mi oreja, cuando sus dedos llegaron a mi apertura—. Estás mojada, nena.

Lo tomé por los hombros, principalmente para agarrarme a él cuando sentí que me temblaban las piernas. Nate había comenzado a mover los dedos alrededor de la zona, prestando especial atención al clítoris.

Mierda.

—Me encanta —murmuró entre besos en mi cuello cuando jadeé—. Quiero escucharte gemir.

Sus deseos eran órdenes y no me contuve. Dejé escapar un sonoro gemido, al que Nate acompañó con un resoplo y un movimiento más rápido de su mano.

Madre mía.

Sus labios pasaron de los besos en mi cuello al lóbulo de mi oreja. Si no fuese por la encimera en mi espalda y mis manos en sus hombros, probablemente mis piernas cederían. Sin embargo, aparté una de las manos y la guie entre nuestros cuerpos hacia su centro, sin sorprenderme del todo cuando noté su miembro erecto. Se apretó contra ella, aunque dijo:

—No te preocupes por eso. Ahora solamente disfruta tú.

No le hice caso y apreté un poco más. Nate gimió, pero también insistió.

—En serio, Amanda.

Y acto seguido, uno de sus dedos se deslizó en mi interior.

No aparté la mano, pero contuve el aliento cuando un segundo dedo entró con facilidad, mientras el pulgar seguía parado en mi clítoris.

Madre mía.

—Nate… —susurré.

Sus labios abandonaron mi oreja para ir a por los míos, no sin antes regalarme una mirada pícara que me decía que aquello le estaba encantando casi tanto como a mí.

Mierda, era malvado.

Me besó y volví a necesitar ambas manos para sujetarme a él cuando mi interior comenzó a apretarse. No aguantaría mucho.

Con la respiración rápida, Nate aceleró el ritmo y, después de un rato bastante breve, no pude aguantar más el nudo que se había formado en mi interior y estallé, prácticamente dejándome caer mientras la cocina se llenaba de los sonidos de mi voz agitada.

Los dedos de Nate salieron de mi interior mientras mi ritmo cardíaco todavía seguía demasiado acelerado.

—Mierda —murmuré, con la cabeza apoyada contra su hombro.

Nate se estaba riendo, aunque algo me decía que no de mí.

—Mierda no, nena —me contradijo, sin alejarse de mí—. Eso ha sido increíble. Y decididamente tenemos que repetirlo.

Negué con la cabeza, aunque en realidad estaba deseosa de que pasara de nuevo.

—Ha sido culpa tuya.

—Dirás gracias a mí, ¿no?

Idiota…

Pero tenía razón.

Mierda, ¡menudo orgasmo! Y además en la cocina, que quedaba a la vista para que cualquiera entrara en ese momento por la puerta…

Y el sonido de la puerta abriéndose interrumpió el ambiente justo en ese momento.

No quería separarme de Nate, de verdad que no, pero no me quedó otra cuando escuché una voz animada gritando:

—¡Levi está en casa!

Me alejé de Nate rápidamente. Mi primer instinto fue subirme los pantalones bajados y atarme el botón. ¡Menos mal que estaba la encimera por medio! Sin embargo, la mirada de Levi, como si hubiese visto algo espantoso, me dijo que no fue suficiente. Eso, y mi camiseta levantada y pelo revuelto, además de los coloretes que probablemente tenía.

Al final, Levi cerró la puerta de un portazo y suspiró, antes de exclamar:

—Ah, mierda. ¿Me voy un día para vigilar a mi hermana y os lo montáis en la cocina? ¿Y sin mí?

Nate le lanzó una cuchara que había a nuestro lado mientras yo huía al baño a lavarme la cara con agua fría. Con agua muy fría.

Antes de que la puerta se cerrase, atiné a escuchar a Levi diciendo:

—Tío, ¡aparta esa cosa de mi cara!

Al menos Nate no parecía molesto porque Levi le hubiese ocultado lo de Amy. Con un poco de suerte, todo se iría resolviendo…


Capítulo 50

Nate

Dejé a Amanda en el aeropuerto junto a su hermano, el impresentable de Noah y sus maletas. Ella se despediría de ellos y me prometió que cogería un taxi una vez se separasen para llegar a tiempo al trabajo.

Yo tenía el coche de mi hermano, que me lo había prestado, y necesitaba hacer unos cuantos recados, además de una reunión en una empresa con la que llevábamos tiempo trabajando, por lo que al final no tenía que ir al hotel.

Y, si las cosas se daban bien, me daría tiempo a hacer una visita a Amy… Una visita que me parecía bastante necesaria.

Paré en la farmacia a comprar el test de embarazo, aunque Amanda me había pedido esperar. Llevaba demasiado tiempo pensando que estaba embarazada por un malentendido, y a pesar de que ella tenía razón y realmente era demasiado pronto para saberlo a ciencia cierta, sentía la necesidad de hacerlo. Si salía positivo, los dos sabíamos qué significaba. Pero si era negativo, quizás… había esperanzas.

La reunión también fue bien. El socio llegó a la hora, lo que era bastante increíble, ya que era de esa clase de personas que siempre te hacían esperar, y cerramos el trato sin ninguna discusión ni reunión de aplazamiento.

Gracias a eso, terminé de trabajar bastante antes de lo esperado. Podría ir al hotel a echar un cable a mi hermano, y probablemente lo hubiese hecho, de no seguir dándole vueltas a la conversación que había tenido con Amy. Ella no quería que Levi se enterase del accidente. Podría pensar que solamente estaba manteniéndolo a un lado para que no se pusiera nervioso y se centrara en acabar el curso, pero… Sabía que ahí había algo más.

Ni siquiera le había dicho a mi amigo que ya lo sabía todo. Estaba esperando a hablar con Amy, o a que fuese él quien se animara a contármelo. ¿Por qué se lo explicaría a Amanda y no a mí? Los dos éramos sus amigos.

Y vale, Amy y yo habíamos tenido algo en el pasado, pero quedó ahí. En el pasado. Nunca fue serio.

Vamos, ¡Levi eso lo sabía!

Pero necesitaba dejar mi indignación a un lado. No era mi vida, y probablemente tenía más cosas en la cabeza que decírmelo o… una buena razón. Eso quería pensar.

Llegué al piso que Amy compartía con su hermana después de comer. Fue ella misma quien me abrió la puerta.

—¿Qué haces levantada? —increpé, y la tomé del brazo y en seguida la ayudé a llegar al sofá.

Amy se quejó, pero no se resistió. Al menos el sitio estaba bastante más limpio que la última vez, y la temperatura parecía la adecuada.

Una vez me senté a su lado, me increpó.

—Estoy sola y has llamado al timbre. Además, abrir la puerta, acercarme al baño, prepararme unos cereales… ¡Puedo hacerlo! No seas como mi hermana, que ha estado a punto de llamar a nuestros padres para pedirles que pagasen a alguien para que me cuidase.

Cuando la miré como si esa idea no me pareciese tan descabellada, suspiró.

—Eso solo conseguiría que me llevasen a vivir con ellos. A mí, y al padre del bebé. Porque están deseando conocerlo.

No me pasó desapercibido el tono sarcástico de su voz, como si no le hiciese ninguna gracia tener que presentar a Levi.

Intenté tomar su mano, pero Amy la apartó.

—Ha sido horrible tener que contárselo —continuó hablando, aunque estaba visiblemente incómoda—. La hija pequeña y embarazada antes de terminar la carrera y sin casarse, ¡la desgracia de la familia!

Pero Amy tendría tiempo de terminar la carrera, o al menos casi terminarla. Con un poco de esfuerzo, en nada estaría. Y sus padres eran personas importantes, le ayudarían a posicionarse.

—Es normal que quieran conocer al padre de su nieto —dije.

Estaba completamente perdido en la conversación.

—Nieta —me corrigió—. Al final resulta que es una niña.

Amy ladeó la cabeza y yo la observé. Tenía la mirada perdida en el infinito, algo que no era común en ella. Cuando estudiábamos juntos, antes de estas prácticas, antes de nuestra separación, antes de Levi… Ella era una luchadora. Nada la frenaba y conseguía todo lo que se proponía.

Jamás me la imaginé quedándose en la cama por una fuerza mayor, aunque hacía bien, pero mucho menos preocupada como estaba por haberse quedado embarazada.

—Mis padres quieren criar a su nieta como lo hicieron con mi hermana y conmigo. Los mejores colegios, los institutos más exclusivos, la carrera ya seleccionada por ellos…

Asentí, sabía a qué se refería. Por suerte, mis padres no eran de esos. Ellos decidieron criarnos a Daniel y a mí en una ciudad pequeña, fuera de las presiones del mundo. Si elegíamos seguir sus pasos, bienvenidos éramos. Quizás Daniel sintió algo de presión, pero yo no.

Ellos me dejaron tener una infancia medianamente normal, aunque sentí su ausencia. Nunca estaban en casa. Y eso era justamente lo que Amy estaba intentando decirme: quería una infancia normal y llena de cariño para su bebé.

—Quiero que mi hija sea capaz de escoger su destino, sin presiones, sin empleados que la cuiden por mí… Pero, si renuncio a todo eso, estaremos solamente ella y yo para cuidarnos, y no sé si seré capaz de mantenerla.

Volví a intentar tomar su mano sobre el sofá, y esta vez lo conseguí.

—No pasará eso, Amy. Tienes a Levi.

Amanda me había asegurado que él estaba totalmente involucrado en aquel embarazo. Todavía estaba dejando atrás la sorpresa y el miedo, pero la alegría de ser padre empezaba a asomar. Sin embargo, Amy negó frenéticamente con la cabeza.

—No, sus padres son iguales a los míos. ¿Viste cómo encubrió a su hermana cuando se escapó con aquel chico el otro día? Porque iban a mandarla a un internado, Nate. Y yo no quiero eso para mi bebé.

Su voz fue apagándose y, cuando volví a mirarla, encontré sus ojos húmedos.

—Eso es lo último que quiero —añadió.

Quizás para mí aquella decisión fuese más sencilla. Sabía que mis padres me apoyarían y ayudarían decidiese lo que decidiese, y que sería asunto mío criar a mi hijo. No podía ponerme en su lugar, pero podía tratar de comprenderla.

—No sé cómo reaccionarán los padres de Levi, Amy, pero sí cómo lo hará él. Te apoyará, estará contigo, y cualquier decisión que tomes, que toméis, será siempre la mejor para el bebé.

Amy negó fervientemente con la cabeza.

—Lo sé. Él hará lo que yo diga, y eso tampoco está bien. —Tragó saliva, y presentí lo peor—. Acaba de hacer las paces con su familia, Nate. No puedo pedirle que les dé la espalda de nuevo. No puedo…

¿Estaba insinuando lo que creo que estaba insinuando?

—Le quiero demasiado como para hacerle pasar por ese dolor 

—confirmó—. Por eso no puedes contarle nada.

Solté su mano y me puse de pie. Quizás estaba siendo demasiado brusco, pero no me gustaba lo que me decía. No podía dejar que hiciese aquello.

—Lo siento, pero no voy a encubrirte —me negué—. Tienes que hablar con él.

Amy estiró la mano hacia mí, pero yo me alejé un paso más.

—Nate…

Sabía que le estaba haciendo daño, poniéndola en una posición difícil… Pero también sabía que yo tenía razón.

Y mierda, crecer es un asco, lo sé. Hace nada estábamos en el instituto sin pensar en nada más aparte de estudiar. Hace menos aún, solamente queríamos acabar la carrera y ver qué nos deparaba el futuro, mientras lidiábamos con alguna que otra factura, fiesta y problemas de adultos que nada tenían que ver con la verdadera vida real.

Y ella, de sopetón, la tenía que afrontar.

Y lo sentía. Ojalá eso mismo hubiese pasado al menos dos años después de graduarnos, después de establecernos en el mercado laboral; pero la vida, a veces, no la planeas.

Nunca planeé enamorarme de Amanda. Ella solo iba a ser mi novia falsa para alejar a mi hermano de una mujer que pensaba que no le convenía. Tampoco planeé no saber ayudarla con sus problemas, o dejar nuestra relación. Mucho menos aún volver a encontrarla en mi vida, pero… Así suceden las cosas. Y lo único que podemos hacer es afrontar la vida y dar lo mejor de nosotros, o se nos comerá.

—Es su hija también, Amy —terminé diciendo—. Si él no fuese a apoyarte… vale, podrías tomar la decisión de no decirle nada. Pero él quiere formar parte de la vida de su hija. Y si no se lo dices tú… lo haré yo. Pero debes ser tú.

Mi teléfono móvil eligió ese preciso momento para sonar. ¿Qué narices…? Lo ignoré y, cuando por fin paró, volví a hablar:

—Juntos podréis.

Amy me miró desde el sofá como si quisiera rebatirme, y estoy seguro de que lo haría, pero mi teléfono volvió a sonar y, en el mismo momento, llamaron a la puerta.

Colgué la llamada, echando un vistazo rápido para ver que era Daniel, y fui a abrir. Se habría enterado de que la reunión había terminado y querría pedirme que fuese a la oficina a darle más detalles.

Cuando abrí la puerta, al otro lado estaba Levi.

—¿Qué haces aquí? —Fue lo primero que me espetó.

Oh, genial. ¿Se había olvidado de que yo los había presentado? Además, hasta donde yo sabía, según Levi él no era nada de Amy. Solamente la conocía por aquellos ratos en los que se pasó por nuestro piso. No tenía que darle explicaciones, sino él a mí.

Y muchas.

—Amy es amiga mía —le espeté—, por si no lo recuerdas.

Entró en el piso, dejándome detrás con la puerta todavía abierta, y mirando a Amy en el sofá. Después volvió a girarse hacia mí.

—¿Amiga? —repitió— ¿Solo amiga?

No jodas. ¿Él, precisamente él, iba a ser de esa clase de chicos celosos?

¿Y de mí?

Estaba claro por qué no me lo había contado, pero no tenía el cuerpo para aguantarlo.

En el coche tenía un test de embarazo para mi novia, uno que de verdad me preocupaba. El trabajo cada día era más duro a pesar de que técnicamente eran unas prácticas. Por las noches tenía que ocuparme de estudiar para la universidad… No tenía aguante suficiente para la vida sentimental de mi amigo.

Y mi teléfono móvil volvió a sonar.

—Hasta donde yo sé está embarazada de ti, así que… Sí, es solamente amiga.

La cara de Levi fue todo un poema.

Me volví hacia Amy mientras sacaba el teléfono móvil del bolsillo y salía por la puerta.

—Guarda reposo, ¿vale?

Y me fui.

Maldición, no me gustaba hacer así las cosas, pero estaba empezando a perder la paciencia. Por eso decidí bajar por las escaleras y descargar un poco de tensión. Aproveché para contestar al teléfono.

—¿Sí?

Fue la voz de Amanda quien contestó.

—¿Nate?

—Obviamente…

Su tono alterado hizo que tropezase con un escalón.

—Nate, mierda, menos mal que coges el teléfono… ¡Tienes que venir corriendo, tu hermano tiene que ir al hospital!

¿Cómo?

—¿Al hospital? ¿Ha pasado algo?

—¡Claro que ha pasado! ¡Tu sobrino está a punto de nacer! Mueve tu penoso culo y ven a cubrirle porque necesita largarse de aquí ya.
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Llegué al hotel casi una hora después, pero Daniel ya había desaparecido. Me encargué de unas entrevistas que le quedaban por hacer y luego me enterré en papeleo. ¡Eso no era trabajo de becario! Pero lo hacía encantado, porque éramos familia y porque pronto podría conocer a mi nuevo sobrino.

Amanda entró en el despacho poco después, cargando con dos cafés. Uno para ella y otro para mí.

—¿No estás nervioso? —preguntó, dejándolos sobre la mesa.

Dejé de rellenar los informes sobre los que estaba trabajando y la observé largo y tendido. Tenía las ojeras marcadas, sabía que no dormía bien. Su cabello también estaba más débil, ni siquiera le salía rizo, y se le comenzaban a marcar bastante las clavículas.

Me recliné sobre la silla, aceptando su café y asintiendo.

—Un poco, tengo ganas de conocer a mi sobrino. —Di un sorbo, mientras ella no tocaba el suyo—. Aunque estoy más preocupado por ti.

Tomó su café y soltó una risa nerviosa. Se lo llevó hacia la boca, pero, antes de rozar los labios, lo cambió a la mejilla y sonrió un poco más.

—¿Y eso por qué? —se burló.

Después volvió dejar el café en la mesa. Sin haber bebido absolutamente nada.

«Por muchas cosas, Amanda», pensé. Pero ese era un tema que no sabía aún cómo abordar.

En su lugar, me incliné sobre la mesa para abrir un cajón del escritorio y de él saqué una cajita de cartón. La posé sobre los papeles y los ojos de Amanda fueron directos a ella, reconociéndola en seguida.

—Lo has comprado —susurró, sin apartar la mirada del test—. ¿Quieres que lo haga ahora?

Me encogí de hombros y di otro sorbo. Ella ni siquiera se molestó en simular que bebía de nuevo.

—Solo si te parece bien.

Tardó casi un minuto en reaccionar, mirando fijamente el test. Yo también estaba nervioso, pero aquella era su decisión. Me limité a beber el café, a pesar de estar ardiendo, y lo terminé incluso antes de que ella dijera algo.

Maldición. No era la primera vez que Amanda se hacía un test de embarazo conmigo. En el instituto tuvimos algún susto, pero… No era una de esas situaciones que mejoraban con la práctica.

—Está bien —contestó por fin, y estiró la mano hacia el test—. Usaré tu baño.

Asentí y ella entró en el servicio que había en el despacho.

Volvió cuatro minutos después, callada, dejando el test bocabajo en la mesa. Tomó el café y volvió a pasearlo cerca de su boca y mejillas.

Ninguno de los dos dijo nada, en aquel momento solo tocaba esperar.

Amanda fue la primera en hablar.

—Noah dice que va a mudarse a Nueva York —comentó.

Estaba sentada en una esquina de la mesa, cerca del test, pero con los ojos clavados en la puerta, como si fuese algo maravilloso.

—¿Para estar más cerca de ti? —bromeé.

Su mirada terminó volviéndose hacia la mía mientras soltaba una pequeña carcajada, aunque podía notar la tensión en su voz. Arrugó la nariz y se inclinó hacia mí.

—Suenas celoso.

—Porque lo estoy —confesé.

Su gesto y mirada se suavizaron. Bajó del escritorio y lo bordeó para llegar a mi lado. Me eché hacia atrás, dejando que se sentara sobre mí. Aquella semana había cambiado de perfume, y este último me gustaba mucho.

—Pues no deberías, no tienes de qué preocuparte —susurró, rodeándome el cuello con los brazos—. Tú, yo… Nosotros, estamos bien.

Pensé en esa misma mañana, en cómo se había corrido en mi mano… y sí, tenía razón. Estábamos bien. Mis celos por Noah eran tontos, ojalá supiese manejarlos mejor.

—Creo que Noah simplemente necesita… cambiar de aires —añadió cuando no contesté—. No es feliz en Los Ángeles. Tampoco sé si lo será viniendo a Nueva York, la verdad.

Según ella me contó, Noah se había mudado a Los Ángeles hacía un tiempo y le iba muy bien trabajando como entrenador personal. Sin embargo, aunque Amanda me habló de los famosos con los que trabajaba, nunca dijo nada de amigos.

Y una vida sin amigos no era vida. Yo no sabía qué hacer con mi vida después de que Caleb se alejara… pero apareció Levi. Y ahora no sabía qué hacer sin ninguno de los dos.

—Debería hablar con Lucy y organizarles una quedada —se le ocurrió de pronto—. Ella también vive allí; de hecho, empieza ahora el último año de universidad. Y, a pesar de todo lo sucedido, cuando coincidimos en Navidades parecían llevarse bien.

No sabía si aquella sería una buena idea.

—Caleb también vive en Los Ángeles —añadí.

Aunque quizás, justamente él, tampoco fuese lo que necesitaba Lucy en aquellos momentos.

Amanda volvió el rostro hacia mí.

—¿Has vuelto a hablar con él desde…?

Negué con la cabeza.

—Muy poco, es todo demasiado complicado.

No para mí, pero sí para él. Y no quería presionarlo.

—Es complicado que todo vuelva a ser como antes —asintió Amanda.

Nos quedamos en silencio, pero nuestras miradas volvían lentamente hacia el pequeño palito de plástico que descansaba bocaabajo sobre la mesa. Había pasado el tiempo suficiente como para saber el resultado.

Amanda trató de levantarse, pero se lo impedí. La tomé de la cintura y agarré su mano con la mía.

—¿Lo hacemos juntos? —pedí.

Porque esta vez haríamos las cosas bien.

Ella asintió.

Y juntos, con su mano envuelta en la mía, cogimos el test y le dimos la vuelta…
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Levi

—¿Cómo estás?

Me acerqué a Amy en cuanto Nate hubo desaparecido por la puerta. Tenía el rostro pálido y el pelo atado en una coleta alta, con algunos mechones sueltos. Llevaba el pijama a pesar de que ya había pasado el mediodía, y había una manta a su lado en el sofá sobre el que estaba sentada.

—Bien —respondió.

No me gustó su respuesta. No me parecía que estuviese bien en absoluto.

Terminé de acercarme hasta quedar frente a ella y le tendí la bolsa que llevaba en la mano. Me miró con los ojos entrecerrados, pero después los abrió con sorpresa al reconocer de qué se trataba. El logo de su pastelería favorita estaba impreso en la bolsa de papel, y dentro había una de sus magdalenas de chocolate favoritas.

Sus mejillas se sonrojaron y tomó la bolsa de mi mano. Por fin pude ver algo de color en su rostro. Eso fue mejor que un «gracias».

La última vez que nos vimos estaba perfectamente. Bromeaba sobre posibles nombres para el bebé, habíamos estado contemplando la ecografía durante horas e incluso me había quedado a dormir con ella. Y ahora parecía… preocupada.

¿Sería por Nate? No le había contado nada sobre Amy. Era mi mejor amigo, e igual que se lo había explicado a Amanda, debería haberlo hecho con él, pero… Pero no sabía cómo.

Ni siquiera le había dicho que había empezado a verme con Amy. O que me había empezado a enamorar de ella.

Yo. Enamorado.

No sabía si se reiría de mí o, en el peor de los casos, me pegaría. Aunque nunca tuvo algo serio con Amy, era su amiga y sabía que se preocupaba por ella. Simplemente Amanda… Amanda siempre fue la chica para él. Y Amy eso lo sabía. Cuando comenzamos a hablar era por lo mal que ella estaba por culpa de Nate. E incluso así, no le culpaba.

Joder, era tan buena persona que ni siquiera odió a Nate por dejarla por otra chica. Era demasiado buena para mí.

Así que no, no pude decirle a Nate que me estaba acostando con la chica con la que estaba él antes.

Por eso, tampoco le conté que había empezado a tener sentimientos por ella.

Mucho menos a enamorarme.

Y, menos todavía, que estaba embarazada.

Solo esperaba que, al enterarse, no hubiese venido a ver a Amy y hubiese descargado contra ella, porque no tenía la culpa de nada. Si estaba molesto con alguien que hablase conmigo, joder.

—¿Qué hacía Nate aquí? —pregunté por fin.

Amy apartó la mirada mientras bajaba el papel de la magdalena con los dedos.

—Es mi amigo.

¿Amigo? Lo último que sabía yo era que él dejó lo que tenían y Amy se puso muy triste. Se emborrachó, pero solo consiguió decirle llorando que lo quería y Nate pasó de ella porque había vuelto a ver a Amanda. Entonces decidió que odiaba a Nate, aunque no era cierto.

Nos acostamos.

Me enamoré.

Se quedó embarazada.

Y ahora Nate aparecía en su piso. Y le decía que guardara reposo.

—Está bien, perdona.

Respondí de forma calmada, moviéndome de un pie a otro porque no me animaba a sentarme a su lado en el sofá. Algo no me encajaba. Todos mis sentidos me decían que la situación no iba bien. Por eso no debía alterarla.

No tenía ni idea de cómo se había enterado Nate, o por qué estaba allí. Ya hablaría con él, pero la importante era Amy.

—Me ha sorprendido porque no le había contado que…

—No le has contado nada de esto —me interrumpió, señalándose la tripa con un dedo manchado de chocolate—. Lo sé, habíamos hablado de ello y decidimos que, como su amigo y compañero de piso, serías tú quien se lo dijese.

Asentí, pero…

—Pero no lo hice.

Amy tragó un trozo de magdalena, que prácticamente había desaparecido, y volvió a mirarme.

—Lo sé.

Fruncí el ceño. Si ella lo sabía, eso quería decir…

—Lo hice yo —aclaró, terminándose por completo el dulce y dejando el papel a un lado.

Por mi cabeza pasaron miles de preguntas: «¿Por qué?», «¿Desde cuándo te vuelves a hablar con él?», «¿Por qué no me llamaste a mí?», «¿Por qué no me lo contaste?»…

En su lugar, simplemente musité:

—Ah.

Amy ladeó la cabeza, como si estuviese tratando de leerme el pensamiento. O entender por qué no me sentaba a su lado en el sofá, justo como la última vez, y pensábamos en nombres bonitos para el bebé.

—¿No vas a reprochármelo? —preguntó por fin.

Me balanceé de un pie a otro.

—Bueno… Es mi amigo, pero tú también lo conoces. Y no es ningún secreto que vamos a tener un bebé.

Amy frunció el ceño. ¿Qué había dicho ahora? Mierda, tenía la sensación de caminar sobre la cuerda floja con cada cosa que decía. Con Amy había metido la pata mucho, pero mucho, hasta llegar al punto en el que estábamos ahora. Quizás Nate le hizo daño cuando la dejó por Amanda, pero yo tampoco estaba libre de culpa.

—No vamos a tener un bebé —me espetó, alzando la barbilla y cruzando los brazos—. Yo voy a expulsarlo por mi vagina, así que no te apropies del mérito.

No pude evitar reírme por su ceño fruncido y los labios apretados manchados de chocolate. Mi dedo palpitaba por la necesidad de quitarle la mancha de la comisura del labio, y mi boca también. A Amy nunca le había gustado el «vamos a tener un bebé». Prefería el «vamos a ser padres».

—Perdona, es verdad…

Esperé unos segundos más, hasta que el ceño se alisó y sus labios se suavizaron. Unos labios que me encantaban. Amy sabía besar, y hacer muchas cosas con su boca.

—Se lo conté a Nate porque anoche… tuve que ir al hospital.

Me olvidé rápidamente de las escenas cargadas de perversión que había protagonizado con ella en cuanto mencionó la palabra «hospital».

—¿Cómo? ¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿El bebé está bien?

Básicamente me incliné sobre ella, provocando que se echara contra el sofá hasta que su espalda prácticamente se fundió con él. Cuando me di cuenta, me senté a su lado y tomé su mano con la mía, apretando los dedos para sentir su calor, para hacerle sentir que estaba ahí, para ella, para el bebé. Para todo lo que necesitasen.

Y entonces me lo contó todo.

Mierda.

Mierda. Mierda. Mierda.

Ella. El bebé. Aquello no era una broma, era peligroso. Mi madre había perdido un bebé entre Kylie y mi hermano pequeño por eso mismo, pero no era algo que pensase contarle a Amy, no al menos en aquellos momentos.

—¿Por qué no me dijiste nada? —pregunté en su lugar.

Amy tragó saliva. ¿Estaba a punto de llorar?

—No quería hacerlo, Levi —dijo por fin, pero su voz sonó muy apagada, como si le costase hablar—. No quería apartarte de tu familia.

—¿Apartarme de mi familia? —repetí, confundido.

Suspiró y apartó la mano de la mía. Sentí el vacío, frío y oscuro.

—Cuando tu hermana se escapó… Estabas muy preocupado por lo que podrían hacer tus padres. Porque son como los míos. Si aceptan a su nieta querrán inculcarle unos valores, una educación, que ya viví y no me gusta. No quiero los mejores colegios, sino que esté conmigo. Que me quiera, no que me tema. Que sepa que, si falla, estaré ahí para apoyarla y que no… que no la dejaré de lado.

Sabía que eso último lo decía por mi familia. Y por supuesto que no quería eso para el bebé. De hecho, ni siquiera les había perdonado por lo que había pasado conmigo. ¿Cómo dejar que se acercaran a mi hija? Había aprendido que podía valérmelas por mi cuenta, sin su amparo monetario.

Nate fue de gran ayuda en ese proceso. Él me ayudó a encontrar trabajo. Primero se ofreció a ser mi compañero de piso, me enviaba al e-mail ofertas de empleo, y vino al bar a pedirme la primera copa junto con su clase entera. Me invitó a una cena con su familia para que no me sintiera solo, me hizo formar parte de su vida y ver que, aunque no tenía nada, podía ser feliz, valioso y querido.

Mierda. Tenía que hablar con Nate.

—Yo también quiero eso para ella, Amy —le dije finalmente, intentando captar su mano.

Pero volvió a apartarla, y su mirada también.

—No, Levi —negó con la cabeza—. No puedo arrastrarte conmigo a esto.

Se me encogió el corazón, pero no iba a dejar que eso me afectase. Amy estaba cargada hasta arriba de dudas, lo que era normal. No esperaba que esto sucediese. Ninguno de los dos lo esperaba. Pero decidimos seguir adelante, y no estaría sola.

—¿Arrastrarme?

Tardó unos segundos, pero finalmente nuestros ojos se encontraron. Podía ver que contenía lágrimas.

—Piénsalo. Si no hacemos lo que tus padres quieren, ¿estarías dispuesto a que te vuelvan a dejar de lado? Son tu familia.

Tragué saliva.

—No.

Su boca se abrió. La cerró rápidamente y apartó la mirada huidiza. Hasta que mis manos atraparon la suya, obligándola a volver.

Me había entendido mal.

—Si mi familia se opone a nuestras decisiones, seré yo quien les dé de lado, Amy —dije.

Apretó los labios. Una pequeña lágrima finalmente escapaba de sus ojos.

Mierda, no podía verla llorar.

Atrapé la lágrima con un dedo, tocando su mejilla en una suave caricia. Pero otra más llegó en seguida.

—Porque ellos no son mi familia —añadí, sin apartar la mirada de la suya—. Ahora mi familia eres tú.

Aparté los dedos de su cara para colocar la mano sobre la tripa. Era sorprendente cómo conseguías apreciar la pequeña curva. Y cómo, ahí dentro, estaba ella.

Mi hija.

Miré a Amy a los ojos, y dije:

—Mi familia sois vosotras.

[image: illustration]

Amanda tardó casi cinco tonos en cogerme el teléfono. Menos mal que no tenía activado el contestador…

—Me pillas en un mal momento, Levi —me dijo en un tono demasiado rudo y molesto—. Nate acaba de llegar a la oficina, su hermano se ha ido corriendo al hospital porque Nadia va a tener al bebé y aquí estamos desbordados.

Entonces sería breve y directo:

—Amanda, ¿estás embarazada?

Silencio al otro lado de la línea.

¿Quizás había sido demasiado directo?

Pero necesitaba quitarme la duda de encima. A Nate no le había contado nada sobre Amy, y ahora llegaba tarde. Y él, por otro lado, me dijo lo de Amanda, pero… ¿cómo es que ella no me había dicho nada?

Podía entender cómo se sentía Nate…

—¿Qué? —respondió por fin—. ¿De dónde has sacado eso?

—Nate me lo contó.

Más silencio.

Hasta que añadió:

—Eso fue… un malentendido. Espero.

Escuché cómo suspiraba, unos golpes y una puerta cerrándose. Su respiración estaba acelerada, como si caminase a la carrera.

Últimamente Amanda estaba al límite. Trabajaba, estudiaba, seguía organizando la comida y gran parte de la limpieza de la casa… No sabía cómo podía. Nate y yo habíamos propuesto pagar a alguien para mantener bien la casa, pero se ofreció a hacerlo ella a cambio del alquiler. ¡Como si su novio o su mejor amigo fuesen a cobrarle algo! Pero era una cabezota.

—Fue un malentendido, Levs —contestó tras unos segundos de duda—. Quien está embarazada es tu novia que, por cierto, ¿cómo está?

Buena pregunta.

Amy estaba dormida en el sofá, con la cabeza apoyada sobre mis piernas.

—Necesita reposo —atajé con rapidez—. ¿Qué quiere decir ese «espero»?

Resopló y se escuchó otro golpe más, pero respondió. Y cuando lo hizo, su voz fue apenas un susurro.

—No pienso hablar contigo, durante el trabajo, de cómo me acosté con mi novio sin usar protección.

¡Por las barbas de Merlín!

—¡Amanda! ¿Esto va en serio? ¿Sabes lo que puede pasar si no la usas?

Escuché su «¡ja!» retumbando hasta en Canadá.

—No, no lo sé —habló con sarcasmo puro—. Ilústrame, tú que aprendiste de la experiencia.

—Vete a la mierda —escupí.

Y ella se rio.

—Yo también te quiero.

Idiota… Pero cómo se hacía querer.

—Estoy aquí para lo que necesites, ¿vale? —añadí en su lugar.

—Lo sé. Cuida de tu novia, idiota.

—Lo haré.
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Amanda

No podía más.

En serio. No sabía no cómo narices seguía respirando. ¿Se podía estar más agobiada?

Probablemente.

No era la mejor persona para medir el nivel de estrés. ¿Algo no salía como quería? Me agobiaba. Pero esta vez era diferente. Me jugaba mucho.

—¿Pido pizza?

Gruñí y Nate pasó una página de la anticuada revista sobre hoteles que estaba leyendo en el sofá. Una pizza no iba a salvarme de aprobar o no el examen de acceso a la universidad. Y la faena no estaba en aprobar, sino en sacar más de un siete si quería asegurarme entrar.

Necesitaba aquella plaza. No por estudiar, no porque Levi y Nate me fuesen a echar del piso o porque mi futuro fuese una incertidumbre… En realidad, mi futuro no estaba tan mal. Vivía en Nueva York. Tenía un trabajo que me gustaba, aunque no entusiasmaba… Y un novio que me volvía loca.

Además, vivía en un piso increíble.

En realidad, presentía que Levi no tardaría en irse, lo que era lógico si estaba esperando un hijo… pero ¿quién ocuparía su lugar?

Amy y él habían pasado por mucho para llegar adonde estaban, pero se tenían el uno al otro. Últimamente Levi apenas pasaba por el piso. Se quedaba casi todas las noches con Amy y su hermana. Me costaba creer que el mismo amigo que se emborrachaba mientras trabajaba de camarero y llegaba tarde a los turnos porque se entretenía ligando, ahora pasase las noches cuidando de su novia y su futuro bebé, y aprovechando para estudiar porque también llegaban sus finales.

Nate me dejó una taza de café delante de los apuntes. Estaba sentada sobre un cojín en el suelo, utilizando la mesita de café de la sala para estudiar, con las piernas de Nate para apoyar la espalda.

Quizás podría concentrarme mejor si mi cabeza no dejase de plantearme tantas dudas. Como… ¿estaría embarazada?

Según el test que me había hecho, no lo estaba.

Dio negativo.

Entonces… ¿por qué llevaba más de dos meses sin la regla?

Lo achacaba a los nervios por el examen de acceso a la universidad. Tenía muchas dudas de que fuese a aprobar, y me preguntaba… ¿sería porque, quizás, no me merecía pasarlo? No conseguí entrar en la universidad cuando acabé el instituto, pero hice lo posible por irme de casa e intentar vivir mi vida… Fracasando estrepitosamente.

Todo lo que tenía no era por mi esfuerzo, sino gracias a las personas que me rodeaban: como Levi, que me acogió en su piso; Daniel, que me dio trabajo; Nate, que me cuidaba y… no le merecía.

Y me pregunté por qué una persona tan magnífica como Nate permanecía a mi lado… ¿por qué yo no estaba a la altura?

Yo fui quien lo apartó porque no quería herirlo y porque era una cobarde que no quería hacerle sentir mal a mi lado.

Yo fui quien se portó como una idiota cuando volvimos a encontrarnos.

Yo fui quien tuvo grandes remordimientos sobre si aceptar o no la ayuda de su hermano… y, al final, yo era quien me aprovechaba de otra familia para conseguir un título que, quizás no me merecía. Porque si no puse el suficiente esfuerzo en el instituto, ¿qué me decía que no hacía lo mismo en esos momentos?

Porque nunca manejaría mi vida.

Nunca tendría yo las riendas.

Y, por eso mismo, nunca era suficiente.

Tenía que esforzarme al máximo para no defraudarles más. Ser la mejor novia posible para Nate y aprobar el examen. Mi madre se pondría muy contenta si conseguía pasar, y mi padre… Él siempre quiso que yo estudiase. Necesitaba que, allá donde estuviese, se sintiera orgulloso de mí.

—¿Cómo vas?

Apoyé la cabeza en sus rodillas, tomándome un descanso de mis pensamientos mientras él me acariciaba la frente y el pelo. Sus dedos, suaves, me aliviaban un poco la presión que sentía.

El examen de acceso a la universidad sería en una semana y él lo vivía al máximo.

—Fatal —respondí con sinceridad.

Intenté sonreír, pero él se revolvió, obligando a que apartase la espalda de sus piernas. Bajó del sofá, dejando la revista a un lado, y miró los apuntes esparcidos sobre la mesa.

—¿Me dejas ayudarte?

—Ojalá pudieses hacerlo —suspiré.

Pero él podía. Quizás ayudarme a estudiar no, pero ayudarme, sí.

Se inclinó sobre mí, posando una mano en mi pierna mientras acercaba su cuerpo al mío. La mesita de café se movió hacia el frente, alejando de mí los apuntes que era incapaz de memorizar, y dejando más espacio para el cuerpo de Nate.

Juntó sus labios a los míos en un beso que al principio trató de ser suave, pero que con el paso de los segundos se volvió más intenso.

Me cosquilleó la piel, pero intenté apartarlo.

—Nate, tengo que estudiar.

—Lo sé. Pero también necesitas descansar.

No solo eso. En las últimas semanas apenas habíamos estado juntos. El estrés del trabajo, los exámenes, mi cuerpo… Quería, pero al mismo tiempo no quería estar con él.

Volví a juntar nuestras bocas, dejándome llevar por el momento. Disfruté de la sensación de sus labios en los míos, hasta que de pronto bajaron y llegaron a mi barbilla.

—Amanda… —susurró.

Nate tiró de mi cuerpo, agarrando mi muñeca, hasta que me senté a horcajadas sobre él. Volvimos a besarnos con intensidad, sus manos acariciaban mi espalda por debajo de la camiseta y las mías trazaban el camino de sus abdominales.

Se apartó de mí para quitarse la camiseta y que pudiese tocarlo mejor, y luego hizo lo mismo con la mía. Desabrochó el sujetador mientras hundía la cara en mi cuello, dejando un largo camino de besos y suaves mordiscos.

Y me dejé ir.

Su mano llegó a la línea de mi ropa interior mientras él seguía besándome. Nos movimos, separándonos de nuevo lo justo para deshacernos del resto de ropa que nos quedaba. Mantuvimos nuestras miradas a la altura, conmigo todavía sentada sobre él.

Volvió a guiar la mano hacia abajo. Palpó mis labios, mi clítoris, y se hundió en un placer que llevaba tiempo necesitando.

Gemí, ahogando el sonido en un beso mientras le sentía sonreír contra mis labios.

—Para —pedí, antes de que fuese tarde.

Nate apartó la mano y se alejó lo suficiente para colocarse el preservativo. Después me moví, colocándome sobre él hasta que su punta quedó en mi entrada. Me deslicé despacio, con nuestros ojos unidos, disfrutando del momento y, por un segundo, olvidándome de todo lo demás.

Me moví con suavidad, pero tomé velocidad con el paso de los minutos. Lo hice mío, y él me hizo suya mientras yo gemía su nombre, mientras ponía una pequeña pausa al ritmo alocado que llevaba nuestra vida. Me incliné hacia atrás y Nate fue bajando los labios por mi cuerpo mientras yo seguía moviéndome, succionando cada parte de mí mientras me provocaba escalofríos que me hacían acelerar más. Podía notar el aire de su boca en mi piel húmeda por cada gemido que él también daba.

—Eres preciosa —musitó mientras su lengua bajaba desde mi cuello hacia mi pecho.

Contuve al aliento cuando sentí la suavidad de su lengua haciéndome cosquillas en la piel.

Sus labios saborearon mi pezón, succionándolo y estrechándolo mientras los latidos de mi corazón se aceleraban más y más. Estreché su espalda contra la mía, marcándolo con las uñas.

—Eres perfecta —me dijo.

Volvió de nuevo a mis labios, para besarme unos segundos antes de decir:

—Te quiero.
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Nate

Regresé bastante tarde de casa de mi hermano. Había ido a visitar a mi sobrino, que apenas tenía un mes, pero al final terminé jugando con mi sobrina mayor, ya que sus padres apenas le hacían caso porque estaban demasiado ocupados con el pequeño.

Cuando llegué al piso era de noche, tenía hambre y mucho sueño. Amanda no estaba, ese día tenía turno de tarde. Por eso yo había aprovechado para ir a ver a mi hermano. Intentaba permanecer a su lado el mayor tiempo posible, aunque solía estar ocupada estudiando o trabajando. O descansando, algo que debía hacer más a menudo.

Durante el último mes no había adelgazado tanto como en el último año, pero se mantenía, y empezaba a sospechar que eso tampoco era sano. El problema para mí recaía en que no sabía cómo ayudarla.

Según había leído, no era necesario ser delgada para tener un problema con la comida. Para empezar, había muchos tipos. Estaba la anorexia, el más conocido. La bulimia, el trastorno por atracón, el no identificado…

Muchas veces tendíamos a pensar que una persona con un trastorno de la alimentación era delgada, pero eso era un error. Podían tener un peso socialmente normal, o sobrepeso. No debíamos dejarnos llevar por esa falsedad.

Como yo hice.

Amanda había pasado por un peso normal y por infrapeso, pero nunca excesivo. Justamente por eso jamás imaginé que estuviese tan enferma. Igual que, en realidad, en el instituto una parte de mí pensaba «está enferma porque quiere», cuando esto era una enfermedad mental como muchas otras, de la que es difícil escapar.

Me metí en el baño para darme una larga ducha y, cuando salí, quien sí había llegado a casa era Levi.

—Ey —saludé, sacudiéndome el pelo húmedo.

El buen clima ya se había instaurado y podía finalmente volver a caminar en calzoncillos por el piso sin morirme de frío o tener que malgastar en calefacción.

—Eeeyy —respondió, alargando las letras.

La relación entre Levi y yo parecía tensa. De alguna forma, podía entender que él no estaba feliz recordando que yo me había tirado a su novia y que, además, seguíamos manteniendo el contacto. Pero Amy me tenía más que superado, y yo a ella también.

En parte, yo estaba feliz de que las cosas le fuesen bien con Amy, pero por otra estaba preocupado. Por eso no lograba entender del todo mi relación con su novia.

—¿Cómo está Amy? —pregunté mientras él se levantaba del sofá y caminaba hacia la cocina.

Tomé el sitio que había dejado vacío. Sacó una cerveza de la nevera, lo que me dijo que esa noche la pasaría en casa. Algo excepcional, porque últimamente solo entraba por la puerta para tomar ropa limpia y mirar si había facturas por pagar. Abrió la lata y volvió hacia mí.

—Mejor. Hoy estaba bastante feliz, hasta que me echó para que pudiese estudiar.

Este sería también el último año de Levi. Sus notas no eran las mejores, pero aprobaba, y eso era suficiente. También para sus padres, que estaban asombrados con la noticia de que sería padre, pero tampoco decepcionados. Su reacción había sorprendido a Levi, porque en lugar de amenazarlo con desheredarlo de nuevo, le ofrecieron un puesto de trabajo.

—Ánimo, este será tu último año.

Le palmeé el brazo cuando se sentó a mi lado. De alguna forma, ambos habíamos hecho un pacto silencioso de no hablar sobre lo ocurrido el día que nos encontramos en casa de Amy y su actitud arrogante. Estaba a punto de ser padre y su vida daba una vuelta de ciento ochenta grados, prefería ser condescendiente.

—¿Y cómo está Amanda?

Como estaba centrado en su novia y sus estudios, apenas coincidía con ella. Y, aun así, no se le escapaba que algo iba mal.

—Agobiada con el examen.

Quería actuar, ayudarla. Sin embargo, quería esperar a que pasara el examen de acceso. Era muy importante para ella y no quería descuadrar más sus planes.

—¿Y de lo suyo?

«De lo suyo.» ¿Por qué nadie se atrevía a llamarlo por su nombre?

—Creo que peor —respondí de forma sincera—, aunque ella no se da cuenta.

Dio un trago a su cerveza con la vista clavada en la pared, pensativo.

—Ojalá pudiera decirte algo, pero no sé cómo ayudar.

Entendía lo que quería decir. Los dos estábamos preocupados por Amanda, pero no sabíamos qué mierda hacer para ayudarla. No podíamos agarrarla del cuello y obligarla a comer.

—Yo tampoco —confesé.

Le quité la cerveza de las manos y di un sorbo. La vida era difícil, pero al final estaría el premio. Y yo no me iría sin luchar. Sin Amanda. No la dejaría sola de nuevo.

—Tengo que confesarte algo —comentó Levi, arrebatándome de nuevo la cerveza—. Llevo dos semanas mirando pisos.

Sonreí de lado, sin mirarlo. Lo imaginaba.

—Aquí siempre serás bien recibido —aventuré.

Dio un sorbo a la cerveza y asintió.

A veces no hacía falta pedirse perdón. En aquellos momentos, los dos nos perdonábamos.

—¿Crees en los finales felices, Nate? —preguntó de pronto.

Lo miré con el rabillo del ojo, mientas la cerveza volvía a inclinarse y él tomaba los últimos tragos.

—No. Son solo cuentos de hadas.

Sentí sus ojos clavados en mí. Levi, entre muchas otras cosas, era un soñador. Y los soñadores pensaban en cuentos de hadas, en la pareja perfecta y en vivir por siempre felices. Ojalá tener esos sueños, y cumplirlos. Su visión de la vida era envidiable.

—Pero creo en trabajar para conseguirlos —añadí bajo su atenta mirada—. Trabajar muy duro. Los finales, al final, son agridulces. Ese «vivieron felices y comieron perdices», en realidad es «y trabajaron duro para ser felices», porque, si una vez que alcanzamos la felicidad paramos, se irá.

Porque así lo creía. Quería mi final feliz con Amanda, y el suyo con Amy, pero para conseguirlo, todos debíamos trabajar en él.

—Yo trabajaré duro para que Amy y mi hija sean felices —sentenció, dejando la botella sobre la mesita frente al sofá.

Asentí lentamente.

—Y para que tú lo seas.

Volvimos a quedarnos en silencio. Al cabo de un tiempo se removió y carraspeó. De pronto, sentí sus ojos sobre mí, haciendo que yo también me revolviese, nervioso. Al final, habló:

—Nate, esto igual te puede resultar extraño después de todo lo que ha pasado, pero…

Se quedó callado sin seguir la frase.

—¿Pero? —presioné.

¿Qué demonios?

—No pensamos bautizar a nuestra hija, y sé que eres el padrino de tu sobri, pero aun así…

—¿Sí?

Intuía adónde quería llegar.

—Oh, vamos —suspiró Levi, totalmente indignado—. Sabes perfectamente lo que iba a preguntarte.

Me dio un golpe con el puño en el brazo, a lo que solo pude reírme.

—Ya. Pero es que quiero escuchar cómo lo dices.

Cerró los párpados hasta convertir los ojos en apenas dos motas pequeñas mientras negaba con la cabeza y gruñía.

—Eres lo peor —murmuró.

Ya. ¿Y?

Quise reír.

Levi suspiró, pero sus ojos terminaron por abrirse de nuevo. Cogió aire antes de volver hablar. Sin embargo, y como en realidad no quería hacerle pasar por todo ello, murmuré:

—Seré el padrino de tu hija, capullo.

Su sonrisa se extendió de lado a lado.

—Gracias, imbécil.

Acertó un pequeño golpe en mi hombro, pero ambos terminamos abrazándonos. Siempre pensé que sería el padrino de un hijo de Levi, lo que no imaginé es que sería tan pronto…

En realidad, pensé que sería el padrino de unos quince hijos suyos.

Cuando Levi se fue a su cuarto a estudiar, cogí el teléfono móvil. Paseé el dedo a través de la lista de contactos hasta que lo vi. Otro de los mejores amigos de Amanda. Alguien que la quería y se preocupaba tanto por ella como para ayudar. Como para gritarme que tenía que ayudarla.

Presioné el botón de llamada y me preparé para hablar con Noah.




Capítulo 54

Amanda

Ya está.

Había hecho el examen.

Para bien o para mal, no volvería a pasar por él. Porque si me rechazaban me negaba a pasar de nuevo por la incertidumbre del esfuerzo en un examen que quizás no me llevase a ninguna parte.

Tecleé un mensaje rápido a Nate para contarle que ya había salido. Me había pedido que le dijese en seguida cómo había ido, y de paso aprovechar para salir a celebrar que ya era libre… hasta saber los resultados.

Aunque no era exactamente libre. Tenía que ir a trabajar al día siguiente. Además, Levi ya había anunciado que se iría del piso cuando el bebé naciera. Sus padres le habían ofrecido ayuda a la hora de buscar un lugar donde vivir, pero la habían rechazado. Querían hacerlo a su manera.

Que Levi se fuera me daba pena, él me había ayudado mucho a no perder el rumbo en Nueva York. Pero, además, hacía que el alquiler se dividiese entre dos y no tres, lo que lo volvía más caro. Llevaba tiempo planteándome si lo mejor era mudarnos o no, porque me negaba a que Nate asumiese todos los gastos.


Nate:

¡Genial! Dame diez minutos y estoy allí.



Guardé el teléfono y salí a la calle a esperar. Me dio un pequeño escalofrío, a pesar de que en realidad ya no hacía frío. La gente iba en manga corta, pero yo me envolví con fuerza mi chaqueta alrededor del cuerpo.

Había sido un examen muy largo y estaba muy cansada. Salir a celebrarlo con Nate no era lo que más se me antojaba en aquellos momentos, pero a él le hacía ilusión y probablemente me viniese bien airearme.

Nate llegó con el coche de su hermano y me recogió en la carretera. Me subí rápidamente y fue a aparcar cerca del High Line, donde dimos un pequeño paseo y compró un pretzel para compartir.

—¿Seguro que no quieres un poco?

Negué cuando insistió. Además, según tenía entendido, para hacerlos usaban leche. No preguntó más, pero aquella no era la primera vez que se mostraba preocupado por mí. O, más exactamente, por lo que comía o dejaba de comer.

Después de haber estado en mi punto más bajo, sabía que, cuando me proponía adelgazar, tenía que vigilar para no pasarme si no quería volver a estar enferma. Por eso yo misma lo controlaba. Comía suficientes calorías para mantenerme con energía. Y no me pasaba, para así no tener que luchar tampoco con la tentación de vomitar. Hacía muchísimo que no me provocaba el vómito.

Pero que Nate estuviese tan pendiente de mí… no me gustaba.

—En un mes es mi graduación —comentó mientras seguíamos caminando—, y la verdad es que me encantaría que vinieras a la ceremonia.

Volví la cabeza hacia él con una pequeña sonrisa.

—Claro que lo haré —le aseguré.

Noté que me costaba un poco hablar. Me estaba cansando de caminar. Probablemente la falta de sueño en los últimos días, especialmente la noche anterior, me pasaban factura. Después del paseo le propondría a Nate ir a casa a descansar. Podríamos ponernos una buena película.

—También estaba pensado que, una vez tenga el título en la mano, tendré un mejor puesto en la empresa y también mejor sueldo —continuó diciendo, zarandeando lo que le quedaba de pretzel en el aire—. Podríamos mudarnos a un sitio más amplio, o más céntrico.

Se me retorció el estómago. No quería tener aquella conversación tan pronto, pero había que hacerlo. Además, quería a Nate. Lo quería mucho, y él a mí.

—Nate, yo… —comencé, y paré para tomar aire.

Él frenó conmigo. Me sentía como si hubiese estado caminado cuesta arriba.

La gente a nuestro alrededor seguía caminando, sobre todo turistas, sacando fotos y asomándose a la barandilla.

Esperó a que yo hablase sin presionarme, con sus ojos atentos a los míos.

—Si consigo pasar el examen y entrar en la universidad, tendré muy poco tiempo. También poco para trabajar y para pagar un piso más grande.

Ladeó la cabeza y dio un mordisco al pretzel, tomándose su tiempo.

—No pasa nada —dijo por fin—. Con lo que gane puedo pagarlo yo.

—No, no quiero que lo pagues tú todo…

Dio un paso hacia mí, clavando sus ojos dorados en los míos y tratando de saber qué estaba pensando.

—Es una inversión en nuestro futuro, Amanda. Porque tú luego serás una profesora genial. Y si me encargo de esto y tú te dedicas simplemente a estudiar, podrás terminar antes la carrera.

Lo cierto es que era una oferta tentadora, pero…

—Sé que te preocupas por mí, y que lo haces con toda la buena fe del mundo, pero… No puedo. Me sentiría fatal accediendo a vivir de ti.

Asintió, aunque no parecía del todo convencido. Volví a tomar aire antes de seguir.

—De hecho, te iba a pedir que nos mudásemos a un sitio un poco más económico. Quizás un apartamento de una sola habitación, si somos solo los dos.

La gente continuó pasando a nuestro alrededor, ignorándonos, mientras Nate permanecía en silencio. El pretzel había quedado olvidado en su mano, y él tenía los labios apretados. Sus ojos me mostraban que estaba pensativo.

Tragué saliva y añadí:

—Ya sé que te estoy pidiendo que aceptes peores condiciones de las que puedes permitirte, y entiendo si te disgusta…

—Amanda —me interrumpió, despegando los labios y atrapando mi mano con la que tenía libre—. Cualquier sitio es mi hogar si estoy contigo.

Eso, obviamente, era un sí. Sonreí y apreté su mano. Se inclinó para darme un pequeño beso en los labios y, al apartarse, por si no había quedado suficiente claro, comentó:

—Lo único que lamento es tener que buscar piso en una ciudad como Nueva York.

—Toda una aventura —le aseguré.

—Una que estoy deseando vivir contigo.

Me reí, sintiendo que liberaba un peso de mi pecho, y me lancé sobre él, envolviendo los brazos alrededor de su cuello y besándole como si en lugar de estar en un sitio público estuviésemos en la soledad de nuestra habitación. Nate me devolvió el beso, internando la mano por debajo de mi chaqueta y rozando la piel desnuda. Ni siquiera me importó que alguien nos silbara al pasar. Podía imaginarme el resto de miradas.

Solamente paramos, o más bien paré, cuando la falta de aire y el entusiasmo del momento provocó que me marease. Nate me sujetó con un gesto de preocupación hasta que se me pasó.

—¿Estás bien? —preguntó.

Asentí, pero no me deshice de su agarre.

—Solo estoy cansada —le aseguré—. ¿Y si vamos a casa a ver una película?

Nate asintió. Se comió lo que quedaba de pretzel en el camino y volvimos al coche. En realidad, él no lo sabía, pero acababa de darme la mejor celebración de fin de examen del mundo.

Mi hogar también estaba donde él se encontrase. Y juntos, como iguales, buscaríamos el lugar donde crearíamos nuestros propios recuerdos.
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La película, en realidad, resultó ser bastante aburrida. Estábamos en el sofá viendo una que recomendaba Netflix pero con la que no simpatizábamos. Quizás a Levi sí le hubiera gustado, pero él estaba con Amy, haciéndole compañía. Nate y yo habíamos decidido que les ofreceríamos que se quedasen con el piso, porque una vez terminasen ambos la universidad podrían permitírselo.

Nate también me había convencido para que cenase un poco con él. Había gastado muchísimas calorías haciendo el examen y durante nuestro paseo, así que preparamos unos deliciosos fideos de arroz salteados con seitán y pimientos, ricos en proteína e ideales para tomar a la noche, y los comenzamos a comer mientras iniciaba aquella aburrida película.

Después acabamos en el sofá, tapados con una manta y mirando la tele en la semioscuridad.

Sentía el cuerpo de Nate cálido al lado del mío, con su pecho moviéndose lentamente a cada respiración que daba, y los ojos puestos a veces en la pantalla, otras en el teléfono. Yo tenía la mano alrededor de él, posada cerca de su ombligo, y poco a poco comencé a hacerle pequeñas caricias con los dedos, sobre la ropa. Hasta que conseguí internar la mano debajo de la tela.

El rostro de Nate se volvió en ese momento hacia mí.

—¿Qué estás intentando?

Sus cejas estaban alzadas, pero no parecía molesto. Más bien divertido.

—Nada —mentí.

Dejé de mover la mano unos segundos, muy cerca de la cinturilla de sus pantalones.

—No he dicho que parases —se burló.

No pude evitar sonreír, y metí los dedos por debajo de la tela. Después de unos segundos acariciando por encima del calzoncillo, los dedos de Nate fueron cerca de mi mano y desabotonaron los botones del pantalón, facilitándome el camino.

Haciéndole caso, bajé un poco más. Cuando alcancé su miembro, no me sorprendió comprobar que ya estaba duro. Lo rodeé con los dedos, acariciando su suavidad, y moviendo lentamente la mano. A mi lado escuché sus suspiros, que solamente me dieron ganas de más.

Se acomodó en el sofá, y yo continué con el ritmo establecido… hasta que él también llevó una de las manos a mi cuerpo. Al llegar a casa me había puesto una camiseta extragrande que era suya y que usaba como pijama, y no llevaba pantalones debajo, por lo que no le costó trabajo hacer a un lado las bragas con los dedos y comenzar a acariciarme.

—Joder —murmuró cuando me rozó con las yemas, incorporándose un poco en el sofá—. Ya estás húmeda.

Era cierto. Normalmente no iba tan rápido, necesitaba más preliminares, pero después de haberme quitado de encima el peso del examen, me sentía más liberada. Mi propio cuerpo quería recuperar el tiempo perdido.

Nate me rozó el clítoris con el pulgar, dando pequeños golpecitos que me hicieron suspirar. Se recreó especialmente en esa parte, pero no tardó en continuar con los demás, hasta que rozó mi entrada con uno de ellos.

Allí, tirados en el sofá, me miró fugazmente a los ojos, y asentí en silencio. Acto seguido comenzó a deslizarse despacio y cerré los ojos. Primero un dedo, que movió en círculos dentro de mí mientras el pulgar seguía cerca del mágico botón. Después le siguió otro más. Durante unos segundos perdí fuerza en el agarre que tenía sobre su miembro, pero en seguida la recuperé. Volví a mover la mano mientras él hacia lo mismo.

Dentro de mí comenzó a construirse un nudo que cada vez estaba más cerca de explotar, llevándome en parte a la desesperación, en parte al placer. Pero no quería que fuese así.

Lo que quería… lo que necesitaba, era a Nate. Sentirlo dentro de mí.

Alejé mi mano de él para tomar la suya y sacarla. Me miró totalmente confundido, pero cuando me levanté del sofá y comencé a quitarme la ropa interior, supo perfectamente lo que pasaba. Él mismo se encargó de bajarse el pantalón y los calzoncillos, y de ponerse el condón antes de que yo me subiera sobre él, casi sentándome encima.

Coloqué las manos sobre sus hombros y una pierna a cada lado de las suyas, mientras él posaba las palmas bajo la camiseta, tocando la piel de mi cadera y sujetándome. Sus ojos se entrelazaron con los míos y tragué saliva antes de inclinarme sobre él y besarlo. Atrapé sus labios con los míos en un cálido roce, saboreándolo. Con lentitud, fui bajando, buscando su punta y hundiéndome en ella.

Nate suspiró contra mi boca, lanzándome escalofríos, y yo continué bajando hasta sentirlo por completo dentro de mí. Hasta que pude tener todo de él.

Abrí los ojos, que no me había dado cuenta de que los tenía cerrados, y separé el rostro unos centímetros. Él hizo lo mismo.

Sus manos continuaron subiendo un poco más por mi piel, llevándose la camiseta hacia arriba hasta que terminó de sacarla por encima de mi cabeza. Apenas separé las palmas de sus hombros para dejar que me la quitara, y acabar así completamente desnuda sobre él.

Comencé a moverme lentamente, en pequeños círculos, sin apenas subir. Nate apretó los labios y cerró los ojos durante unos segundos. Cuando los abrió, me devolvió una mirada oscura, cargada de un deseo que embriagó el mío.

Yo misma llevé las puntas de mis dedos a los pliegues de su camiseta, tomándome mi tiempo en acariciar su piel antes de levantarla y quitársela. Su pecho quedó al descubierto, junto con esos hombros y brazos musculados que tanto me gustaban. Nate no tenía precisamente un cuerpo de gimnasio, pero sabía mantenerse. Y más que eso, era él. Él era lo que me gustaba y lo que le quería.

Me preocupaba mucho por mi propio físico, pero lo cierto es que cuando hablaba de amor, cuando pensaba en él, era lo último que veía como importante.

Pasé los dedos por el cuerpo de Nate en una pequeña caricia mientras seguía moviéndome, hasta que terminé clavándolos sobre él. El ritmo se aceleró y ya no solo me movía en círculos. Subía y bajaba, cada vez más rápido, notando el calor intenso que me abrasaba. La película había quedado en el olvido, tapada por el sonido de nuestras respiraciones rápidas y los jadeos.

Sus manos también me agarraron con fuerza la espalda, fijándose en la piel de mi trasero, juntándonos más, mientras él también comenzaba a moverse debajo de mí.

Yo fui la primera en llegar al clímax, con un ronco gemido que me hizo caer sobre él, exhausta. Nate continuó moviéndose debajo de mí, aunque yo me había quedado sin fuerzas y, apenas un par de minutos después, mientras mis labios dejaban besos en su cuello, paró. Lo escuché respirar con fuerza, arremetiendo una última vez antes de dejarse ir.

Me aparté un poco de él, mirándonos y compartiendo una sonrisa cómplice.






Capítulo 55

Nate

—¿Todavía no sabes nada?

Amanda negó con la cabeza mientras salía de la habitación. Había estado consultando el resultado del examen en internet, porque ya había pasado una semana y se suponía que hoy tendría las notas, pero no habían dicho exactamente a qué hora.

Sabía que estaba nerviosa. Los últimos días los había pasado un poco ausente, con la mente perdida. Aunque el examen ya estuviese hecho y no pudiese cambiar lo que había escrito, eso no quería decir que los nervios pudiesen evaporarse.

No cuando ella se jugaba tanto.

—¿Estás buscando apartamentos? —preguntó mientras se acercaba a mí.

Moví el iPad para que ella pudiese echar un vistazo. Delante de mí había un apartamento de una sola habitación, bastante moderno y luminoso. Se sentó a mi lado y enseguida tocó la pantalla para bajar un poco más.

—Es demasiado caro, ¿verdad? —comenté antes de que ella hablase.

Apretó los labios, pero contestó:

—Es más económico que este.

—Es una agencia inmobiliaria online, y tiene varios apartamentos por la zona —expliqué, mientras ella se movía a otro anuncio—. Podríamos concertar una cita, si quieres.

—Me parece bien —admitió, con los ojos puestos en la pantalla—. No es lo mismo verlo en fotos que en persona.

Se volvió hacia mí, con una pequeña sonrisa en el rostro, y me dio un beso rápido en la mejilla. Pasé el brazo alrededor de su cuerpo, atrayéndola hacia mí en un abrazo.

—Tengo una idea, ¿qué te parece si te cambias y salimos a comer? Llamaré a la agencia para ver cuándo podríamos ir a ver los apartamentos.

Esperé varios segundos la respuesta, sin querer presionarla. Es cierto que no la veía tan mal como cuando íbamos al instituto, pero… Sabía que así se comenzaba. Que ella estaba mal, y que yo tampoco podía decírselo directamente. Además, me preocupaba que durante la última semana se había mareado varias veces.

Había hablado con Noah para que me aconsejara, porque él entendía más del tema. Quien tenía que darse cuenta de que estaba mal era Amanda, como pasó la última vez, y hasta entonces solamente podía intentar hacerla sentir bien, servir de apoyo y vigilar que comiese. Y estar allí para que no volviera a enfermar igual y pudiese buscar ayuda antes de que fuese demasiado tarde, antes de que frenarlo costase más.

Finalmente Amanda se separó de mí, pero estaba asintiendo.

—Tengo ganas de comida japonesa —comentó, comenzando a levantarse del sofá—. Además, tienen muchos platos veganos que están riquísimos.

Mientras ella se metía de nuevo a la habitación a por ropa limpia y luego a la ducha, aproveché para llamar. Estuve al teléfono cerca de media hora, lo que Amanda tardó en arreglarse, y cuando salió pude darle la buena noticia de que esta tarde podían mostrarnos tres de los apartamentos que habíamos visto.

Tomamos un taxi al restaurante y en el camino le expliqué cuáles eran los que veríamos hoy. Habíamos quedado en la entrada del primero con una trabajadora de la inmobiliaria, y luego iríamos con ella a ver los otros dos. Probablemente ese día no escogeríamos ninguno y tendríamos que ver muchos más hasta decidirnos, pero… era toda una aventura.

Buscaría piso con Amanda.

Llegamos al restaurante bastante tarde. Había hecho una reserva antes de llamar a la inmobiliaria y no tenían demasiado sitio, pero como solo éramos dos conseguimos un hueco. Pedimos los platos que más nos gustaban y observé cómo Amanda picoteaba parte. Al menos comía.

A una de esas, sus ojos se fueron de nuevo a la pantalla del teléfono. Sabía lo que estaba haciendo, lo que llevaba haciendo toda la mañana: comprobar si las notas habían salido ya.

Suspiró y bloqueó la pantalla. Cuando elevó los ojos se dio cuenta de que yo la estaba mirando.

—¿Nada aún?

Negó con la cabeza y apretó los labios.

—En realidad, me asusta que nos mudemos y que luego no pueda entrar en la universidad.

Continuó paseando el tenedor por su plato, pero se llevó un trozo de pasta a la boca.

—Si no es este año será otro, Amanda —le aseguré.

—Tengo veintiún años, Nate. No puedo retrasar estudiar una carrera universitaria toda mi vida.

—¿Por qué no? Si es tu sueño, más vale tarde que nunca.

Me miró con una pequeña sonrisa.

—En eso tienes razón, pero… me asusta vivir así para siempre, sin una estabilidad. Creo que, si no entro, haré un módulo. He estado mirando algunas opciones por internet, y otras formas de llegar a trabajar de lo que quiero sin pasar por la universidad.

Alargué la mano sobre la mesa hasta atrapar la suya. Mis dedos la envolvieron, con fuerza, y también sonreí.

—Mientras no te des por vencida, te apoyaré en lo que sea.
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El primer apartamento no tenía nada que ver con lo que habíamos visto en las fotos… y para mal. El techo tenía huecos de luces que todavía no estaban puestas, faltaba la puerta del baño y había moho en casi todas las esquinas. Para lo que costaba, merecía por lo menos estar terminado.

No me hizo falta compartir más que una mirada con Amanda para saber que ella opinaba igual.

El segundo estaba bien en el interior, pero no tenía ascensor, y lo veía bastante necesario para subir todas nuestras pertenencias. Además, escuchamos a unos vecinos gritando al llegar allí.

Finalmente, el tercero era más pequeño de lo que parecía en fotos, pero la luz natural me gustaba y estaba perfecto para entrar a vivir.

—¿Qué te parece este?

Le pregunté a Amanda mientras la mujer contestaba una llamada fuera del apartamento, dejándonos intimidad para verlo.

Realmente, no había demasiado que ver. Si te parabas en medio de la cocina tenías vista plena de la pequeña zona que hacía de salón. La puerta de la habitación, que por suerte tenía ventana, estaba abierta. Y el baño era minúsculo, pero como Levi hubiese dicho: «más fácil de limpiar».

—No está mal —contestó finalmente, todavía sin recuperar del todo el aliento tras subir por las escaleras. El edificio tenía ascensor, pero era pequeño y una pareja de ancianos estaba esperando para usarlo, así que habíamos subido andando hasta el quinto piso—. Podría imaginarnos aquí, aunque me gustaba más el anterior.

—¿A pesar de los vecinos ruidosos? —me burlé, dándole un pequeño codazo.

—Podría soportarlo si al menos tuviese ascensor —suspiró, y se apoyó sobre la encimera mientras bajaba un momento la mirada al suelo.

La mujer volvió a entrar, preguntándonos si nos gustaba. Asentí y le dije que teníamos que pensarlo un poco más, y salimos todos del apartamento.

Lo cierto es que, con tres personas ahí dentro, el piso daba la impresión de ahogarte. Quizás uno un poco más grande… Por si invitábamos a amigos o familia.

El ascensor volvía a estar ocupado, así que terminamos otra vez por las escaleras. Amanda iba delante de mí, y pude ver que volvía a sacar el teléfono móvil.

Estábamos cerca del segundo piso cuando dejó de moverse.

—¿Amanda? —pregunté, acercándome a ella.

Las escaleras eran bastante estrechas. La mujer de la inmobiliaria siguió el camino. Al fin y al cabo, ya había terminado con nosotros por el momento.

Moví la mirada hacia el mismo lugar que Amanda: su teléfono. Estaba temblando. En realidad, era su mano la que lo hacía.

No. Todo su cuerpo.

—Ya están las notas —susurró muy bajo, pero pude escucharlo perfectamente.

Me dio un pequeño vuelco al estómago y sentí que se me paraba el corazón. Si yo estaba nervioso, no quería imaginar ella.

—¿Y bien? —pregunté, sin saber si ya estaba viendo la suya o todavía no.

Pero mientras decía eso los ojos de Amanda se cerraron.

—¿Amanda? —volví a decir.

Y justo en ese momento su cuerpo comenzó a caer a un lado. Fui capaz de agarrarla antes de que terminara de desmayarse, mientras su teléfono caía escaleras abajo hasta el rellano del segundo piso.




Capítulo 56

Amanda

—A ver, sigue la luz con la mirada.

Hice caso a la doctora que me estaba examinando. Después de desmayarme, Nate me había llevado al hospital. Apenas perdí la conciencia un minuto, quizás menos, pero fue suficiente para que se asustara. Y para que se me rompiera la pantalla del móvil. Dudaba mucho que el seguro me fuese a pagar un arreglo, y no tenía muchas ganas de comprar uno nuevo.

Además, todavía no había visto la calificación. Después de la bajada de tensión (porque la doctora aseguraba de que eso era lo más probable), Nate me dijo que esperase hasta que tuviese más fuerzas. La calificación no se iba a mover de ahí ni a cambiar porque yo tardase más.

Me hicieron unas cuantas pruebas más mientras Nate hablaba con una enfermera, y luego esa misma chica me pidió que pasase a su consulta. Él esperaría fuera.

Entré un poco cohibida, especialmente por haber llegado allí por un mareo, pero ella me sonrió y señaló un escritorio lleno de papeles en el que me indicó que me sentara.

—¿Estás mejor, Amanda? —me preguntó, y supuse que había leído mi nombre en la ficha, además de que ella me había hecho una de las primeras pruebas—. Yo me llamo Elisa.

Asentí, porque, ¿qué más iba a decir?

Elisa cogió aire y se inclinó por encima del escritorio, hacia mí, en una actitud cercana. No podía ser mucho mayor que yo, quizás veinticinco o veintisiete años. Era una de esas personas con mirada amistosa, que transmitía confianza.

—He hablado con tu novio —continuó diciendo—. Sé que esto es difícil, Amanda, pero está preocupado.

Apreté los labios y fui incapaz de no fruncir el ceño. ¿Por mi mareo? Cuando no dije nada, ella siguió hablando.

—Lo primero que quiero hacerte es un análisis de sangre. ¿Te parece bien? Y después necesitamos hablar de tu enfermedad. Me ha dicho que en el pasado tuviste anorexia, y que estás recayendo.

Sentí cómo se me aflojaba la boca ante la cantidad de información.

—Si necesitas ayuda, estamos aquí para ofrecértela —finalizó Elisa.

No me presionó, no como lo hicieron en el pasado. Insinuó que si en algún momento quería buscar ayuda tenía gente que estaría allí. Aun así, me fui de la consulta con un volante para hacerme unos análisis en ayunas y una sensación bastante desagradable en el cuerpo.

Nate no dijo nada cuando regresamos a casa. Nos sentamos en el sofá y preparó dos infusiones, una para cada uno. Puso la televisión de fondo y me abrazó en silencio. Yo era incapaz de hablar, porque en mi cabeza no dejaba de repetirse la palabra «anorexia».

—¿Vemos la nota?

Volví el rostro hacia Nate. Había salido tan impresionada del hospital que se me había olvidado.

—Claro —asentí.

Saqué el teléfono móvil roto del bolsillo de mis pantalones. Hacía apenas una hora me había desmayado por los nervios de ver aquella calificación, y ahora…

Seguía nerviosa, pero no de la misma manera. Mi cerebro trabajaba a mil por hora, pero lejos de ella. Porque ahora solo podía pensar en esa palabra.

No quería volver a estar enferma. Al menos, no tan enferma como lo estuve una vez. Porque necesitas muchos años para salir de una enfermedad como esta. Muchos años en los que no debes recaer, para considerarte curada. Y yo llevaba todo este tiempo entrando y saliendo, un bucle que no parecía tener fin. Cuando llegué a aquel piso, con Nate y con Levi, mi vida estaba tan hundida que casi volví a tocar fondo, pero yo sola conseguí mejorar.

Y, de nuevo, yo sola volvía a empeorar. Es algo difícil de explicar, porque sabes que estás enferma, que debes mejorar, que estar delgada no te traerá la felicidad, y que para ello debes curarte. Pero al mismo tiempo te aterra curarte, porque eso puede significar volver a estar mal, a que no te guste lo que ves, y eso te hunde mucho. Aceptar tu cuerpo es difícil.

Y quedarte atascada a medio camino entre estar enferma y curada, jugando en el límite para intentar mantenerte delgada y a la par ser feliz… no es la respuesta, ni mucho menos.

Todos esos pensamientos seguían navegando por mi cabeza cuando Nate me dio un pequeño golpe en el brazo, sacándome de mi ensimismamiento.

—¡Felicidades! —exclamó, y yo miré la pantalla de mi teléfono.

Allí, bajo el cristal roto, estaba mi nombre. Y mi nota.

Mi aprobado.

Iría a la universidad.

Esta vez lo haría.
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Habían pasado cuatro días desde la última vez que estuve allí, con Nate. En esta ocasión había vuelto sola porque él trabajaba, pero le había asegurado que le diría los resultados un vez saliese del médico.

Además, quería ir sola. Quería hacerlo, porque, aun sin saber qué me dirían, sí que había tomado una decisión.

Una vez el peso del examen se disipó y ante mí se abría un futuro nuevo y brillante, con una carrera que me apasionaba, estuve cuatro días enteros dándole vueltas a todo el tema de mi enfermedad. A los días tan difíciles que pasé cuando terminé el instituto, intentando luchar contra ella, para al final recaer.

No estaba ni de lejos en mi peor punto, pero caminaba sobre un hilo invisible y peligroso. Y lo admitía, me seguía sin gustar lo que veía en el espejo. Probablemente siguiese así durante mucho tiempo, pero esta vez quería aprender a cambiarlo de verdad. Aprender a aceptarme, no solo memorizar qué debía comer para estar saludable, y a buscar la felicidad en otras cosas, como el futuro que me esperaba.

Y, sobre todo, a hacerlo por mí.

Por eso, cuando la doctora dijo lo siguiente, no me alarmé, como quizás lo hubiese hecho un año atrás, o incluso hacía cuatro días.

—Hemos encontrado niveles sumamente bajos de hierro en tu sangre, además de falta de algunas vitaminas esenciales, lo que explica tus mareos. Síntomas que un trastorno de la conducta alimentaria puede provocar.

Asentí y miré a Elisa antes de decir:

—Creo que estoy lista para buscar ayuda.

Ella sonrió con calidez, entendiendo mis palabras. Y ¿sinceramente? En realidad estaba muerta de miedo. Una parte de mí parecía querer rehusarse, pero no podía dejarla ganar. Tenía que intentarlo. Una vez más. Y si no valía, pues las que hicieran falta.

Ya no por Nate y todo su apoyo, sino por mí.

Porque me lo merecía, ¿no? Me merecía intentarlo. Y también lograrlo.

Me merecía ser feliz.


Capítulo 57

Nate

Aparté los ojos del culo de Amanda antes de que ella se diera cuenta, aunque, siendo sinceros, ¿qué importaba? Era mi novia y sabía perfectamente que me encantaba mirarle el culo.

Bueno, en realidad, me encantaba mirarla a ella en general.

—Esta es la última.

Me volví hacia Levi, que dejó una caja en el suelo del nuevo apartamento que Amanda y yo habíamos alquilado. Al final no fue ninguno de los tres que vimos aquel día. Continuamos otras dos semanas en una búsqueda incesante y… ¡tachán! Un antiguo compañero de mi hermano acababa de comprarse una casa en las afueras, y resultó perfecto. No era totalmente nuevo, pero lo habían cuidado muy bien. El precio era un poco más alto de lo que Amanda hubiese preferido, pero era luminoso, espacioso, y estaba a medio camino entre su universidad y el trabajo.

Así que allí estamos, otras dos semanas más tarde, haciendo la mudanza. Tampoco podíamos pedir de todo. Nueva York era una ciudad complicada.

—Estoy agotada —se quejó Amanda, sentándose en una silla de la cocina.

Ella era la que menos había cargado, pero no se lo pensaba echar en cara, y mucho menos hubiese querido lo contrario. No porque fuese mi novia, sino porque llevaba una semana yendo al psicólogo para tratar su problema con la comida.

Finalmente se había abierto conmigo y había admitido, sobre todo para ella misma, lo que sucedía. Seguía costándole comer con naturalidad, pero había rebajado el número de horas a la semana en las que hacía ejercicio.

Levi se acercó a una de las cajas que él había empacado. Al final, él y Amy se mudarían al apartamento que antes compartíamos los tres. Con dos habitaciones les vendría bien para cuando su hija naciera.

—¿Abrimos una botella de champán para brindar? —preguntó, sacando una botella y unos vasos de plástico de la caja.

Negué con la cabeza, pero estaba sonriendo, así que eso significaba un sí. Solamente Levi podía acordarse de comprar champán en medio de una mudanza.

Levi descorchó la botella, y el tapón casi rompe una ventana cuando salió directo hacia ella. Llenó tres vasos de plástico y luego cada uno tomamos uno.

—¡Por vuestro nuevo nidito de amor! —exclamó Levi, levantando el vaso.

Lo imitamos, y luego pegamos un buen sorbo. Estaba terminando de tragar, apreciando la mala calidad del champán que había traído e intentando no poner un gesto de asco, cuando escuché a Amanda gemir con tristeza.

—Ay, Levi —dijo de pronto—. Hemos dejado de ser compañeros de piso.

Y, acto seguido, dejó el vaso en la mesa antes de lanzarse sobre él en un abrazo. La atrapó en el último momento y dio un paso hacia atrás para no perder el equilibrio.

—En realidad, hace tiempo que ya no vivimos juntos… —comenté, y Levi me lanzó una mirada de disgusto con el ceño fruncido.

—Cállate y no estropees el momento, ¿no ves que ahora se hace oficial? —se quejó.

Amanda no lo soltaba y él, finalmente, le devolvió el abrazo, estrechándola con fuerza. Suspiré de forma que pudieran escucharlo y agregué:

—Bueno, sabíamos que esto pasaría tarde o temprano.

Levi gruñó y volvió a lanzarme otra mirada enfadada.

—Joder, tío. Eres más insensible que una muela a la que le ha hecho una endodoncia.

«Menuda comparación», pensé. Aunque echaría de menos esos ataques. Todas sus bromas y lo genial que era tenerlo como compañero de piso.

Mierda.

Después de cuatro años juntos, echaría de menos a Levi. Porque ellos tenían razón: aunque llevase casi dos meses prácticamente viviendo con Amy, ahora sí que se hacía oficial.

—Venga, únete al abrazo —me dijo mi amigo, separando un brazo de Amanda—. Sabemos que quieres.

Mi novia se rio y… ¡es que tenían razón!

Me uní a aquel abrazo, de los tres compañeros de piso que habían pasado el año más raro, emocionante y memorable de sus vidas. Tres compañeros que comenzarían una nueva etapa, cada uno a su manera, pero felices.

El futuro no hacía más que abrirse para nosotros.


Epilogo

Amanda

TRES MESES DESPUÉS

—¿Te he dicho alguna vez que preparas el café más rico del mundo?

La sonrisa se estableció en mis labios cuando sentí las manos de Nate sobre mis caderas y el calor de su cuerpo en mi espalda. Me había hecho cosquillas en el cuello con su aliento al hablar.

—Sé lo que pretendes, pero hoy no se puede —lo avisé, colocando las tazas con café recién hecho sobre la encimera.

No me giré, notando cómo una de sus manos comenzaba a adentrarse en mi ropa interior. Desde que nos habíamos mudado juntos, había tomado por costumbre dormir usando solo eso y una camiseta, especialmente con la llegada del verano.

—¿Por qué no? Yo estoy más que dispuesto… —comentó, y poco a poco sus dedos se metieron hasta el interior de mi ropa interior, tocándome—. Y me da la sensación de que tú también.

Sentí su boca en mi cuello, dándome pequeños besos, mientras sus dedos se movían bajo mi ropa. Apreté los labios mientras mi cuerpo comenzaba a responder.

—Tengo que salir de casa en quince minutos si no quiero llegar tarde a mi primer día de clase —reclamé, aunque pareció más un susurro.

—¿Tan malo sería que llegases tarde?

—Sabes que sí.

Acto seguido, me volví hacia él. Sus manos salieron de mi ropa mientras yo envolvía su cuello entre mis dedos y le daba un beso profundo, cargado de las ganas de lo que él mismo estaba buscando. Comenzó a devolvérmelo, apretándome contra él, pero justo cuando intentó volver a meter los dedos, me alejé.

—En serio, Nathaniel Lewis —contesté, con la respiración acelerada—. Esta mañana no puedo.

Me observó con los ojos brillantes durante unos largos segundos, hasta que finalmente asintió. Se inclinó hacia mí, pero apenas fue un leve roce mientras tomaba su taza de café.

—Entonces nos veremos esta la noche —me aseguró.

Sentí la comisura de mis labros sonreír traviesa, y me acerqué a la tostadora. El pan ya debía haberse quedado frío.

—¿Es una amenaza? —bromeé.

—Desde luego —asintió, dando un sorbo a su café y guiñándome un ojo—. Una que te invita a no salir de la cama durante muchas muchas horas.

Solté una pequeña carcajada y coloqué las tostadas en un plato para después sacar un aguacate y untarlo. Era uno de los desayunos que me había acostumbrado a tomar, y estaba sumamente rico. Había tomado el hábito de nunca saltarme una comida, comenzando por esta.

Mi psicólogo decía que estaba contento con el avance, aunque, si era sincera, apenas hablábamos de la comida. Comentábamos otras cosas: mi familia, mi relación con Nate, mis amigos, mis deseos de futuro, cómo esperaba que fuese aquel día en la universidad…

Estaba muy nerviosa. Sería de las mayores, y además habría mucha gente, pero… También me sentía emocionada, y quería que ese sentimiento fuese el ganador.

Avanzaba despacio, a pequeños pasos, y todavía estaba bastante lejos de curarme. Apenas había tenido la regla una vez en los últimos meses, pero era una buena señal que hubiese vuelto. Iba por buen camino, y pensaba continuar así.

Nate me robó una tostada y le dio un mordisco antes de que pudiera evitarlo.

—¡Oye! —me quejé—. Era mía.

Me sonrió, con trozos de aguacate entre los dientes. Era asquerosamente adorable.

—Te lo devolveré invitándote a una pizza para celebrar el primer día de clase, ¿te parece?

Gruñí, pero asentí. Me preparé otra tostada, porque necesitaba tener fuerzas para el día que me esperaba, y añadí una más para Nate, que era lo suficientemente vago como para no hacerse él su propio desayuno. Diez minutos después salía de la ducha de forma apresurada. Nate también iba a trabajar, pero estaba listo desde hacía más tiempo. Me ayudó a ponerme la chaqueta, me pasó el bolso y fuimos juntos hasta la parada de metro.

Era muy temprano y había mucha gente, cada uno dirigiéndose a su trabajo, sus clases… Continuando con su vida, justo como habíamos hecho nosotros.

—¿Has hablado ya con Levi? —pregunté mientras miraba en las pantallas cuánto faltaba para mi metro.

Nate asintió, y también buscó el suyo.

—Dicen que les viene mejor si vamos el sábado por la mañana, así podremos acompañarlos durante el paseo en carricoche de Ava.

—Todavía me cuesta imaginarlo como padre. —Me reí.

Pero lo cierto es que era un padre genial. Fuimos de los primeros en aparecer por el hospital cuando Ava nació, y Amy agradeció muchísimo la comida que trajimos y que no pudo comer durante el embarazo.

Ver cómo nuestro amigo tomaba en brazos a su bebé para enseñárnoslo fue raro… pero también muy bonito.

—Pues imagínate a mí, que además en unas semanas también será mi compañero de trabajo —añadió Nate.

—Vais a llevar la cadena hotelera a la ruina.

Arrugó la nariz cuando me reí, pero me dio la razón.

—Sí, mi hermano se lamenta de haberlo contratado exactamente por lo mismo.

La pantalla anunció que mi metro estaba por llegar, así que me puse de puntillas y le di un pequeño beso en los labios, que él se encargó de alargar hasta que me obligué a mí misma a alejarlo, o llegaría tarde.

—Nos vemos esta noche, ladrona de cereales —se despidió, mientras mis dedos se deslizaban entre los suyos al alejarme.

—Estoy deseándolo, chico hambriento.

Y corrí hacia el metro, consiguiendo entrar justo antes de que se cerraran las puertas. Me apoyé en una barra y sonreí, observando mi reflejo en los cristales cuando nos adentramos en la oscuridad.

Una nueva etapa de mi vida comenzaba y, esta vez, daría lo mejor de mí para que fuese feliz.
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—¿Sí?

Contesté la llamada de teléfono mientras Nate abría la puerta al pizzero que traía nuestra cena. Últimamente corría el rumor de que había un virus bastante contagioso y decidimos que lo mejor era quedarnos en casa después del trabajo. Tampoco me importaba pedir la cena en lugar de salir fuera.

—¿Qué tal estás, Amanda? ¿Te pillo en mal momento?

La voz de Lucy al otro lado se me hizo extraña. En realidad sí lo era, porque llegaba la cena, y odiaba tomar la comida fría. Era una manía, pero como muchas otras, si me fastidiabas el sabor de la comida era una excusa perfecta para no tomarla, además de que me fastidiaba todavía bastante no disfrutar al completo de una comida sabiendo que estaba engordando.

Daba pasos hacia el futuro, pero despacio.

—No, claro que no —mentí mientras Nate pagaba las pizzas y regresaba hacia mí—. ¿Qué sucede, Lucy?

Dije lo último en alto para que él me escuchase. Y mientras ella comenzaba a contarme la última novedad de su vida amorosa, Nate se acercó al horno y lo encendió. Metió la pizza para mantenerla caliente hasta que yo terminara de hablar y sacó una botella del vino que me gustaba.

Era un amor. Aunque no limpiase el baño, pero ya sabía a qué me enfrentaba cuando accedí a que fuésemos solo los dos.

Levi tampoco limpiaba nunca.

Estuve alrededor de diez minutos al teléfono con Lucy. Su vida el último año universitario había sido de telenovela. Su ex se había mudado cerca de su universidad y también estaba Noah, trabajando al lado. Y ella, que aunque no lo admitiese, sospechaba que tenía sentimientos por los dos. ¿O quizás me equivocaba?

Al final, solo quería que mi amiga fuese feliz.

—¿Pizza de pimientos y champiñones con queso vegano para la ladrona de cereales?

Nate sacó la cena del horno. Los bordes se habían quemado un poquito, pero no me importaba. ¡Así estarían más buenos!

Nos sentamos en el sofá con la televisión de fondo, porque en realidad estuvimos hablando todo el tiempo de nuestro día. La cadena de hoteles seguía funcionando muy bien, aunque a Nate le pareció más interesante cómo se me había abierto el termo de café en clase y me había salpicado la camiseta entera, justo antes de que el profesor nos pidiese hacer una breve presentación delante de nuestros compañeros.

He de decir que después de eso me llegaron cinco peticiones de amistad a Facebook.

Terminamos la cena y nos acurrucamos en el sofá. Sentí su peso sobre mi pecho y hundí las manos en su cabello, deleitándome con su olor tan familiar. Y pensar que hacía un año estaba hundiéndome en la miseria, en mi piso de China Town, sintiéndome sola en el mundo y creyendo que jamás volvería a verlo.

Nate giró el rostro, observándome desde mi regazo. Y sin más, dijo:

—Eres lo más bonito que me ha pasado en la vida.

Sentí cómo mi corazón daba un breve golpe. Era increíble cómo después de tanto tiempo, él seguía haciéndome sentir así. Enamorada. Apasionada. Deseada. Feliz.

¿Significaba que era el indicado?

—No seas cursi. —Fue mi respuesta, revolviéndole más el pelo.

Se incorporó, quedando sentado en el sofá frente a mí. Tenía una pequeña sonrisa alegre y tierna. Me dieron ganas de agarrar sus mejillas y estirarlas mientras lo besaba.

—¿Y qué si lo soy? —preguntó, inclinándose hacia mí—. Es verdad.

Sus labios rozaron los míos y me vi obligada a tomar las solapas de su chaqueta para aferrarlo más a mí.

Mierda. Él me encantaba.

—Te quiero —murmuré contra su boca—. Te quiero demasiado.

Nate se inclinó más sobre mí, hasta que su cuerpo llegó a cubrir el mío. Sentí el peso de su pecho y su bajo vientre presionando los míos. Rodeé su cadera con mis piernas, atrayéndole más a mí, y me reí cuando separó los labios para poder darme besos diminutos y espaciados en las mejillas.

—Nunca es demasiado, Mandy —susurró cerca de mi oído.

Se alejó, lo suficiente para mirarme a los ojos. Esos ojos que tanto me gustaban, que tanto tiempo me habían perseguido y con los que tanto había soñado.

—Tienes razón —asentí mientras se volvía a cernir sobre mí—, nunca lo es.

¿Estaríamos juntos para siempre? Quién sabe. La vida es imprecisa, sorprendente y corta. Pero si algo tenía asegurado es que, en aquel momento, en nuestro ahora, nos amábamos mucho. Confiaba en Nate y, aunque suene extraño decirlo, también en mí misma.

El futuro y el ahora eran nuestros. Lo disfrutaríamos, y haríamos de nuestra vida, la mejor posible.

Porque ya no era odio fingido lo que había entre nosotros.

Y tampoco amor fingido.

Por fin, ninguno de los dos fingíamos.

Solamente éramos Nate y Amanda.

Por siempre.

Y para siempre.


 

 

Primera edición: mayo de 2022

Primera edición digital: abril de 2022

Ilustración de cubierta: Yolanda Paños (@Lolan)

Diseño de cubierta: Ariadna Oliver

Iconos del interior: Freepik (diseño de Vectorpocket)

© 2022, Andrea Smith

© 2022, La Galera, SAU Editorial (edición)

Dirección editorial: Pema Maymó

La Galera es un sello de Grup Enciclopèdia

Josep Pla, 95. 08019 Barcelona

ISBN: 978-84-246-7194-5

Cualquier tipo de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra queda rigurosamente prohibida y estará sometida a las sanciones establecidas por la ley. El editor faculta al CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) para que autorice la fotocopia o el escaneo de algún fragmento a las personas que estén interesadas en ello.


Table of Contents


		Andrea Smith

	Odio fingido

	Título

	Capítulo 1: Amanda

	Capítulo 2: Nate

	Capítulo 3: Amanda

	Capítulo 4: Querida ladrona de cereales:

	Capítulo 5: Nate

	Capítulo 6: Amanda

	Capítulo 7: Nate

	Capítulo 8: Amanda

	Capítulo 9: Nate

	Capítulo 10: Amanda

	Capítulo 11: Nate

	Capítulo 12: Amanda

	Capítulo 13: Nate

	Capítulo 14: Amanda

	Capítulo 15: Nate

	Capítulo 16: Amanda

	Capítulo 17: Nate

	Capítulo 18: Amanda

	Capítulo 19: Nate

	Capítulo 20: Amanda

	Capítulo 21: Nate

	Capítulo 22: Amanda

	Capítulo 23: Nate

	Capítulo 24: Amanda

	Capítulo 25: Nate

	Capítulo 26: Amanda

	Capítulo 28: Nate

	Capítulo 29: Amanda

	Capítulo 30: Nate

	Capítulo 31: Amanda

	Capítulo 32: Nate

	Capítulo 33: Amanda

	Capítulo 34: Nate

	Capítulo 36: Amanda

	Capítulo 37: Nate

	Capítulo 38: Amy

	Capítulo 39: Amanda

	Capítulo 40: Nate

	Capítulo 41: Amanda

	Capítulo 42: Levi

	Capítulo 43: Nate

	Capítulo 44: Amanda

	Capítulo 45: Nate

	Capítulo 46: Amanda

	Capítulo 47: Amy

	Capítulo 48: Nate

	Capítulo 49: Amanda

	Capítulo 50: Nate

	Capítulo 51: Levi

	Capítulo 52: Amanda

	Capítulo 53: Nate

	Capítulo 54: Amanda

	Capítulo 55: Nate

	Capítulo 56: Amanda

	Capítulo 57: Nate

	Epilogo: Amanda

	Créditos



OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.png
ANDREA SMITH

Olie

laGalera
young





OEBPS/Images/00005.jpeg













